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Santiago,  trece  de febrero de dos mil veinticinco

VISTOS: 

Con fecha  10  de  agosto  del  2023,  comparece  don  V ctor  Rosas  Vergara,í  
abogado, con domicilio en Phillips N 16, 5  piso, oficina Y, comuna de Santiago, correo° °  
electr nico  ó vrosasv@gmail.com,  en  representaci n  de  ó do a  Judith  Del  Carmenñ  
Acevedo Silva, due a de casa, domiciliada en El Cid N 2043, comuna de Maip ; ñ ° ú don 
Manuel  H ctor  Almonacid  D azé í , domiciliado en calle Las Guaitecas N 2060, Villa°  
San Antonio  de Tango,  comuna de San Bernardo;  don  Jos  Luis  Berr os  Mar né í í , 
pensionado, domiciliado en pasaje Tres Sur N 3241, comuna de Pedro Aguirre Cerda;°  
do a  Eliana  del  Carmen  Castillo  Riverañ ,  due a de casa, domiciliada en Coronelñ  
Ram n  Freire  N 932,  Villa  Frankfurt,  comuna  de  Maip ;  ó ° ú do a  Alejandra  In sñ é  
Ceballos  Aravena,  secretaria  ejecutiva,  domiciliada  en  Doctor  Guillermo  B hlerü  
N 1612,  Cooperativa  Diana  Rob,  comuna de  Osorno;  ° don  Juan  Luis  Hern ndezá  
Contreras, ingeniero, domiciliado en Ricardo Morales N 3319, comuna de San Miguel;°  
don Hern n Segundo Ibacache  Porraá , carnicero, domiciliado en sector El Tambo, 
calle  Camilo  Henr quez,  lote  62A,  comuna de  Salamanca;  í don  Ar stides  Segundoí  
Mu oz Bascurñ , profesor, domiciliado en pasaje Isolda N 700, Villa Vespucio S ptima,° é  
comuna de Maip ; y,  ú don Jos  Sergio An bal N ez Pe aé í úñ ñ , pensionado, domiciliado 
en calle Mapocho N 9034, comuna de Pudahuel; y, viene en interponer demanda de°  
indemnizaci n  de  perjuicios  en  contra  del  ó Fisco  de  Chile, representado  por  el 
Presidente del Consejo de Defensa del Estado, don Ra l Sergio Letelier Wartenbergú , 
abogado, ambos con domicilio en calle Agustinas N 1225, comuna de Santiago, a fin°  
que sea acogida y se condene a la demandada al pago de la suma de $500.000.000 por 
cada una de las v ctimas,í  o en su defecto la suma que el Tribunal estime en justicia, 
m s reajustes e intereses y costas.á

Con fecha 25 de septiembre del 2023, la parte demandada fue notificada en 
forma personal subsidiaria de la demanda.

Con  fecha  17  de  octubre  del  2023,  comparece  la  demandada  y  evac a  laú  
contestaci n de la demanda. ó

Con fecha 23 de octubre del 2023, se tiene por evacuada la contestaci n de laó  
demanda y se confiere traslado a la r plica.é

Con fecha 02 de noviembre del 2023, la demandante evac o el tr mite de laú á  
r plica.é
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Con fecha 08 de noviembre del 2023, se tuvo por evacuado el tr mite de laá  

r plica y se confiri  traslado a la d plica.é ó ú

Con fecha 15 de noviembre del 2023, se evac o el tr mite de la d plica.ú á ú

Con fecha 21 de noviembre del 2023, se tuvo por evacuado el tr mite de laá  
d plica.ú

Con fecha 18 de junio del 2024, se recibi  la causa a prueba, rindi ndose la queó é  
consta en autos.

Con fecha 12 de diciembre del 2024, se cit  a las partes a o r sentencia.ó í

CONSIDERANDO:

PRIMERO: Que  comparece  don  V ctor  Rosas  Vergara,  abogado,  ení  
representaci n  de  do a  Judith  Del  Carmen  Acevedo  Silva,  don  Manuel  H ctoró ñ é  
Almonacid D az, don Jos  Luis Berr os Mar n, do a Eliana del Carmen Castillo Rivera,í é í í ñ  
do a  Alejandra  In s  Ceballos  Aravena,  don  Juan  Luis  Hern ndez  Contreras,  donñ é á  
Hern n Segundo Ibacache Porra, don Ar stides Segundo Mu oz Bascur, y, don Josá í ñ é 
Sergio  An bal  N ez  Pe a,  y,  viene  en  interponer  demanda  de  indemnizaci n  deí úñ ñ ó  
perjuicios en contra del Fisco de Chile, representado por el Presidente del Consejo de 
Defensa del Estado, don Ra l Sergio Letelier Wartenberg,ú

I. Antecedentes contextuales  

Indica  que  el  11  de  septiembre  de  1973,  el  Ej rcito  de  Chile,  la  Armadaé  
Nacional, la Fuerza A rea de Chile y Carabineros de Chile, se alzaron en armas contraé  
el Gobierno legalmente constituido, encabezado por el Presidente de la Rep blica, Dr.ú  
Salvador Allende Gossens, quebrando una larga tradici n democr tica de nuestro pa s.ó á í  
Ese mismo d a, la auto designada Junta de Gobierno, dict  el Decreto Ley N  3, ení ó º  
virtud del cual se declar  el Estado de Sitio en todo el territorio nacional y el 12 deó  
Septiembre de 1973 dict  su Decreto Ley N  5, publicado en el Diario Oficial del 22 deló º  
mismo mes, estableciendo que el Estado de Sitio deb a entenderse como Estado deí “  
Guerra Interno , bajo el pretexto de existir un enemigo interno.”

A partir de las primeras horas del d a 11 de septiembre de 1973, contin a, losí ú  
militares  golpistas  instigaron  actos  de  sevicia  inhumana  sin  precedentes  en  nuestra 
historia republicana, constitutivos de graves violaciones a los derechos m s fundamentalesá  
de la persona humana, establecidos en la Constituci n y en los tratados internacionales.ó  
As  el  gobierno militar  despleg  sus  fuerzas  de tierra,  mar y aire  y de carabineros,í ó  
d ndose inicio a la persecuci n masiva de las directivas y miembros de los partidosá ó  de la 
izquierda chilena, de los sindicatos,  estudiantes universitarios,  pobladores,  campesinos, 
profesionales, intelectuales y de todos aquellos a quienes consideraban sus enemigos.

Desde el primer momento del golpe militar, se ala, se implement  en todo elñ ó  
territorio nacional una pr ctica sistem tica de violaci n de los Derechos Humanos queá á ó  
contemplaba  la  aplicaci n  de  la  tortura  como  m todo  de  intimidaci n,  coacci n  yó é ó ó  
castigo. La masividad y sistematicidad de las violaciones a los derechos humanos de la 
poblaci n civil considerada enemiga por las autoridades militares que asumieron el poderó  
del Estado obedeci  a una cuidadosa planificaci n previa al golpe de Estado en cuyaó ó  
preparaci n  y  ejecuci n  participaron  activamente  las  instituciones  armadas,  queó ó  
persegu an aterrar a la poblaci n en general, conducta que la doctrina denomina comoí ó  
terrorismo de Estado . “ ”
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Desde el mismo 11 de septiembre de 1973, expone, miles de personas fueron 

detenidas, secuestradas por parte de agentes del Estado y luego conducidas a centros de 
detenci n  clandestinos que se  establecieron en todo el  pa s,  de Norte  a  Sur,  dondeó í  
fueron  v ctimas  de  aberrantes  pr cticas  de  tortura  y  sometidas  a  tratos  crueles,í á  
inhumanos y degradantes.

El Estado, indica, a trav s del Ejecutivo constituy  en los gobiernos de transici né ó ó  
a la democracia dos comisiones tendientes a registrar antecedentes fidedignos sobre la 
violaci n a los derechos humanos cometidos durante la dictadura militar. La primera, laó  
Comisi n  Nacional  de  Verdad  y  Reconciliaci nó ó ,  llamada  Comisi n  Rettig,  ó estuvo 
abocada exclusivamente al tema de los detenidos desaparecidos y ejecutados pol ticos. Laí  
segunda, la  Comisi n Nacional sobre Prisi n Pol tica y Tortura,  ó ó í m s conocida comoá  
Comisi n  Valech  Ió ,  se  centr  en  recabar  antecedentes  de  las  personas  que  fueronó  
sometidas a prisi n pol tica, torturas y otros tratos crueles, inhumanos y degradantes,ó í  
elaborando  un  catastro  de  las  torturas  aplicadas  por  agentes  del  Estado  contra  los 
prisioneros  pol ticos.  M s  de  quince  a os  despu s  del  retorno  a  la  democracia,  fueí á ñ é  
publicado el Informe de la Comisi n de Prisi n Pol tica y Tortura de 2004, documentoó ó í  
que concluy  que: ó la prisi n pol tica y la tortura constituyeron una pol tica de Estado“ ó í í  
del r gimen militar, definida e impulsada por las autoridades pol ticas de la poca, elé í é  
que para su dise o y ejecuci n moviliz  personal y recursos de diversos organismosñ ó ó  
p blicos, y dict  decretos leyes y luego leyes que ampararon tales conductas represivas.ú ó  
Y en esto cont  con el apoyo, expl cito algunas veces y casi siempre impl cito del nicoó í í ú  
Poder del Estado que no fue parte integrante de ese r gimen: la judicatura.é ” (P ginaá  
178).

Arguye que en Chile no ha sido sencillo encontrar verdad y justicia en materia de 
derechos humanos sino m s bien el camino ha sido largo y pedregoso. El Informe de laá  
Comisi n Valech I dio origen a una ley de reparaci n austera y simb lica  en favor deó ó “ ó ”  
las  v ctimas,  pero  en  atenci n  a  que  la  citada  Comisi n  carec a  de  facultadesí ó ó í  
jurisdiccionales  no  pod a  establecer  la  responsabilidad  penal  que  les  cabe  a  losí  
perpetradores y a los instigadores de los delitos de lesa humanidad que se documentaron, 
materia sta de exclusiva competencia del Poder Judicial.é

Pero los hechos denunciados por las propias v ctimas a la Comisi n Nacionalí ó  
sobre Prisi n Pol tica y Tortura, expone, como las torturas f sicas, las torturas sexuales,ó í í  
las torturas psicol gicas y los tratos crueles, inhumanos y degradantes, constitutivos deó  
delitos de lesa humanidad, que fueron puestos en conocimiento del Ejecutivo juntamente 
con el Informe Valech, no se denunciaron a los Tribunales de Justicia para que stos seé  
investigaran y se  sancionara a los responsables.  Por el  contrario,  el  presidente de la 
Rep blica,  envi  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  que  declaraba  secretos  todos  losú ó  
documentos,  testimonios  y  antecedentes  aportados  por  las  v ctimas  ante  la  citadaí  
Comisi n por un lapso de 50 a os, esto es, hasta el a o 2054, per odo durante el que losó ñ ñ í  
antecedentes  documentados  por  la  Comisi n  Valech  quedar an  bajo  la  custodia  deló í  
Ministerio del Interior. El Poder Legislativo, en definitiva, aprob  la ley N 19.992, deó °  
2004,  que  consagr  dicho  secreto  respecto  de  toda  persona,  grupo,  autoridad  oó  
magistratura, es decir, incluyendo el poder judicial, lo que ha constituido el principal 
escollo  para  que  los  Tribunales  investiguen  de  oficio  los  delitos  de  lesa  humanidad 
cometidos durante la dictadura militar y registrados por la citada Comisi n.ó

Con ello, contin a, el Estado de Chile incumpli  su obligaci n internacional deú ó ó  
denunciar tales hechos a los Tribunales de Justicia a fin de que tales delitos fueran 
investigados y para perseguir y sancionar a sus responsables. M s aun, cuando el C digoá ó  
de Procedimiento Penal en su art culo 84 N 3 dispone que los empleados p blicos est ní ° ú á  
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obligados a denunciar los cr menes o simples delitos de que tomen conocimiento en elí  
ejercicio de sus funciones.

En este contexto, sostiene, las graves violaciones a los derechos humanos, como es 
el  caso de las  torturas  y los tratos crueles,  inhumanos y degradantes infligidos a los 
prisioneros  pol ticos  han  debido  ser  perseguidas  e  investigadas  principalmente  porí  
iniciativa de los familiares de los sobrevivientes y por las propias v ctimas.í

En estos a os, se ala, ha habido sustantivos cambios en la conciencia nacionalñ ñ  
relativa a los derechos humanos y la expresi n m s palpable de aquello lo constituye laó á  
jurisprudencia m s reciente  de nuestros m s altos  Tribunales  de Justicia.  Este nuevoá á  
contexto nos permite abrigar serias esperanzas de que actualmente se podr  establecer ená  
cada caso la verdad acerca de los cr menes de lesa humanidad cometidos durante laí  
dictadura  militar  y  determinar  la  identidad  de  los  autores,  inductores,  c mplices  yó  
encubridores, juzgarlos, sancionarlos y para lograr la reparaci n del da o sufrido conó ñ  
arreglo a la Convenci n contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos oó  
Degradantes, cuyo art culo 14 dispone que:  í 1. Todo Estado Parte velar  por que su“ á  
legislaci n garantice a la v ctima de un acto de tortura la reparaci n y el derecho a unaó í ó  
indemnizaci n  justa  y  adecuada,  incluidos  los  medios  para  su  rehabilitaci n  lo  m só ó á  
completa posible. En caso de muerte de la v ctima como resultado de un acto de tortura,í  
las personas a su cargo tendr n derecho a indemnizaci n.  2. Nada de lo dispuesto ená ó ” “  
el  presente art culo afectar  a cualquier derecho de la v ctima o de otra persona aí á í  
indemnizaci n que pueda existir con arreglo a las leyes nacionales.ó ”

Con respecto al derecho a reparaci n de las v ctimas de los delitos de tortura,ó í  
indica,  el  Comit  contra  la  Tortura  de  Naciones  Unidas  estableci  la  Observaci né ó ó  
General N 3 relativa a la interpretaci n y aplicaci n del art culo 14 de la Convenci n,° ó ó í ó  
precedentemente transcrito, en el que insta a los Estados Partes a que garanticen que el  
derecho a reparaci n sea efectivo, teniendo en cuenta el car cter continuo de los efectosó á  
y secuelas de la tortura y que no deber n aplicarse normas de prescripci n, pues privaná ó  
a las v ctimas del resarcimiento, la compensaci n y la rehabilitaci n que se les debe.í ó ó  

II. Los hechos  

Se ala que los hechos que se expondr n en la presente demanda corresponden enñ á  
esencia  a  los  ya relatados  por  los  propios  querellantes  y  v ctimas  ante  la  Comisi ní ó  
Valech I, que los reconoci  como v ctimas de tortura. Agrega que expondr  los hechosó í á  
de la forma m s detallada posible, como lo relataron las v ctimas en cuya representaci ná í ó  
deduce la presenta demanda, quienes se alan la forma, las circunstancias y lugares deñ  
perpetraci n de los hechos denunciados.ó

Indica que los hechos consignados en los informes de la Comisi n de Prisi nó ó  
Pol tica  y  Tortura  y  la  Comisi n  de  Verdad  y  Reconciliaci n  evidencias  laí ó ó  
implementaci n de una determinada pol tica de Estado durante el periodo posterior aló í  
golpe  militar.  La  sistematicidad  de  la  violaci n  de  los  Derechos  Humanos  deó  
simpatizantes del gobierno de la Unidad Popular en la provincia de Magallanes refleja 
un alto nivel de coordinaci n de las distintas ramas de las Fuerzas Armadas, y dejan enó  
evidencia una minuciosa preparaci n previa de la represi n que sigui  al golpe de estadoó ó ó  
del 11 de septiembre de 1973, donde la tortura y los tratos y penas crueles, inhumanos y 
degradante formaron parte de un dise o cient ficamente premeditado.ñ í

A. Detenciones ilegales y torturas  
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Expone que, al momento del golpe de Estado, la provincia de Santiago, actual 

Regi n Metropolitana, concentraba cerca de un tercio de la poblaci n de Chile.  Laó ó  
ciudad  de  Santiago,  capital  del  pa s,  era  sede  de  gobierno  y  centro  pol tico  yí í  
administrativo del Estado. De acuerdo al Decreto Ley N 4 del 11 de septiembre de°  
1973, se design  a un general de Ej rcito como Jefe de Zona en Estado de Emergenciaó é  
para la provincia.

Desde el 11 de septiembre de 1973, contin a, pr cticamente en todos los recintosú á  
pertenecientes a las Fuerzas Armadas hubo detenidos pol ticos. Se utilizaron regimientos,í  
escuelas de formaci n militar  y de especialidades,  hospitales institucionales y recintosó  
bajo la custodia de alguna rama de las Fuerzas Armadas. El tiempo que los prisioneros 
permanecieron en ellos fue, en general, breve. Por lo com n eran trasladados a otrosú  
lugares dentro de la regi n o fuera de ella. Finalmente eran liberados o procesados.ó  Las 
detenciones las realizaba personal del Ej rcito, de la Armada, de Carabineros y de laé  
Fuerza  rea,  en  algunas  ocasiones  en  operativos  conjuntos.  El  mayor  n mero  deÁ ú  
detenidos se concentr  entre 1973 y 1974. En las zonas rurales las detenciones fueronó  
responsabilidad de Carabineros. Despu s de 1975 disminuy  el n mero de detenidos,é ó ú  
pero aument  nuevamente a partir de 1980. Desde el a o 1974, las distintas ramas deó ñ  
las  Fuerzas  Armadas  participaron  en  las  detenciones  a  trav s  de  sus  servicios  deé  
inteligencia:  Servicio  de  Inteligencia  Militar  (SIM),  el  Servicio  de  Inteligencia  de  la 
Fuerza A rea (SIF A, o DIF A cuando pas  a llamarse Direcci n de Inteligencia de laé ó ó  
Fuerza A rea) y el Comando Conjunto, integrado tambi n por efectivos de la Armada,é é  
Carabineros e Investigaciones.

Expone que el Servicio de Inteligencia de Carabineros de Chile (SICAR-DICAR) 
y la Direcci n de Comunicaciones de Carabineros (DICOMCAR) fueron responsablesó  
de un cierto n mero de detenciones durante diferentes etapas del per odo. La Polic a deú í í  
Investigaciones  tuvo  responsabilidades  en  la  detenci n  de  personas  durante  todo  eló  
per odo.  En  ocasiones  actuaron  en  asociaci n  con  otros  grupos  de  inteligencia.  Laí ó  
reacci n ante el atentado que cost  la vida al coronel Roger Vergara, en 1980, fue laó ó  
organizaci n de un comando antisubversivo, que estuvo integrado por la Brigada deó  
Homicidios  y  de  Inteligencia  Policial  de  Investigaciones,  adem s  del  OS-7  deá  
Carabineros  y  la  Brigada  Metropolitana de  la  CNI,  comandado por  un general  de 
Ej rcito. El grupo se auto denomin  Comando de Vengadores de M rtires (COVEMA).é ó á

Indica  que  algunos  detenidos  debieron permanecer  en el  mismo lugar  donde 
fueron detenidos, su lugar de trabajo, universidades u hospitales. Posteriormente, estas 
personas fueron trasladadas al Estadio Nacional o al Estadio Chile, recintos que fueron 
habilitados como campos de prisioneros. Por distintas razones, muchos prisioneros fueron 
enviados  al  Regimiento  de  Tejas  Verdes,  en  San  Antonio.  A su  vez,  ministros  del 
gobierno  de  la  Unidad  Popular,  autoridades  y  dirigentes  pol ticos  detenidos  fueroní  
trasladados a la isla Dawson, en la Duod cima Regi n. A otros prisioneros los enviaroné ó  
a Chacabuco y a Pisagua. Las c rceles que recibieron el mayor n mero de detenidosá ú  
fueron las de Melipilla, San Miguel, Santo Domingo, la c rcel P blica de Santiago, laá ú  
Penitenciar a  y  el  Centro  de  Orientaci n  Femenina  (COF).  Despu s  de  1974,  lasí ó é  
detenciones  fueron  cada  vez  m s  selectivas.  La  mayor a  de  las  aprehensiones  lasá í  
realizaban  los  organismos  de  inteligencia,  especialmente  la  DINA.  A  las  personas 
detenidas las llevaban a los cuarteles secretos de la DINA, donde eran interrogadas. 
Mientras  permanec an  en  esos  lugares,  la  detenci n  no  era  reconocida  por  lasí ó  
autoridades de gobierno.

Lo m s com n, agrega, era que los prisioneros fueran trasladados entre recintosá ú  
de los mismos servicios. Entre 1977 y 1990, tanto las detenciones selectivas como las que 
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se  practicaban con ocasi n de protestas  nacionales y manifestaciones p blicas  fueronó ú  
realizadas por Carabineros y sus organismos de inteligencia, por Investigaciones de Chile 
y la CNI. Los detenidos eran llevados a los cuarteles respectivos donde eran interrogados 
y torturados. Carabineros sol a llevar a los detenidos a un recinto ubicado en la calleí  
Dieciocho; la CNI, al Cuartel Borgo o y a una casa en la calle Rep blica.ñ ú

Menciona  que  muchas  veces  los  detenidos  eran  puestos  a  disposici n  de  losó  
tribunales militares o civiles y enviados a las c rceles, donde permanec an incomunicadosá í  
por  largos  per odos.  Las  personas  liberadas,  cuyas  detenciones  no  hab an  sidoí í  
reconocidas,  eran  abandonadas  en  sitios  apartados  y  deshabitados.  A  ra z  de  laí  
publicaci n del Decreto Supremo N 594 de 1984, que reconoci  oficialmente algunosó ° ó  
recintos  de  detenci n  que  anteriormente  se  hab an  mantenido  secretos,  los  arrestosó í  
efectuados por la CNI empezaron a ser reconocidos antes de liberar a las v ctimas o deí  
ponerlas a disposici n de alg n tribunal.ó ú

Durante la d cada de 1980, se ala, los presos pol ticos eran trasladados entre losé ñ í  
recintos  carcelarios.  Desde  el  a o  1983,  se  observ  que,  por  orden  de  las  fiscal asñ ó í  
militares,  los  prisioneros,  una vez  recluidos,  eran objeto  de largas  incomunicaciones. 
Algunos  permanecieron incomunicados  por  per odos  que  superaron los  30 d as.  Losí í  
detenidos eran maltratados, golpeados y amenazados desde el momento de la detenci nó  
y eran torturados durante los interrogatorios.

B. Campos de concentraci n y centros de detenci n y tortura en la Regi nó ó ó   
Metropolitana 

Regimiento de Infanter a de San Bernardo, Escuela de Infanter a / Cuartel N 2í í °  
Cerro de Chena:

Regimiento de Infanter a San Bernardo, Escuela de Infanter a: Expone que laí í  
mayor a  de  las  detenciones  denunciadas  en  este  recinto  se  registraron  en  1973  yí  
disminuyeron  notoriamente  en  1974.  All ,  se ala,  los  prisioneros  sufr an  amenazas;í ñ í  
golpes,  en  algunas  ocasiones  con  palos,  en  la  cabeza;  aplicaci n  de  electricidad,ó  
simulacros de fusilamiento, quemaduras con cigarrillos, fueron obligados a correr con los 
ojos vendados, obligados a presenciar y escuchar las torturas a otros detenidos y fueron 
sometidos al  submarino en tambores con inmundicias.  Era com n que los detenidosú  
fueran trasladados desde aqu  al Cuartel N  2 Cerro Chena, como tambi n al Estadioí ° é  
Chile.

Recinto Militar de cerro Chena, Cuartel N 2: Indica que, institucionalmente era°  
conocido como Cuartel N  2, perteneciente al Batall n de Inteligencia de la Escuela de° ó  
Infanter a de San Bernardo y estaba ubicado en el cerro Chena. En la parte baja delí  
cerro hab a una antigua escuelita,  un sal n que se  usaba como sala  de tortura,  uní ó  
barrac n donde dorm an los prisioneros y, m s all ,  un canal,  unas canchas y unasó í á á  
caballerizas. En la parte alta, donde hay minas de sapolio, estaba una casa de techo rojo, 
llamada La Panader a, a la cual fueron trasladados los detenidos desde la parte baja delí  
cerro,  con ocasi n de una visita de la  Cruz Roja Internacional,  para ocultarlos.  Laó  
mayor  cantidad  de  detenidos  se  registr  en  el  a o 1973.  All  sufr an  aplicaci n  deó ñ í í ó  
electricidad,  golpes,  eran  amarrados  con  alambres,  le  submarino  seco  y  el  mojado, 
amenazas, el tel fono, fueron obligados a permanecer en posiciones forzadas, pau deé  
arara, quemaduras con cigarros, vej menes y violaciones sexuales, fueron obligados aá  
escuchar las torturas a otros detenidos, fueron sometidos a colgamientos prolongados y a 
simulacros de ejecuci n continuamente. Tambi n se los hac a saltar vendados sobre eló é í  
canal ubicado en la parte baja del recinto y otras veces se los hizo chocar vendados 
contra paredes. Algunos detenidos que estuvieron en la parte alta del cerro se alan queñ  
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all  dorm an sobre sacos puestos en el cemento y se tapaban con paja. Los privaron deí í  
alimento, les imped an dormir y estaban permanentemente con los ojos vendados. Ení  
este lugar hubo mujeres detenidas, tra das desde el Regimiento San Bernardo, para serí  
interrogadas y torturadas.

Campamento de Prisioneros, Estadio Nacional

Indica  que el Estadio Nacional de Santiago es un gran complejo deportivo. La 
cancha  de  f tbol  estaba  rodeada  de  grader as  con  capacidad  para  recibirú í  
aproximadamente 70 mil  espectadores. En ese sector fueron ubicados los prisioneros. 
Otro sector del estadio, el vel dromo, fue habilitado para efectuar los interrogatorios.ó  
Este  recinto  estuvo  a  cargo  del  Ej rcito.  Hubo  detenidos  all  entre  septiembre  yé í  
noviembre del a o 1973. El d a 22 de septiembre, seg n la Cruz Roja Internacionalñ í ú  
(CRI), hab a 7.000 detenidos. El informe agrega que hubo entre 200 y 300 extranjerosí  
de  diversas  nacionalidades.  Miles  de  detenidos,  hombres  y  mujeres,  provenientes  de 
distintos lugares de la Regi n Metropolitana fueron trasladados a este lugar. De acuerdoó  
a las declaraciones recibidas, fueron detenidos en circunstancias muy diversas: algunos en 
sus lugares de trabajo, otros en allanamientos a poblaciones o en sus domicilios durante 
operativos  militares  y  policiales.  Otros  fueron  trasladados  desde  otros  recintos  de 
detenci n de Santiago y sus alrededores. Llegaban en muy malas condiciones f sicas,ó í  
luego de haber vivido horas o d as sometidos a constantes interrogatorios y torturas.í

Se ala que los detenidos recib an maltratos desde el momento que ingresaban.ñ í  
Una vez registrados los datos de cada detenido, eran ubicados bajo la marquesina del 
estadio. Posteriormente eran trasladados a los camarines, en donde pasaban las noches. 
Los pasillos de distribuci n se ordenaban a izquierda y derecha. Unos seis camarinesó  
fueron utilizados como celdas masivas.  La primera sala del ala derecha fue utilizada 
como sala de interrogatorios y torturas. 

Las escaleras que daban a la cancha, agrega, tambi n serv an como recinto deé í  
encierro. La vigilancia estaba a cargo de conscriptos que se ubicaban a cinco metros de 
cada puerta de los camarines. En cada entrada a los pasillos se hab a instalado unaí  
ametralladora punto cincuenta. En los camarines los prisioneros permanec an hacinados,í  
sin el abrigo necesario, en precarias condiciones higi nicas. Aunque algunos organismosé  
internacionales donaron frazadas para los prisioneros, stas se hicieron insuficientes. Ené  
este  recinto los  prisioneros permanec an incomunicados y no estaban autorizadas lasí  
visitas de familiares o de los abogados. A las familias de los prisioneros, en los casos en 
que fue reconocida su permanencia all , s lo se les permiti  llevarles ropa y alimentos.í ó ó

Menciona que hombres y mujeres estaban separados. Los varones deb an pasar laí  
mayor parte del d a en las grader as del estadio. Se denunci  que un encapuchado seí í ó  
paseaba entre los detenidos identificando a determinadas personas como militantes de 
izquierda. La persona bajo la capucha pudo haber sido siempre la misma o acaso fueron 
varias.  Las  mujeres  permanec an  en  el  sector  de  la  piscina  del  estadio.  Huboí  
embarazadas que, torturadas sin considerar su estado, sufrieron abortos.

Los interrogatorios se realizaban en el vel dromo, contin a. Los detenidos eranó ú  
sometidos durante largos per odos a sucesivos interrogatorios en los que se les inflig aí í  
torturas. En ellos, sufr an golpes de pies y pu os, o con un implemento de goma o deí ñ  
fierro,  en  algunos  casos  hasta  producir  fracturas;  aplicaci n  de  electricidad;  fueronó  
amarrados con las manos en la espalda y atados a una silla; les sum an la cabeza en uní  
estanque de agua; soportaron violaciones y vejaciones sexuales las mujeres y tambi n losé  
hombres. A las mujeres les revisaban la vagina y eran obligadas a presenciar violaciones 
de otras mujeres. Hombres y mujeres sufrieron colgamientos, el  tel fono,  é quemaduras 
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con cigarrillos, fueron pisoteados, sufrieron simulacros de fusilamiento y amenazas de 
muerte en forma permanente. 

En ocasiones les vendaban los ojos para transportarlos en una camioneta cerrada 
a otro recinto de tortura donde eran interrogados. Luego, algunos regresaban al Estadio 
Nacional.

Destaca  que  hubo un  gran  n mero  de  prisioneros  trasladados  al  Campo  deú  
Prisioneros de Chacabuco, en la Segunda Regi n, y a otros los llevaron a otros centrosó  
de reclusi n. Una cantidad considerable recuper  la libertad.ó ó

Campamento de Prisioneros, Estadio Chile (actual Estadio V ctor Jara)í

Relata que este recinto estuvo a cargo del Ej rcito y Carabineros. Se trataba deé  
un recinto deportivo cerrado, sin ventanas, con una cancha central y grader as. El mayorí  
n mero de prisioneros se concentr  durante 1973. Hubo detenidos hasta 1974. ú ó

La Cruz Roja Internacional visit  el Estadio Chile los d as 4 y 18 de enero y 1 deó í  
febrero de 1974. Inform  que el n mero de prisioneros era 206, al 4 de enero; el 18 deó ú  
enero fue de 213 y  el1  de febrero,  242.  Todos,  excepto dos,  eran de nacionalidad 
chilena. Algunos detenidos estaban incomunicados. En las visitas del 18 de enero y 1 de 
febrero se encontraba un menor de 15 a os, seg n indica la Cruz Roja Internacional enñ ú  
sus informes.

Al principio, expone, algunos presos fueron ubicados en la cancha. Al aumentar 
el n mero de los detenidos, comenzaron a usarse las grader as. Durante su permanenciaú í  
en este recinto los prisioneros eran incomunicados y sometidos a un severo r gimené  
disciplinario.  Las  luces  se  manten an  encendidas  en forma  permanente  y  exist a  uní í  
deliberado sistema de alimentaci n a diversas horas, lo que provocaba una p rdida deló é  
sentido del tiempo.

Muchos de los interrogatorios los efectuaron efectivos del Servicio de Inteligencia 
Militar (SIM). De manera constante y aparentemente arbitraria los efectivos a cargo del 
recinto sacaban personas con destino desconocido. En este recinto dan cuenta de la 
aplicaci n permanente de malos tratos y tortura.ó

Quienes  estuvieron  all  sufrieron  golpes,  amenazas,  simulacros  de  ejecuci n,í ó  
colgamientos,  quemaduras con cigarrillos,  aplicaci n de electricidad y la violencia deó  
presenciar  ejecuciones  en  el  estadio.  Las  mujeres  se alaron  haber  sufrido  vejacionesñ  
sexuales y violaci n.ó

Recinto DINA, Villa Grimaldi

Indica que estaba ubicado en la calle Jos  Arrieta a la altura de 8200, comuna deé  
Pe alol n.  All  hab a funcionado un restaurante.  A fines  de  1974,  la  propiedad fueñ é í í  
expropiada  por  Resoluci n  Exenta  N 3.575  de  la  Corporaci n  de  Mejoramientoó ° ó  
Urbano. Funcion  como el cuartel general de la Brigada de Inteligencia Metropolitanaó  
(BIM). Este recinto fue utilizado hasta 1977 por la DINA. Posteriormente lo utiliz  laó  
CNI. El mayor n mero de detenidos se registr  en el a o 1975.ú ó ñ

Se ala que en la propiedad hab a varias edificaciones, a las que llevaban a losñ í  
prisioneros. Adem s de la casa, hab a tres conjuntos: las casas Corvi, las casas Chile y laá í  
torre.  Las  casas  Corvi,  en  alusi n  a  las  casas  edificadas  por  la  Corporaci n  de  laó ó  
Vivienda, eran habitaciones de ochenta por ochenta cent metros,  donde se manten aí í  
durante  un  tiempo  a  los  detenidos  con  el  prop sito  de  ablandarlos.  La  sala  deó  
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interrogatorios estaba cerca de esos cub culos. A las casas Chile llevaban a los detenidosí  
despu s de la tortura, ten an dos por un metro y cada una alojaba a cinco personas. Laé í  
torre ten a unos seis metros de altura y fue acondicionada con nichos cuyas puertasí  
med an  aproximadamente  sesenta  cent metros.  En  ella  encerraban  en  aislamientoí í  
absoluto  a  los  prisioneros  que  se  negaban  a  colaborar.  Hombres  y  mujeres  eran 
ingresados en este recinto inmediatamente despu s de su detenci n o bien proven ané ó í  
desde otros recintos de la DINA de Santiago o hab an sido interrogados en regiones porí  
la DINA en alg n regimiento. Durante los primeros tres d as, y a veces por m s tiempo,ú í á  
los detenidos no recib an alimentos, o les daban una alimentaci n deficiente. Tampocoí ó  
exist an condiciones higi nicas m nimas para el aseo personal: deb an acudir al servicioí é í í  
higi nico a horas fijas.é

All ,  refiere,  los  detenidos  estuvieron  siempre  vendados  y  sometidos  aí  
interrogatorios  y  torturas,  durante  toda  su  permanencia.  Sufrieron  golpes  de  pies  y 
pu os, como tambi n con objetos contundentes; aplicaci n de electricidad, en ocasionesñ é ó  
utilizando la parrilla. En otra variante se utilizaba un camarote met lico, en el cual seá  
colocaba en cada catre a dos detenidos, parientes o amigos, se proced a a martirizar aí  
uno de ellos, mientras se interrogaba al otro. Fueron obligados a escuchar y presenciar 
las torturas de otros detenidos; sufrieron colgamientos; fueron incomunicados por largo 
tiempo en espacios extremadamente reducidos (cajones o closet); sufrieron quemaduras 
con cigarros, simulacros de fusilamiento, pau de arara, el submarino seco y el mojado, 
aplicaci n  de  drogas  -ya  sea  por  intermedio  de  inyecciones  o  pastillas-  padecieronó  
vejaciones  y  violaci n  sexual,  en  ocasiones  con  animales;  extracci n  de  las  u as,  eló ó ñ  
tel fono, amenazas, manipulaci n psicol gica y fueron obligados a permanecer de pieé ó ó  
por largo tiempo, a veces durante toda la noche. 

Mujeres que estuvieron embarazadas durante su detenci n fueron conducidas aó  
este recinto y sometidas al mismo trato que el resto de los prisioneros sin consideraci nó  
alguna por su condici n, m s bien las hicieron objeto de vejaciones sexuales y en algunosó á  
casos de violaciones. Tambi n hubo presencia de menores de corta edad, que fueroné  
llevados para presionar a sus padres mientras eran interrogados y torturados. De los 
recintos de la DINA, ste es el que concentr  el mayor n mero de detenidos.é ó ú

Comisar a de Carabineros N 3, Santiagoí °

Refiere que en esta comisar a hubo detenidos por razones pol ticas durante todoí í  
el  per odo  del  r gimen  militar.  El  mayor  n mero  de  detenciones  ocurri  en  1973,í é ú ó  
seguido por los a os 1985 y 1988. Los detenidos eran objeto de torturas y malos tratosñ  
en este recinto, sufr an golpes de pies y pu os, en algunos casos hasta producir fracturas;í ñ  
simulacros  de  fusilamiento;  fueron  colgados,  pisoteados;  sufrieron  el  callej n  oscuro,ó  
aplicaci n  de  electricidad;  fueron  obligados  a  permanecer  en  posturas  forzadas;ó  
prohibici n de alimentos y agua, e incomunicaci n.ó ó

Penitenciar a de Santiago (Actualmente Centro de Detenci n Preventiva Santiagoí ó  
Sur)

Menciona que se registran casos de detenidos pol ticos durante todo el r gimení é  
militar, concentr ndose la mayor cantidad de detenidos los a os 1973, 1974, 1975, 1986á ñ  
y 1988. Las personas eran enviadas a este recinto despu s de haber transitado por otrosé  
donde ya hab an sido interrogadas y torturadas. Al llegar quedaban incomunicados porí  
largos per odos, sometidos a un duro r gimen carcelario y malos tratos. En ocasiones laí é  
recepci n  inclu a  el  callej n  oscuro.  Durante  su  permanencia  sufrieron  golpizas  conó í ó  
sables,  lumas  y  puntapi s;  allanamientos  intempestivos;  frecuentes  traslados  a  otrosé  
lugares, en donde eran maltratados y golpeados, adem s de insultos y amedrentamientos.á
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Entre 1973 Y 1977, indica, los prisioneros pod an ser trasladados a otros recintosí  

para  ser  interrogados.  Durante  la  d cada  de  1980,  algunos  fueron  interrogados  yé  
torturados dentro del recinto por agentes de civil,  especialmente de la CNI. Ocurrió 
frecuentemente que los detenidos fueran trasladados desde un recinto penal a otro.

C. Relaci n de los hechos de los que personalmente fueron v ctimas cada uno deó í   
los demandantes. 

Procede a transcribir los relatos solicitados a sus representados. 

1. Judith del Carmen Acevedo Silva: Indica que se encuentra reconocida por 
la  Comisi n  Nacional  sobre  Prisi n  Pol tica  y  Tortura  (Valech  I),  con  el  N 142 yó ó í °  
declara: Yo era operaria en el Laboratorio Qu mico HOECHST. Fui detenida, en mi“ í  
lugar de trabajo, por Carabineros que luego me trasladaron al campo de concentraci nó  
de prisioneros pol ticos instalado en Estadio Nacional de Santiago.í

Yo ten a 24 a os de edad y la raz n de mi detenci n fue la de haber sido activaí ñ ó ó  
partidaria del gobierno del presidente Allende.

Durante los primeros d as permanec  incomunicada en el Estadio Nacional y fuií í  
sometida a diversas torturas, tales como golpes de pu o, culatazos y golpes de pie enñ  
todo el cuerpo. Fui amenazada de muerte, sometida a un falso fusilamiento y durante  
todo  ese  per odo  no  pude  dormir,  tampoco  me  permitieron  aliviar  mis  necesidadesí  
fisiol gicas, ni recib  alimento alguno durante los primeros d as de infortunio.ó í í

Me torturaron brutalmente en el Vel dromo del Estadio junto con decenas deó  
otras personas, que no pude ver por cuanto nos vendaban la vista, pero escuchaba los  
desgarradores gritos de dolor proferidos por otras personas que eran tambi n torturadas.é

Un d a llegaron los verdugos y nos echaron un polvo en el pelo y en las axilas.í  
Transcurridos algunos d as el pelo se me comenz  a caer casi todo y nunca m s meí ó á  
volvi  a crecer. ó

Fui liberada el 22 de octubre de 1973, transcurridos 28 d as de detenci n.í ó

Como secuelas f sicas me hicieron perder toda mi cabellera y, por ello, durante elí  
resto  de  mi  vida,  debo andar  con una peluca.  Como secuelas  sicol gicas,  sufro  deó  
pesadillas  muy frecuentes  y  siento  gran  inseguridad cada  vez  que  enfrento  personal  
uniformado.”

2. Manuel H ctor Almonacid D az:é í  Indica que se encuentra reconocido por la 
Comisi n  para  la  Calificaci n  de  Detenidos  Desaparecidos,  Ejecutados  Pol ticos  yó ó í  
V ctimas  de Prisi n Pol tica y Tortura (Valech II),  con el  N 319 y declara:  í ó í ° “En el 
tiempo del golpe de estado en nuestro pa s era operario y miembro del sindicato en laí  
empresa Vulco y militaba en el partido comunista de San Bernardo.

El Jueves 13 de Septiembre 1973, fui detenido alrededor de las 17:00 horas, en la  
casa de la familia Correa, ubicada en la calle Fidel  Angulo #1251 comuna de San  
Bernardo, los cuales eran amigos m os, (Luis Correa, Omar Correa, Ram n, Nazarioí ó  
Torres, Jenaro Reyes y Hans Ovalle). Nos encontr bamos haciendo un asado. De uná  
momento a otro todo qued  en silencio, cuando sent  por detr s de m  que hab a unó í á í í  
militar apunt ndome con un fusil directamente a la cabeza. , y me dijo: lev ntate y saleá á  
afuera de la casa. Yo estaba con mucho miedo de que l atentara contra mi vida en elé  
trayecto a salir de la casa. Al estar ya afuera, vi a todos mis amigos tirados en la calle,  
(hombres y mujeres), y al igual que ellos, me hicieron acostar en plena calle, en donde  
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hab a varios militares apunt ndonos. Eran militares de la escuela de infanter a de Saní á í  
Bernardo. En ese instante uno de ellos tom  la decisi n de ingresar al domicilio y conó ó  
tono alto y fuerte les dijo a sus otros colegas: si escuchan un disparo quiero que los  
maten a todos. Tal vez pensaron que todav a hab a m s personas dentro del hogar, siní í á  
embargo, por mi parte yo, al escuchar eso, lo nico que quer a en ese momento eraú í  
correr y correr sin parar. Era tanto el miedo que sent  que no me atrev  a hacerlo, yaí í  
que mi vida era la que estaba en juego; por primera vez sent  como todo depend aí í  
netamente  de  un  disparo,  y  que  desde  ah  todas  mis  metas,  mis  oportunidades  deí  
crecimiento se podr an haber ido por un t nel sin salida, al igual que nunca pens  queí ú é  
yo como ciudadano chileno era un enemigo de los soldados de mi pa s, solamente porí  
ser de origen humilde.

Vecinos de la comunidad nos hab an delatado inculpando que en casa de losí  
Correa se celebraban reuniones clandestinas y que se manten a armas en el domicilio. í

El momento fue tan amargo, tan devastador, tan terror fico el que viv  junto coní í  
mis amistades. Luego nos subieron a un cami n en direcci n a la Escuela de Infanter aó ó í  
de San Bernardo. En el trayecto, los militares nos dec an que ten amos que mantenerí í  
nuestras cabezas en direcci n hacia abajo, para que no les pudi ramos ver sus caras. Aló é  
llegar  a  la  escuela  de  infanter a,  nos  colocaron  en  el  corredor  de  la  guardia,  nosí  
vendaron los ojos. Me interrogaron y me pegaron con un fusil en la cabeza al igual que  
en los test culos. Cabe destacar que yo no era el nico que estaba en ese lugar, sino queí ú  
hab a  varias  personas  m s en el  pasillo.  Luego me hicieron entrar  a  una sala,  meí á  
sentaron en una silla con los ojos vendados. Lo nico que pude ver por debajo de laú  
venda  eran  las  botas  de  mis  interrogadores.  Me  volvieron  a  hacer  una  serie  de  
preguntas, tales como: Por qu  hac amos reuniones con fines subversivos? y Por qu¿ é í ¿ é 
nos enfrent bamos con los militares? Yo les respond a que era un simple trabajador yá í  
que en mi tiempo de descanso jugaba f tbol con mis amigos. No obstante ellos cada vezú  
me pon an m s presi n, de que si  yo les  contara toda la verdad y dijera todo meí á ó  
dejar an en libertad total. Luego de dicho interrogatorio volv  al pasillo donde estabaní í  
todos los otros colegas. Nos acurrucamos al final del pasillo y en ese instante apareci  unó  
oficial de cabello rubio, de origen europeo, quien nos amenaz  diciendo: r anse nomasó ¡ í  
CDSM, los vamos a matar a todos ustedes!, y de pasada nos cortaron a todos el pelo. Al  
pasar 2 d as, nos liberaron en la noche, despu s del toque de queda, tal vez con laí é  
finalidad de que nos pudieran matar. En ese momento corr  como loco a mi casa.í

Despu s de esto, el d a viernes 21 de septiembre de 1973 como a las 17:00 horas,é í  
estando yo en el domicilio de mi abuelita Leonarda, ubicada en calle Bulnes #1361  
Comuna  de  San  Bernardo,  lleg  un  veh culo  de  color  blanco,  en  donde  hab a  3ó í í  
personas de civil,  preguntando por m . Quer an conversar conmigo,  y al  verme meí í  
subieron al auto; en ese momento nos dirigimos a la escuela de infanter a, Cuartel N 2í º  
ubicado en el Cerro Chena, donde me preguntaron si yo era part cipe de una actividadí  
pol tica en contra de los militares y yo les respond  que no y aun as  me volv an a pegar.í í í í  
En una oportunidad, durante la tarde, nos sacaron afuera como a 7 personas con los  
ojos  vendados  y  nos  hicieron un simulacro de fusilamiento.  Yo sent  que cay  unaí ó  
persona y grit . Ah  me dijeron que el pr ximo ser a yo, si no hablaba.ó í ó í

No hab a un d a en que yo no escuchara a personas gritando por las torturas queí í  
sufr an causadas por los militares. Al cuarto d a me soltaron, y me advirtieron que alí í  
llegar a casa no saliera a ning n sitio, ya que ellos sab an cu l era mi direcci n y queú í á ó  
ellos volver an hablar conmigo. En ese momento yo tuve much simo miedo y viaj  aí í é  
Puerto Montt a refugiarme en casa de familiares.
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En cuanto a mis secuelas psicol gicas, sufro de insomnio hasta la fecha actual.ó  

Cada vez que trato de dormir sufro de horribles pesadillas, donde veo que los militares  
est n fuera de la casa, ah  me levanto y en algunas oportunidades recuerdo que saltabaá í  
para el sitio de la vecina, era tanto el susto, que pod a saltar en pa os menores o ení ñ  
pijama. En cuanto a mis pensamientos, era muchas veces tanta mi desesperaci n queó  
hasta dudaba en si quer a seguir viviendo.í

Luego de lo ocurrido, viaj  a Brasil, donde pas  por Mendoza, pas  por Buenosé é é  
Aires, y de Buenos Aires llegu  hasta Brasil, a una ciudad llamada Moggi das Cruzes,é  
ah  estuve en la casa de un amigo y trabaj  en una empresa japonesa llamada Howa Doí é  
Brasil, como ayudante mec nico. Despu s de 2 a os, tom  rumbo a Salvador de Bah a yá é ñ é í  
trabaj  en una f brica de cemento llamada Arat  y luego me embarqu  en un buque deé á ú é  
bandera griega llamado Mar a Diamanto. En la tripulaci n, hab a otro chileno llamadoí ó í  
Luis, el que me ayud  como int rprete para comunicarme con los griegos; estuvimos 3ó é  
meses embarcados juntos, pero luego l desembarc  y cuando se fue yo me puse a llorar,é ó  
porque me qued  solo. Y ah  segu  navegando. Desde ese entonces, nos dirig amos aé í í í  
Houston, Dunkerque. Estuve aproximadamente un a o embarcado en esa nave. Luegoñ  
volv  a R o de Janeiro donde trabaj  en los remolcadores que dan asistencia en lasí í é  
plataformas mar timas.í

Cabe destacar que yo no volv  a Chile, en esa poca, por motivos de inseguridad;í é  
ya  que  a  mi  hermana  Mar a  Eduvina  Almonacid  D az,  que  tambi n  hab a  estadoí í é í  
prisionera varias veces, siempre le preguntaban insistentemente por mi paradero.

No obstante, por serias complicaciones que se me presentaron de mi salud, el a oñ  
2001. Me vi en la obligaci n de regresar a Chile, ya que pensaba que me podr a morir.ó í  
Ac  fui  diagnosticado por  un c ncer de pr stata,  me realizaron una prostatectom aá á ó í  
radical y luego de dicho procedimiento fui operado otras 6 veces, ya que desarroll  unaé  
estenosis  uretral.  Cabe  mencionar  que  todo  este  procedimiento  fue  realizado  en  el  
Hospital Parroquial de la comuna de San Bernardo.

En el a o 2007 volv  a Chile para hacer mis tr mites de exonerado pol tico. Meñ í á í  
dirig  a  la  Escuela  de  Infanter a,  donde  hab a  estado  detenido,  para  solicitar  uní í í  
certificado donde se confirmar  que yo fui un prisionero pol tico y me dijeron que yo noá í  
estaba en el sistema.

El  a o  2020  fui  operado  de  un  tumor  de  p ncreas,  por  el  cual  estoy  enñ á  
tratamiento en el Hospital San Borja Arriar n. Mi ltimo diagn stico m dico es uná ú ó é  
n dulo de 16 x 10 mm. en el pulm n y recidiva de un tumor de p ncreasó ó á ”.

3.  Jos  Luis  Berr os  Mar n:é í í  Indica  que  se  encuentra  reconocido  por  la 
Comisi n  para  la  Calificaci n  de  Detenidos  Desaparecidos,  Ejecutados  Pol ticos  yó ó í  
V ctimas  de Prisi n Pol tica y Tortura (Valech II),  con el  N 1.109,  y declara:  í ó í ° Fui“  
detenido en la Universidad T cnica del Estado el d a 12 de septiembre de 1973, poré í  
militares pertenecientes a un regimiento proveniente de San Felipe, comandado por el  
oficial Marcelo Moren Brito. Est bamos todos los que hab amos quedado cercados porá í  
los militares el d a anterior, 11 de septiembre, ya que nos sorprendi  el golpe dentro deí ó  
la universidad y el toque de queda nos impidi  salir debiendo pernoctar al interior deló  
local de la universidad.

A las 7 de la ma ana los militares irrumpieron en la universidad, no sin antesñ  
disparar r fagas de ametralladora contra los edificios que hirieron y mataron a variasá  
personas, entre ellas personal administrativo. Nos hicieron salir de las salas de clase y  
tendernos en el  suelo a la  entrada de la  universidad,  boca abajo y  nos impidieron  
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cualquier movimiento. Entre los prisioneros est bamos los estudiantes, los profesores yá  
nuestro rector, don Enrique Kirberg.

Por  la  tarde  nos  llevaron  al  Estadio  Chile  en  varios  buses  custodiados  por  
militares. Nos recibi  el personal de carabineros y de militares que nos repartieron poró  
las grader as. Un grupo de militares con una ametralladora nos apuntaba justo al frenteí  
de nosotros.

Los interrogadores comenzaron llamando por sus nombres a los prisioneros que  
deb an presentarse y los llevaban a los subterr neos. Durante esos d as nos daban uní á í  
pan y una taza de t  por la ma ana y una taza de porotos o garbanzos a mediod a.é ñ í

Permanec  en  el  Estadio  Chile  hasta  el  d a  18  de  septiembre,  en  que  meí í  
transfieren al Estadio Nacional.

Al llegar al Estadio Nacional fui recibido con golpes de pu o, culatazos y golpesñ  
de pie en todo el cuerpo y fui amenazado de muerte. Nos tiraron al suelo y debimos  
permanecer  all  sin  movernos,  sin  comer  y  sin  poder  aliviar  nuestras  necesidadesí  
fisiol gicas. Me llevaron al d a siguiente de mi llegada, al Vel dromo del Estadio juntoó í ó  
con decenas de otras personas, que no pude ver por cuanto nos vendaban la vista con  
un trozo de frazada.

Fui sometido a torturas, con descargas el ctricas, especialmente en los genitales,é  
golpes de pu o, culatazos y golpes de pie en todo el cuerpo. Tambi n fui amenazado deñ é  
muerte y sometido a un simulacro de fusilamiento. Fui obligado tambi n a presenciar laé  
tortura de otros prisioneros.

Las sesiones de tortura se fueron sucediendo en varias ocasiones, no recuerdo  
cuantas veces, pero fueron m s de 4 veces. Ten amos terror a que nos desprendieran lasá í  
u as, la lengua, las orejas, etc.ñ

El 6 de octubre nos llevaron al centro de la cancha a un grupo de unos 50  
detenidos y nos subieron a unos buses, donde nos llevaron tendidos en el suelo. El bus se  
fue descargando prisioneros cada cierto rato. A m  junto con otros 6 compa eros de laí ñ  
UTE nos llevaron a otro recinto militar custodiados por personal del ej rcito, donde nosé  
mantuvieron  aislados  durante  los  meses  de  noviembre,  diciembre  y  enero,  siendo  
liberados, del mismo modo, por un bus que nos fue a dejar lejos del centro de Santiago,  
en una calle, sin saber d nde est bamos. Entre nosotros estaba el compa ero Claudioó á ñ  
Zurita.

Fui  liberado  el  6  de  enero  de  1974,  habiendo  transcurrido  ya  116  d as  deí  
detenci n como prisionero de guerra.ó

Como secuelas f sicas sufro de lceras, dolor en las extremidades inferiores por losí ú  
golpes recibidos.

Como secuelas sicol gicas padezco de pesadillas, insomnio, inseguridad cada vezó  
que enfrento personal uniformado.”

4. Eliana del Carmen Castillo Rivera: Indica que se encuentra reconocida por 
la Comisi n  para la Calificaci n  de Detenidos Desaparecidos,  Ejecutados Pol ticos  yó ó í  
V ctimas de Prisi n Pol tica y Tortura (Valech II), con el N 1.770, y declara: í ó í ° El 24 de“  
septiembre de 1973, estando en mi lugar de trabajo en los laboratorios de la Qu micaí  
Hoechst,  en  donde  desempe aba  el  rol  de  delegada  sindical.  fui  detenida  porñ  
funcionarios de carabineros, siendo trasladada al ret n ubicado en Walker Mart nez coné í  
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Salvador Guti rrez, en la comuna de Quinta Normal. En este lugar estuve prisioneraé  
por 9 horas, para posteriormente ser trasladada al Estadio Nacional.

En ese recinto deportivo utilizado como campo de concentraci n, fui torturadaó  
por efectivos de Carabineros, del Ej rcito y la Fuerza A rea, recibiendo golpes de culataé é  
en la espalda, est mago y costillas adem s de ser objeto de obscenos abusos sexuales, loó á  
que finalmente produjo la interrupci n de mi embarazo de dos meses.ó

En muchas ocasiones se pasaban el pan por sus genitales a vista y paciencia de  
las prisioneras a quienes despu s le daban a comer de ese mismo pan.é

En reiteradas ocasiones escuch  los lamentos, quejidos y llantos de personas queé  
estaban siendo torturadas  cuando nos  llevaban al  sector  del  Vel dromo del  Estadioó  
Nacional. Lamentablemente no logr  identificar a ninguno de los torturadores.é

Despu s  de  permanecer  prisionera  durante  29 d as,  finalmente  fui  puesta  ené í  
libertad con fecha 22 de octubre de 1973, quedando con profundas secuelas f sicas yí  
psicol gicas, como un S ndrome angustioso Depresivo Reactivo con indicadores de stressó í  
Post traum tico, secundario a maltratos sufridos por detenci n y tortura.á ó

Recib  intervenci n psicoterap utica para disminuir la sintomatolog a ansiosa, queí ó é í  
consist a, b sicamente en alteraciones del ritmo sue o-vigilia, desorden alimentario, malí á ñ  
manejo  de  la  impulsividad  y  del  control  emocional  en  general.  Recib  psicoterapiaí  
individual de orientaci n cognitiva durante aproximadamente nueve meses, la cual tuveó  
que suspender por falta de recursos econ micos.ó ”

5. Alejandra In s Ceballos Aravena:é  Indica que se encuentra reconocida por 
la Comisi n Nacional sobre Prisi n Pol tica y Tortura (Valech I), con el N 5.443, yó ó í °  
declara:  El 25 de septiembre de 1973, estando en mi lugar de trabajo en la Oficina“  
Central del Registro Civil, ubicado en calle Hu rfanos en Santiago, fui detenida poré  
Carabineros de la 3  Comisaria, permaneciendo en ese lugar detenida e incomunicadaº  
por  24  horas.  El  motivo  de  mi  detenci n  era  por  ser  militante  de  las  Juventudesó  
Comunistas.

Desde  este  lugar  me  trasladaron  al  recinto  del  Estadio  Nacional,  campo  de  
prisioneros pol ticos, el cual estaba custodiado por personal del ej rcito y la FACH. Allí é í  
pas  los peores d as de mi vida.é í

Me  privaron  de  conciliar  el  sue o,  interrumpida  por  ruidos  molestosñ  
permanentes, de una alimentaci n adecuada y lo peor fue que me negaron acceso aó  
todos  los  medicamentos  prescritos  por  mis  m dicos  para  mis  numerosas  patolog asé í  
cr nicas.ó

Previo a mi traslado al Vel dromo del Estadio Nacional, que fue nuestro lugar deó  
torturas,  las  prisioneras  ramos mantenidas  a  todo sol,  cubiertas  con una frazada yé  
acostadas en el suelo. Mientras esper bamos nuestro turno deb amos escuchar los gritosá í  
de quienes estaban siendo torturadas antes que nos tocara a nosotras.  Durante esos  
duros interrogatorios ramos objeto de amenazas de muerte y de los m s brutales golpesé á  
y humillaciones.

Mientras me interrogaban, me golpearon entre varios militares. Pero la mayor aí  
de quienes interrogaban eran civiles, aunque no logr  reconocer a ninguno de ellos.é

Recuerdo entre las prisioneras a la doctora Elsa Palma C diz, m dico ginec logo.á é ó
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Despu s de 64 d as de permanecer como prisionera en ese horrendo campo deé í  

concentraci n de prisioneros pol ticos, me dejaron en libertad el d a anterior al cierre deó í í  
este centro de torturas, el 16 de noviembre de 1973.

Como mis m s graves secuelas sicol gicas he sufrido gran depresi n con muyá ó ó  
severos trastornos del sue o.ñ

Adem s, padezco de una grave afecci n cr nica a ambos ri ones y me mantengoá ó ó ñ  
con  tratamiento  de  di lisis  aplicada  por  tres  veces  a  la  semana.  Sufro  tambi n  deá é  
diabetes avanzada, tanto que ya he sufrido de la amputaci n de mi pie derecho, desde laó  
misma rodilla. Actualmente s lo me puedo desplazar en silla de ruedas. Padezco tambi nó é  
de otras serias afecciones cardiacas.”

6. Juan Luis Hern ndez Contreras: á Indica que se encuentra reconocido por la 
Comisi n  Nacional  sobre  Prisi n  Pol tica  y  Tortura  (Valech  I),  con  el  N 11.250,  yó ó í °  
declara:  Fui detenido en la universidad T cnica del Estado, el d a 12 de septiembre,“ é í  
por militares pertenecientes a un regimiento proveniente de San Felipe, comandado por  
el oficial Marcelo Moren Brito.

Est bamos todos los que hab amos llegado el d a anterior, 11 de septiembre, yá í í  
que  nos  sorprendi  el  golpe  dentro  de  la  universidad,  quedando  cercados  por  losó  
militares. Por el toque de queda debimos pernoctar al interior de la universidad.

A las 7 de la ma ana del d a 12, los militares irrumpieron violentamente en lañ í  
universidad, no sin antes disparar r fagas  de ametralladora,  contra los  edificios,  queá  
hirieron y mataron a varias personas, entre ellas personal administrativo. Nos hicieron  
salir de las salas de clase y tendernos en el suelo a la entrada de la Universidad, boca  
abajo  y  nos  impidieron  cualquier  movimiento.  Entre  los  prisioneros  estaban  los  
estudiantes, profesores y nuestro rector, don Enrique Kirberg.

Por  la  tarde  nos  llevaron  al  Estadio  Chile  en  varios  buses  custodiados  por  
militares. Nos recibieron personal de carabineros y de militares que nos repartieron por  
las grader as. Un grupo de militares con una ametralladora nos apuntaba justo al frenteí  
de nosotros.

Los interrogatorios comenzaron llamando por sus nombres a los prisioneros que  
deb an presentarse y los llevaban a los subterr neos. Durante esos d as nos daban soloí á í  
un pan y una taza de t  por la ma ana y una taza de porotos o garbanzos a mediod a.é ñ í  
Permanec  en el Estadio Chile hasta el d a domingo, en que me transfirieron al Estadioí í  
Nacional.

En el Estadio Nacional permanec  15 d as encerrado en lo que se conoce como laí í  
escotilla 8. Comenzaron a llegar nuevos detenidos provenientes de distintas empresas que  
fueron allanadas,  sumando miles  de  personas.  Comenzaron los  interrogatorios  cuyos  
fiscales pertenec an a al FACH, Armada y Civiles. A m  me llevaron los de la FACHí í  
que ten an fama de ser los m s duros. Quedamos recluidos 2 d as bajo el tablero delí á í  
marcador del estadio, luego nos llevaron al sector de las marquesinas, ah  fui interrogadoí  
por un joven de oficial de la Marina. Al concluir el interrogatorio vi como en la hoja  
escribi  LI , eso significaba libertad incondicional. Fui nuevamente trasladado al sectoró “ ”  
de las marquesinas, no recuerdo cuanto tiempo estuve all , hasta que un d a nos llevaroní í  
a las pistas de carreras y nos subieron a unos buses con un recorrido preestablecido. Nos  
fueron bajando en determinados puntos y as  pude volver a mi casa. Mi familia no meí  
reconoci , ten a la misma ropa y no pesaba m s de 45 Kg.ó í á
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Como  mi  familia  era  de  izquierda,  est bamos  muy  estigmatizados  en  laá  

poblaci n, tuvimos muchas dificultades econ micas, y viv amos agrupados en la mismaó ó í  
casa. Para mi seguridad personal no era conveniente que viviera con ellos f sicamente,í  
as  que me fui a vivir por otros lados.í

Despu s de casi 2 a os del golpe, mi situaci n econ mica y financiera me hac aé ñ ó ó í  
imposible  que me mantuviera fuera de mi  casa.  Regres  y en la  madrugada del  8é  
septiembre de 1975 entraron violentamente desconocidos fuertemente armados que casi  
sin vestirnos nos sacaron de la casa a todos. Solo permitieron que una vecina quedara a  
cargo de mi sobrino peque o Cristian de 1 a o de edad. Ah  nos dijeron que nos iban añ ñ í  
fusilar en la entrada del pasaje 4 Poniente de la poblaci n el Pinar. Nos subieron a unasó  
camionetas con los ojos vendados y nos llevaron con destino desconocido.

Al llegar al recinto en el cual hab a un port n grande que parec a muy pesado,í ó í  
nos bajaron y nos separaron de mi madre. Ah  me di cuenta de que mi hermano menorí  
y mi cu ado no llegaron con nosotros, y tampoco se encontraba mi hermana.ñ

A nosotros tres, mi padre Domingo, mi hermano Miguel y yo, nos encerraron en  
una  especie  de  Torre n  que  estaba  bajo  nivel  casi  un  metro,  nos  tiraron  a  unosó  
camastros atravesados con los pies afuera, a n vendados y con amenazas. Luego nosú  
fueron sacando por un pasillo para interrogarnos. A mi hermano lo devolvieron muy  
mal con fibrilaci n, casi muerto, lo tiraron y se llevaron a nuestro padre el cual fueó  
tambi n muy golpeado. Igualmente me pas  a m . Fui sometido a tortura, con descargasé ó í  
el ctricas en todo el cuerpo, especialmente en los genitales, golpes de pu o, culatazos yé ñ  
golpes de pie en todo el cuerpo, pero durante la tortura le comunicaron a mi torturador  
que hab a otro preso esperando. l dijo que me llevaran y que luego continuar an. Esteí É í  
torturador debi  ser el Guat n Romo, por sus caracter sticas de mayor estatura y laó ó í  
crueldad que demostraba.

Asist  a mi hermano que se estabiliz ,  nos llevaron a un ba o y pasada esaí ó ñ  
noche, al otro d a en la tarde, nos llevaron con los ojos vendados donde una personaí  
que era m dico y nos pregunt  si nos hab an maltratado. Obviamente dijimos que no yé ó í  
nos preguntaba por qu  est bamos tan aterrados: la respuesta fue que nos hab amosé á í  
ca do. Luego nos hizo sentar y firmar un papel.í

Esa misma noche nos subieron a unas camionetas de las mismas caracter sticas deí  
las que nos detuvieron, cuando llev bamos unas 5 cuadras, nos bajaron a m  y a miá í  
padre.  Mi  hermano Miguel  no  se  encontraba.  Nos  tomamos  de  las  manos  ya  que  
pensamos  que  nos  iban  a  matar,  con  un  terror  indescriptible  escuchamos  que  la  
camioneta se alej , los vecinos nos indicaron como salir de ah  y nos dieron direcci n deó í ó  
un paradero de microbuses en Los Leones. Notamos que en todo momento nos iba  
siguiendo  una  camioneta.  Llegamos  a  nuestro  hogar  y  en  la  esquina  del  pasaje  2  
estuvieron agentes toda la noche parados y vigilando. A nuestro hermano no lo dejaron  
libre esa noche y apareci  solo unas semanas m s tarde, despu s de ser liberado deló á é  
campamento de 3 lamos.Á

A mi hermana, mi hermano menor Jos  y mi cu ado Juan, los hab an subido aé ñ í  
la camioneta, pero los regresaron. Raz n por la cual mi hermana sali  de madrugadaó ó  
del 9 septiembre a la Vicar a y present  un recurso de amparo.í ó

Fui liberado el 10 de septiembre de 1975, transcurridos 3 d as de detenci n.í ó

Tiempo total de detenci n 29 d as.ó í
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Como secuelas f sicas qued  con severos dolores en las extremidades inferioresí é  

por los golpes recibidos.

Como secuelas sicol gicas padezco pesadillas, insomnio, y siento gran inseguridadó  
cada vez que enfrento personal uniformado .”

7. Hern n Segundo Ibacache Porra:  á Indica que se encuentra reconocido por 
la Calificaci n de Detenidos Desaparecidos, Ejecutados Pol ticos y V ctimas de Prisi nó í í ó  
Pol tica y Tortura (Valech II), con el N 4.185, y declara:  í ° Fui detenido el d a 11 de“ í  
mayo  de  1983,  por  carabineros  de  Santiago  en  la  villa  Pedro  Lagos,  durante  
manifestaciones nacionales convocadas por la Confederaci n de Trabajadores del Cobre.ó  
Desde  all  fui  trasladado en un furg n policial  hasta  la  comisar a  de  Los  Guindos,í ó í  
u oa.  Durante  el  trayecto  sufr  de  golpes  de  culata  en mis  brazos  y  t rax,  y  deÑ ñ í ó  

amenazas  de muerte.  Al  llegar  a  la comisar a  contin e  siendo golpeado de maneraí ú  
brutal, para luego ser mojado con una manguera en medio de la madrugada. La misma  
noche en que llegamos, yo me sent a muy enfermo y con mucha fiebre. All  estuvimosí í  
detenidos en el gimnasio de la comisar a, sin comer ni beber agua, por tres d as hastaí í  
que fuimos trasladados en micros de carabineros a la comisar a de Providencia. Al llegar,í  
fui tendido en el suelo y apaleado por un sargento, el cual me dec a que me iba a matarí  
porque era la escoria de este pa s . Luego de ese recibimiento, fui trasladado tambi n“ í ” é  
al gimnasio, donde nos levantaban a las 3 de la ma ana para mojarnos, hacernos trotar,ñ  
tendernos en el suelo por donde ellos caminaban sobre nosotros, tambi n nos apaleabané  
el cuerpo.

Al amanecer, me sacaron a visita de mi madre, quien me andaba buscando por  
todas las comisar as, porque yo estaba desaparecido desde hace unos d as; all  pudimosí í í  
hablar brevemente y me dijo que los abogados de la Vicar a de la Solidaridad hab aní í  
puesto un recurso de amparo al momento de mi detenci n para sacarme pronto. Esa fueó  
la nica vez que me dejaron verla.ú

Despu s  de  unos  d as  fui  procesado  por  supuesta  infracci n  a  la  Ley  deé í ó  
Seguridad del Estado, Rol 20-83, por lo que fui trasladado a la Penitenciar a.í

Luego  con  fecha  20  de  mayo  de  1983,  fui  declarado  reo  por  el  ministro  
sumariante por infracci n al art culo 6 letra A) de la ley 12.927, motivo por el cual seó í  
interpuso un recurso de amparo en mi favor con el Rol 391-83.

En la C rcel no sufr  torturas, pero s  debo decir que fui encerrado con los presosá í í  
comunes, obligado a pelear con reos avezados luchando por mi integridad f sica.í

Finalmente fui liberado desde la Penitenciar a a mediados de agosto de 1983.í

Como secuelas puedo se alar que psicol gicamente sufro de graves trastornos delñ ó  
sue o, de depresi n y ansiedad .ñ ó ”

8. Ar stides Segundo Mu oz Bascur:í ñ  Indica que se encuentra reconocido como 
v ctima de Prisi n Pol tica y Tortura, apareciendo en la n mina de la Comisi n Valechí ó í ó ó  
con el  N 16.036, y declara:  ° En aquel 11 de septiembre de 1973, m s o menos al“ á  
mediod a, me preguntaba: c mo comprender lo que estaba sucediendo? Con angustia yí ¿ ó  
estupor se sent a el silbido de las balas, el tronar de los ca ones de los tanques, luego seí ñ  
escuchaba  el  sobrevuelo  de  los  aviones,  con  el  estruendo  de  las  detonaciones  del  
bombardeo a la Casa de Gobierno. Hacen ya m s de 49 a os de eso y los recuerdos deá ñ  
las calles, situaciones y hechos pasan uno a uno por mi mente.
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Para el Golpe de Estado yo era funcionario p blico del Ministerio de Educaci n;ú ó  

espec ficamente  era  oficial  administrativo  de  la  Direcci n  Secundaria,  Visitaci n  deí ó ó  
Asignaturas Cient ficas.í

Era  alrededor  de  las  10  de  la  ma ana  cuando  nos  llam  el  ministro  deñ ó  
Educaci n, se or Edgardo Enr quez, junto con el subsecretario Waldo Su rez. Estandoó ñ í á  
en la sala de Gabinete nos explic  que la situaci n era muy dif cil y complicada. Nosó ó í  
inst  a irnos a nuestras respectivas oficinas, dici ndonos que esperaba una llamada deló é  
compa ero presidente  Salvador Allende,  quien estaba haciendo las  gestiones con losñ  
golpistas.  Poco  rato  despu s  comenz  todo.  Unos  compa eros  de  la  Direcci né ó ñ ó  
Secundaria y yo nos quedamos en la parte central de los pasillos del edificio, con el fin  
de  escapar  de  las  balas  de  los  francotiradores.  Cuando  estaban  bombardeando  la  
Moneda, intent  salir del edificio, pero no fue posible ya que el subsecretario Su rezé á  
mand  a encadenar las puertas para evitar el ingreso de personas extra as al Ministerio.ó ñ

Pasaron las horas y a eso de las 4 de la tarde llegaron al 5  piso, donde nos°  
encontr bamos,  funcionarios  de  carabineros  armados.  R pidamente  nos  ordenaroná á  
tirarnos al suelo con las manos en la nuca. Procedieron a revisar todas las oficinas; s loó  
escuch bamos como botaban muebles, papeles, etc. Luego procedieron a revisarnos yá  
comenzaron a propinarnos  golpes  de  pies  y  culata,  siempre  grit ndonos  de  maneraá  
prepotente, pregunt ndonos d nde estaban las armas, dici ndonos que desde ese edificioá ó é  
hab an estado disparando al personal militar. Al terminar su revisi n nos dejaron tiradosí ó  
boca abajo, con las manos en la nuca, siempre vigilados por personal armado.

Aproximadamente a las 18 Hrs. lleg  personal del Ej rcito, quienes nos dieron unó é  
trato mucho m s duro. Nos pararon y pusieron contra la pared, propin ndonos patadas,á á  
golpes con el fusil e insultos. Despu s nos hicieron descender por las escaleras; duranteé  
todo el descenso hab a militares apostados, los cuales nos golpeaban. Al llegar al primerí  
piso, nos hicieron pasar el callej n oscuro ; recuerdo que no hab a luz, con olor a“ ó ” í  
humo y mucho vidrio en el suelo. En ese momento, mientras nos pateaban e insultaban,  
la pregunta que me hac a era ad nde nos llevar n?í ¿ ó á

Nos condujeron hacia  la  calle  por  la  Alameda,  donde ten an camiones  cuyaí  
carrocer a era abierta. Nos hicieron subir coloc ndonos unos sobre los otros, como sacosí á  
de papas. Luego, por sobre nosotros, se subieron los militares que nos pisaban con sus  
bototos y nos segu an golpeando con la culata del fusil. La situaci n era muy dif cil,í ó í  
faltaba el aire, se escuchaba mucha balacera, sirenas de ambulancias y bomberos.

El cami n nos llev  hasta el Regimiento Tacna, donde fuimos conducidos hastaó ó  
una oficina en la que nos preguntaron nuestros datos personales, de d nde nos tra an, enó í  
qu  trabaj bamos, etc. Nuevamente el trato no fue nada cordial; nos despojaron deé á  
todos nuestros objetos, relojes, billetera, corbata, cordones y cintur n mientras ramosó é  
exhaustivamente  revisados  por  personal  militar  de  pies  a  cabeza.  En  ese  momento  
record  que en el MINEDUC hab a guardado en la basta de mi pantal n unas monedasé í ó  
y un billete, el cual me sirvi  cuando fui dejado en libertad, ya que lo utilic  para pagaró é  
el bus hasta la pensi n donde viv a.ó í

Despu s de la entrega de nuestras especies personales, incluyendo el carnet deé  
identidad, nos trasladaron a un patio que estaba muy mojado y con lagunillas de agua,  
nos dieron la orden de lanzarnos al suelo, boca abajo, con las manos en la nuca. Luego  
nos ordenaron que nos vend ramos la vista con nuestro pa uelo y de colocarnos deá ñ  
rodillas. Nos dec an que nos despidi ramos de nuestros familiares, solo cab a rezar paraí é í  
el  creyente, y luego volver a hacerse la pregunta C mo comprender lo que estaba¿ ó  
sucediendo? Se o a pasos y movimientos frente a nosotros, no pod a ver por la vendaí í  
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que ten a.  Se escuch  la orden de fusilarnos.  En ese  momento los  segundos fueroní ó  
infinitos. El militar que estaba a cargo dio la orden. Se escuch  el sonido de las balas.ó  
Yo segu a de rodillas como implorando el perd n, nada sab a de la suerte del que estabaí ó í  
al lado. Nos dejaron por largas horas ah , quiz s para que se nos pasara el susto, elí á  
miedo, el temor. Hasta ah  la situaci n era muy angustiosa y dif cil.í ó í

Luego nos trasladaron a las caballerizas. Hab a paja mojada, bostas de caballos yí  
muy mal olor. Por el extremo del galp n hab a una canaleta abierta por donde corr a eló í í  
agua; ah  los que est bamos detenidos pod amos orinar e incluso defecar, porque noí á í  
hab a permiso para que uno fuera a un ba o. Por ese mismo lugar hab a un port n deí ñ í ó  
acceso  vehicular.  Durante  toda  la  noche  del  11 y  madrugada del  d a 12,  llegabaní  
camiones del ej rcito custodiados por personal armado, con mucha gente, producto deé  
los allanamientos a las f bricas, cordones industriales, situaci n del toque de queda, etc.á ó  
A la entrada de los galpones hab an unas varas que se utilizaban para dejar atado elí  
caballo de las riendas para colocarles la montura y accesorios, esa era su utilidad, pero  
en  esta  ocasi n  fueron  usadas  durante  toda  la  noche  para  torturar  personas,ó  
amarr ndolas all  de pies y manos. Luego los golpeaban con pu os, patadas o culatazosá í ñ  
de fusil,  hasta que la persona quedara toda ensangrentada. Ese espect culo de circoá  
romano, donde nosotros que est bamos dentro del galp n, ramos meros espectadores.á ó é  
Eso dur  hasta  que  amaneci .  Todo este  hecho monstruoso nos  vimos  obligados  aó ó  
presenciarlo durante toda esa noche y no pude cerrar los ojos ni por un minuto. En esa  
noche  record  la  cita  "mant n  tu  l mpara  encendida",  o  sea,  no  debo  quedarmeé é á  
dormido; pas  toda la noche de pie, respirando el mal olor a excrementos de caballo,é  
orina, etc. Deb a mantener la fe y la esperanza, a pesar de todo lo que estaba reci ní é  
comenzando  y  todo  nuevo  para  m ,  por  mis  cortos  21  a os  de  edad,  un  jovení ñ  
provinciano de la localidad de Loncoche, con una formaci n humana y val rica de laó ó  
vida, inculcada por mis padres y profesores. 

Durante mi juventud me llamaba la atenci n sobre la lucha de clases y le  aó í  
Marx  y  Engels;  ten a  compa eros  de  colegio  que  pertenec an  a  las  Juventudesí ñ í  
Comunistas, pero mi familia nunca me autoriz  a pertenecer. Recuerdo que en Abril deó  
1973, compa eros de trabajo me invitaron a participar y posteriormente, firm  y obtuveñ é  
el carnet. En la Direcci n Secundaria del Ministerio de Educaci n donde yo trabajaba,ó ó  
la Directora Sra. A da Migone Stagno y don Jos  Santos Maldonado Tapia entoncesí é  
pertenec an al Partido Comunista; se podr a decir que el 5  piso estaba en manos delí í °  
partido,  el  4  piso  de  los  Radicales,  los  pisos  6  y  7  del  Ministerio  eran  de  los° ° °  
Socialistas. 

Al amanecer del 12 de Septiembre, a n segu a dentro de las caballerizas.  Elú í  
desfile  de camiones con detenidos que eran llevado al  mismo lugar con las  escenas  
dolorosas de circo romano. Como a las 10 horas m s o menos seg n el tiempo estimadoá ú  
por la altura del sol, porque el reloj me lo hab an quitado al ingresar al Regimiento, nosí  
sacaron al patio, todos formados con las manos en la nuca, y nuevamente nos volvieron  
a fichar, estuvimos en posici n de pie por horas en posturas forzadas. Ah  ocurri  unó í ó  
hecho,  un  detenido  comunista,  que  era  de  la  Direcci n  Primaria  del  Mineduc,  noó  
comprend  c mo logr  esconder una pistola, la cual logr  colocarla en el bolsillo delí ó ó ó  
vest n de un detenido. Dicho movimiento fue detectado por personal militar; el armaó  
fue encontrada en el vest n del detenido y se lo llevaron. Pasadas unas horas volvi  eló ó  
joven, pelado a cero, con marcas en la cara de una golpiza. La situaci n cambi , seó ó  
recrudeci  el trato. Por muchas horas nos tuvieron bajo radiaci n solar boca abajo, deó ó  
rodillas, en cuclillas, etc. 
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Como a las 18 horas m s o menos nos subieron a camiones militares y fuimosá  

trasladados a otro recinto de detenci n. En ese tur cuando pasamos por calle Blancoó  
Encalada, la gente desde las ventanas o balcones nos gritaban "Maten a esos marxistas"  
etc. Otros mostraban pa uelos blancos, banderas, ñ …

Al llegar al Estadio Chile, hubo un par de fugados desde uno de los camiones. Se  
produjo una fuerte balacera en el sector, las balas silbaban por sobre nuestras cabezas.  
Despu s del hecho de la fuga de detenidos, nos hicieron descender del cami n, y en filaé ó  
nos condujeron con las manos en la nuca al Estadio Chile. Los que pertenec amos alí  
Ministerio de Educaci n, quedamos ubicados en el piso de la cancha, el resto de losó  
detenidos fue ubicado en las galer as. En el sector de la cancha hab a funcionarios delí í  
Mineduc, Universidad T cnica del Estado, Diario Puro Chile, etc., por nombrar algunasé  
otras Instituciones. Ah  tuve el privilegio de estar sentado en la cancha del Estadio Chile,í  
con  el  se or  y  gran  artista  V ctor  Jara.  Sus  colegas  de  la  Universidad  y  otros  loñ í  
cuidaban, como que supieran lo que le esperaba l se observaba preocupado y nervioso.É  
Pasamos esa noche entre sobresaltos, logr  dormir un poco. Al d a siguiente, corri  uné í ó  
rumor, porque en la noche anterior, se escuchaba con nitidez un sonido como si en el  
subterr neo  estuviera  funcionando  una  guillotina.  En  la  ma ana  el  Encargado  delá ñ  
Centro de Detenci n, nos habl  que el rumor de la guillotina, era un generador queó ó  
funcionaba en el subterr neo, para nosotros no era muy cre ble la explicaci n, porqueá í ó  
personal militar y civil constantemente sacaba personas, a las cuales no se les volv a aí  
ver en el lugar. Recuerdo que en la ma ana del d a 14 de septiembre observ  queñ í é  
V ctor Jara, ya no estaba en el lugar donde lo hab a visto horas antes. Despu s supe queí í é  
unos militares lo sacaron de all . í

En el Estadio Chile no sufr  mucho maltrato f sico, sino m s bien fue psicol gico.í í á ó  
Pas  mucha hambre y sed, llevaba tres d as sin consumir alimentos. En cierta ocasi n, alé í ó  
ir ba o, me equivoqu  de ruta, e ingres  a una pieza, donde hab a muchos cuerpos deñ é é í  
personas en forma de hilera, unos sobre otros. En ese momento se presenta un militar, y  
me pregunta, qu  estaba haciendo ah , Fui golpeado de pu os y patadas, recuerdo queé í ñ  
supliqu  por mi vida. Me dijo ndate de aqu  tal por cual... y no cuentes a nadie lo queé á í  
viste.

Hubo varias situaciones de personas que, dentro de su desesperaci n, intentaronó  
dar t rmino a su vida, en ocasiones vi lanzarse al vac o desde el nivel tres, o de losé í  
balcones. En otras situaciones vi c mo se abalanz  una persona para arrebatarle el fusiló ó  
a un militar. l cual fue ejecutado en el acto.É

El d a 14 de Septiembre, recibimos unas provisiones enviadas por funcionariosí  
del Mineduc, (galletas y chocolates) era el nico alimento que ten amos en ese momento,ú í  
hab a que distribuirlo, lo cual lo guard  en los bolsillos del vest n, y cada cierto tiempoí é ó  
consum a una galleta con un pedacito de chocolate, la situaci n era subsistir de acuerdoí ó  
a las condiciones.

En  cierta  ocasi n  nos  habl  por  micr fono  el  Encargado  del  Centro  deó ó ó  
Detenci n, que l no pod a atender a todos los que estaban detenidos, por lo tanto queó é í  
nombr ramos a unos delegados para que nos representen. Los de educaci n no fueroná ó  
elegidos  por  votaci n,  sino  por  cargos  de  jefaturas.  Nunca  m s  volvieron  a  darnosó á  
respuesta, se supo tiempo despu s que ellos apelaron por su situaci n y pudieron salir delé ó  
recinto y nosotros nos hab amos quedado con la pura esperanza tambi n de salir libres.í é  

El d a 15 de Septiembre, nos hicieron formar en fila con las manos en nuca. Elí  
olor a fecas y orina era ya insoportable. Nos hicieron salir del recinto, conduci ndonos aé  
un bus. Ya arriba nos dieron la orden, de colocarnos boca abajo sobre el asiento con las  
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manos tap ndonos los ojos, para que no mir ramos por la ventana respecto del lugar aá á  
donde nos conduc an.í  

El lugar de destino, nuestra tercera estaci n, fue el Estadio Nacional. Fui llevadoó  
a patadas y golpes de culatazos de fusil por militares que estaban a cargo de ese campo  
de concentraci n hasta la escotilla  de la parte sur del recinto, debajo el  tablero deló  
marcador. En la escotilla hab a por lo menos ba os, lavatorios de manos y agua paraí ñ  
lavarnos. No ten amos vajilla, ni menos una frazada para cubrirnos del fr o en las tardeí í  
y noches de septiembre, a n era invierno. Al d a siguiente al mediod a nos llamú í í aron a 
las  puertas,  para  recibir  alimento,  recuerdo que  eran porotos  con  tallarines,  ven aní  
hirviendo, no ten amos platos, por lo tanto hab a que colocar las manos para que nosí í  
depositaran  los  porotos  con  los  tallarines.  Hab a  que  dar  gracias  a  Dios  por  esosí  
alimentos, a pesar del dolor de las manos quemadas. Los porotos y los tallarines los hice  
durar hasta el otro d a, porque no hab a certeza, si al d a siguiente nos dar an alimento. í í í í

Recuerdo que cierto d a personal de la Cruz Roja, nos dio un cepillo dental coní  
pasta, adem s nos distribuy  analg sicos para el dolor de cabeza que a esas alturas eraná ó é  
muy frecuentes. Tambi n ese d a recibimos una frazada para capear el frio en la noche.é í

Cierta  ma ana,  nos  hicieron  formar  de  mayor  a  menor  en  las  galer as  delñ í  
Estadio, se ve a gran parte del recinto lleno de detenidos. Recuerdo que eran tres los deí  
la comitiva entre civiles y un par de escoltas. Entre ellos iba un encapuchado  . l“ ” É  
revisaba una y otra vez las  filas  e iba sacando personas apunt ndolas con el  dedo.á  
Recuerdo que cerca m o estaba el Compa ero del Partido Comunista Virgilio Figueroa,í ñ  
Encargado de Prensa del Mineduc y escritor columnista del Diario el Siglo, le escuché 
decir me van a sacar, y as  fue, se lo llevaron, nunca m s se le vio por el campamentoí á  
de prisioneros. 

Me lleg  as  el d a decisivo de mi Interrogatorio. Me trasladaron al vel dromo oó í í ó  
estadio de carreras de ciclismo, fui designado al Caracol Norte, a cargo de personal  
militar y civil de la FACH, al ingresar recib  el golpe de gracia, con patadas, golpes deí  
pu o, culatazos en mis manos y rostro, luego fui sumergido en un recipiente de aguañ  
sucia y pestilente por el olor que ten a a orina, luego me arrastraron por el suelo y deí  
nuevo al recipiente de agua, recib  m s golpes y culatazos de fusil. Luego fui llevado a laí á  
rastra y me sentaron en una silla... empezaron las preguntas, que diera nombres de los  
jefes del Mineduc, porque ellos ten an antecedentes de quienes eran los comunistas, losí  
socialistas, etc. me dec an "cabro, eres muy joven para morir ", debes decir la verdad .í  
Producto  de ese  interrogatorio  y  que no quiero detallar  m s por razones  de dolor,á  
humillaci n y... es que a n tengo las huellas de las cicatrices de mi labio superior de mió ú  
boca y tres dedos de la mano derecha. Ese d a fui el ltimo del interrogatorio. La esperaí ú  
fue  traumatizante,  al  ver  a  9  personas  antes  que  yo  salir  todos  ensangrentados  y  
quej ndose de mucho dolor. Yo, por ser el ltimo, parece que descargaron toda su furia;á ú  
al igual que los dem s sal  botando sangre de nariz y boca, luego por los golpes en elá í  
trasero me dol a mucho al defecarí .

Pasado el interrogatorio  nos hicieron formar y nos llevaron al sector de la pista“ ”  
de cenizas frente a la tribuna Pac fico (marquesina). Fui derivado al sector camarines,í  
detenido e incomunicado, fui el nico de Educaci n que estaba en las escotillas y queú ó  
hab a pasado donde estaban "todos los peces gordos" seg n se comentaba. Recuerdo alí ú  
decano Jadresic, qui n cur  mis heridas, con autorizaci n de militares, tambi n pude veré ó ó é  
en  un  extremo al  Sr.  Waldo  Suarez,  Subsecretario  de  Educaci n.,  y  a  varios  Ex-ó
Ministros , Jefaturas, Dirigentes, Decanos, extranjeros, etc. 
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Pas bamos  largas  horas  en  la  oscuridad,  aislados.  Est bamos  hacinados.  Nosá á  

sacaban a las tribunas a tomar sol, sin comunicaci n, a tres metros de distancia uno deló  
otro, vigilados por personal militar. En las noches hab a ruido mucha balacera en elí  
sector de las canchas cercanas al estadio. Personal militar y civil sacaban detenidos en la  
noche y no se les volv a a ver. Se comentaba que los fusilaban en las canchas antesí  
mencionadas. 

Finalmente, cierta ma ana, pas  una comitiva, integrada por un militar y dosñ ó  
civiles,  el  militar  de  rango  nos  pregunt  por  nuestras  necesidades  y/o  consultas.ó  
Manifest  que hac a d as era llamado por parlantes en el sector Galer a Andes, y queé í í í  
seg n entend a en ese sector nombraban a los que quedaban libres. El Oficial pidi  alú í ó  
civil que registrara mis datos de identificaci n. Pasaron algunas horas, hasta que llegó ó  
personal militar a buscarme, fui conducido al sector de las cabinas radiales. Ah  hab aí í  
una  especie  de  oficina,  entregu  una  frazada  y  una  cuchara,  cuyas  especies  hab aé í  
recibido. Recuerdo que hab a fot grafos, me hicieron tomas de frente, ambos costado deí ó  
la cara, Luego me pasaron unas hojas que ten a que firmar; seg n recuerdo, dec a "queí ú í  
durante el tiempo de permanencia como detenido, no hab a sufrido maltrato f sico nií í  
psicol gico". De hecho, si no lo firmaba volver a al mismo lugar o quiz s el destinoó í á  
habr a  sido  otro,  por  lo  tanto,  lo  firm .  Me  entregaron  una  copia  a  modo  deí é  
identificaci n, porque no ten a carnet, el cual hab a sido requisado en el Regimientoó í í  
Tacna. Luego del tr mite de las fotograf as y firmas, a todos los que est bamos ah ,á í á í  
personal militar nos escolt  hasta la salida o acceso principal del Estadio Nacional. Unó  
d a de primavera, el 15 de Octubre de 1973, sal  en libertad despu s de haber sidoí í é  
prisionero pol tico durante 35 d as.í í

Debo manifestar que me cost  mucho dolor hacer este relato, retroceder en eló  
tiempo, escudri ar en el pasado, recordar pasajes traumatizantes que s lo el que lo sufriñ ó ó  
en carne propia puede dar fe con certeza de las torturas, (apremios ileg timos) tales comoí  
golpes  de  pu o  y  pies,  culatazos  de  fusil,  desnutrici n,  permanencia  forzada  en  lañ ó  
oscuridad,  amenazas  verbales  de  muerte,  callej n  oscuro ,  despojo  de pertenencias“ ó ”  
personales, aislamiento e incomunicaci n. Producto de todos esos apremios f sicos es queó í  
tengo cicatrices en el labio superior de mi boca y en mi mano derecha, aparte de todas  
las huellas psicol gicas que hasta el d a de hoy no cicatrizan .ó í ”

9. Jos  Sergio An bal N ez Pe a:é í úñ ñ  Indica que se encuentra reconocido por la 
Comisi n  Nacional  sobre  Prisi n  Pol tica  y  Tortura  (Valech  I),  con  el  N 16.939,  yó ó í °  
declara:  Encontr ndome en casa de mi familia el d a 23 de septiembre de 1973, fui“ á í  
detenido por miembros de la Marina, quienes me llevaron prisionero a la Base Naval  
ubicada en General Vel squez, Quinta Normal.á

Despu s pude saber que me detuvieron debido a que fui acusado por los vecinosé  
de ser miembro del Partido Comunista.

Desde la Base Naval,  los marinos me enviaron al  campo de concentraci n yó  
tortura instalado en el recinto del Estadio Nacional.

En  ese  lugar,  al  ingresar  fui  maltratado  y  golpeado  en  diferentes  partes  del  
cuerpo,  luego  de  pasar  por  el  llamado  callej n  oscuro ,  que  era  la  forma  de“ ó ”  
recibimiento a los prisioneros.

Al anochecer del d a siguiente fui interrogado a la entrada del Casino del Estadioí  
Nacional por un militar y me tiraron una frazada encima, luego me llevaron a unas salas  
debajo del casino, me vendaron y me amarraron a una mesa de un metro de altura  
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aproximadamente, totalmente desnudo, para ser salvajemente torturado y maltratado. El  
oficial me interrogaba dobl ndome los pies mientras otros militares me golpeaban.á

Debo manifestar que en este lugar no logr  reconocer a ning n torturador, peroé ú  
si recuerdo como todos los d as llegaban cientos de personas detenidas, que despu s deí é  
ser torturadas e interrogadas, algunos quedaban en libertad y otros desaparec an y nuncaí  
m s volv an.á í

Despu s  de  permanecer  como  prisionero  durante  muy  largos  veinte  d as,é í  
finalmente pude recuperar mi libertad el d a 12 de octubre de 1973, despu s de haberí é  
tenido que sufrir atroces torturas, quedando con las secuelas del estr s postraum ticoé á  
causadas por personas que no eran seres humanos, eran verdaderas bestias.

Conservo el temor de ser nuevamente detenido, el da o psicol gico que se le hizoñ ó  

a mi familia y a mi persona. Pienso en cuantas personas no regresaron jam s.á ”

III. El derecho  

A. Normas y tratados internacionales aplicables  

Se ala que los Estados modernos han hecho suyos y cumplen en mayor o menorñ  
medida los principios que conforman lo que se designa como Derecho Internacional“  
Humanitario  o de los Derechos Humanos  y que surge con fuerza a partir del t rmino” “ ” é  
de  la  Segunda  Guerra  Mundial  en  1945.  Esta  poca  no  marca  el  principio  de  laé  
concepci n de derechos imprescriptibles e inalienables inherentes a todo ser humano,ó  
pues la verdad es que desde antiguo pensadores, fil sofos, pol ticos, dirigentes religiosos yó í  
publicistas plantearon y abogaron por estos derechos propios de la condici n humana yó  
considerados  anteriores  al  Estado.  En  la  poca  moderna,  ya  la  Declaraci n  de  laé ó  
Independencia  de los  Estados  Unidos  de  Am rica  en 1776 y  la  Declaraci n  de  losé ó  
Derechos del Hombre y del Ciudadano proclamados en la Revoluci n Francesa de 1789ó  
hab an consagrado los derechos individuales que el Estado quedaba obligado a respetar.í

Posteriormente,  indica,  y  por  las  consecuencias  terribles  y  crueles  para  los 
vencidos en las guerras, surge en Europa el Comit  Internacional para el Socorro de losé  
Heridos, que luego conduce a la creaci n de la Cruz Roja Internacional y los sucesivosó  
tratados internacionales que la perfeccionan. Pero, es al t rmino de la Segunda Guerraé  
Mundial, y con la creaci n de la Organizaci n de las Naciones Unidas, que por primeraó ó  
vez  se  recogen  y  proclaman  en  un  instrumento  de  rango  universal  derechos 
pertenecientes a la condici n humana tal como expresa el Pre mbulo de la Declaraci nó á ó  
Universal de los Derechos Humanos:

Considerando que la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base el“  
reconocimiento de la dignidad intr nseca y de los derechos iguales e inalienable de todosí  
los miembros de la familia humana; ( )… ”

Refiere  que luego de este  instrumento para la  comprensi n de la naturaleza,ó  
extensi n, profundidad y caracteres esenciales de los derechos humanos, han seguidoó  
numerosos otros, como la Convenci n contra el Genocidio de 1948, la Convenci n sobreó ó  
Salvaguardia  de  los  Derechos  del  Hombre  y  de  las  Libertades  Fundamentales  o 
Convenci n Europea de 1950, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Pol ticos deó í  
1966 (subscrito por Chile y publicado en el D.O. de 29-04-89), la Convenci n sobreó  
Imprescriptibilidad de los Cr menes de Guerra y de los Cr menes de Lesa Humanidadí í  
de 1968, la Convenci n Americana sobre Derechos Humanos o Pacto de San Jos  deó é  
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Costa Rica de 1969, (subscrito por Chile y publicado en el D.O. de 21-08-90) que creó 
asimismo la Comisi n y la Corte Interamericana de Derechos Humanos.ó

Destaca  que  Chile  es  signatario  y  por  tanto  Estado  obligado  a  respetar  los 
Tratados de Ginebra de 12 de agosto de 1949 que tratan sobre Heridos y los Enfermos“  
de las Fuerzas Armadas en Campa a , Heridos y n ufragos en el mar , Prisioneros deñ ” “ á ” “  
guerra  y Protecci n de civiles  en tiempo de guerra .  Cita  los  art culos  1 y 3 del” “ ó ” í  
Convenio  I ,  sobre Heridos  y  los  Enfermos de las  Fuerzas  Armadas  en Campa a,“ ” ñ  

destacando a continuaci n los art culo 13, 17, 49 y 50 de dicho convenio. Asimismo,ó í  
hace referencia a los Convenios II, III y IV, destacando el convenio III relativo al trato 
debido a los prisioneros de guerra, citando sus art culo 12, 13, 14, 17, 22 y 92. Se alaí ñ  
que estos Convenios constituyeron un gran paso de avance en la humanizaci n de los yó  
un precedente para el Derecho Internacional Humanitario que actualmente es el sistema 
normativo acatado por todas las naciones civilizadas del planeta.  

Sin embargo, destaca que esos textos, que tienen bellas expresiones, como las del 
art culo 19 de nuestra Constituci n, se transforman en palabras huecas y est riles, si noí ó é  
existe un r gimen pol tico, econ mico y social que haga esos principios esenciales carne yé í ó  
sangre de la sociedad. Es por ello que un papel fundamental corresponde a la Judicatura 
o Sistema Judicial para acercar esos principios a los seres humanos concretos e hist ricos,ó  
pues es el rgano el que debe aplicar el Derecho, las leyes y realizar la Justicia, que es loó  
que promovemos con esta demanda judicial contra el Estado de Chile. Precisamente, 
se ala, el inciso segundo del art culo 5  de la Constituci n, establece un deber para losñ í ° ó  
rganos del Estado de respetar y promover los derechos esenciales que emanan de laó  

naturaleza humana que se encuentren establecidos en tratados internacionales ratificados 
por Chile y que se encuentren vigentes.

Adem s de los tratados ya mencionados, sostiene, existen otros que asumen losá  
principios o puntos de partida de los Derechos Humanos y precisan sus disposiciones. 
Pero, lo m s trascendente es que todos estos acuerdos y convenciones internacionales haná  
impregnado el Derecho P blico nacional de los Estados contempor neos y han influidoú á  
decisivamente  y  determinado  textos  constitucionales  que  recogen  y  concretan  los 
derechos  proclamados  en  esas  Convenciones.  Entre  estos  tratados  encontramos: 
Declaraci n Universal de Derechos Humanos, Pacto Internacional de Derechos Civiles yó  
Pol ticos, Pacto de San Jos  de Costa Rica, Convenci n sobre Imprescriptibilidad de losí é ó  
Cr menes de Guerra y los Cr menes de Lesa Humanidad.í í

B. El da o moral y su reparaci nñ ó  

Se ala que en el caso de los demandantes, las violaciones sistem ticas ejecutadasñ á  
por  rganos  estatales  en  el  cumplimiento  de  una  pol tica  terrorista  del  Estado,ó í  
produjeron  considerable,  indeleble,  profundo,  extenso  y  perdurable  da o  moral  queñ  
marc  para siempre sus vidas, que las priv  de libertad, de la compa a de sus familias,ó ó ñí  
de sus amigos, de sus compatriotas, de su Patria, del goce de una existencia plena, libre 
de  asechanzas,  de  peligros,  de  riesgos,  de  escuadrones  de  la  muerte  o  comandos“  
conjuntos ,  de esbirros de la DINA o la CNI,  de militares  y marinos.  Las v ctimas” í  
padecieron  y  siguen  padeciendo  terror,  miedo,  angustia,  aflicci n,  dolor,  pesar,ó  
desesperanza. Su salud fue gravemente afectada, no solamente por los padecimientos 
f sicos, que ya fueron horribles, sino por las consecuencias psicosom ticas que son uní á  
efecto de la tortura y todas las violaciones y privaciones sufridas.

Conceptualiza el da o, en las palabras del abogado argentino Roberto H. Brebbiañ  
(Brebbia  1950,  p.  83-84)  como  ( )  la  violaci n  de  uno o  varios  de  los  derechos“ … ó  
subjetivos que integran la personalidad jur dica de un sujeto, producida por un hechoí  
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voluntario, que engendra a favor de la persona agraviada el derecho de obtener una  
reparaci n del sujeto a quien la norma imputa el referido hecho, calificado de il cito, yó í  
por  da o  moral,  la  especie,  comprendida  dentro  del  concepto  gen rico  de  da oñ é ñ  
expresado, caracterizado por la violaci n de uno o varios de los derechos inherentes a laó  
personalidad de un sujeto de Derecho”. Agregando lo se alado por el autor nacionalñ  
Pablo  Rodr guez Grez (Rodr guez 2002),  quien define la categor a jur dica de da oí í í í ñ  
moral como  ( )  la lesi n de un inter s extrapatrimonial,  personal simo, que forma“ … ó é í  
parte de la integridad espiritual  de una persona, y que se produce por efecto de la  
infracci n o desconocimiento de un derecho cuando el acto infraccional se expande a laó  
esfera interna de la v ctima o de las personas ligadas a ellaí ”.

Sostiene que, tal como comenta el autor reci n citado, é el da o moral deriva de“ ñ  
la lesi n de un derecho cuando los efectos de sta no s lo menoscaban los interesesó é ó  
jur dicamente tutelados por la norma, sino que penetran la intimidad de la v ctima y deí í  
quienes forman parte de su c rculo m s pr ximo, afectando sus sentimientos, emociones,í á ó  
expectativas, afectos y, en general, sus valores de afecci n (intereses extrapatrimoniales)ó ”.

Pero,  superando las  conceptualizaciones  anteriores,  arguye,  en  el  caso  de  los 
demandantes y en general de todas las v ctimas de violaciones a los derechos humanosí  
cometidas  en nuestra  Patria  desde  septiembre  de  1973,  la  lesi n  o  violaci n  de losó ó  
derechos de las v ctimas ha ocurrido en el plano de los derechos fundamentales de lasí  
personas,  inherentes  e  inseparables  de  su  condici n  humana.  Esto  ha  causado  unó  
inconmensurable da o. Estas  violaciones son las  que han impuesto en la victimas lañ  
imposibilidad de realizar su propia naturaleza de ser humano.

Refiere que el car cter de las violaciones a los derechos humanos sufridas puso ená  
entredicho su propia condici n de hombre, joven o anciano, de nuestra especie. Puso enó  
entredicho todos los valores de humanismo que por siglos proclaman l deres religiosos,í  
conductores sociales, jefes pol ticos, pensadores, fil sofos y hombres de buena fe de todoí ó  
el planeta. Es que los l deres y agentes del estado de Chile durante la dictadura militar¿ í  
carecieron de humanidad? Todo indica que s . Que los instigadores, dirigentes, mandosí  
de todo nivel y ejecutores privilegiaron sus m todos de hacer la guerra por sobre lasé  
convenciones que las regulaban, que optaron por aniquilar a quienes sosten an eran susí  
enemigos, que no trepidaron en m todos indignos. Una circunstancia que agrava el da oé ñ  
sufrido por las v ctimas es que el  violador no era un soldado extranjero, no era uní  
extra o,  no  hab a  venido  de  otros  lugares.  Era  un  compatriota  y  esto  s  que  esñ í í  
tremendamente doloroso.

En principio, sostiene, todo da o debe ser reparado. En particular, el da o moral,ñ ñ  
por su naturaleza, requiere que la reparaci n sea una indemnizaci n que proporcione lasó ó  
bases  para obtener goces  equivalentes  que compensen la p rdida,  sufrimiento,  dolor,é  
aflicci n,  pesar.  Como  dice  Mazeaud:  dar  a  la  v ctima  el  medio  de  procurarseó í  
satisfacciones  equivalentes  a  aquella  de  las  que  fuera  privado.  Cita  lo  dicho  en  el 
Cap tulo IX del Informe de la Comisi n Nacional Sobre Prisi n Pol tica y Tortura deí ó ó í  
2005 ( Comisi n Valech I ) al referirse a los fundamentos de la reparaci n. “ ó ” ó

Con lo anterior, arguye, el Estado tiene la obligaci n de reparar el da o causadoó ñ  
a los demandantes, tanto en virtud de la normativa internacional que es citada en esta 
demanda, as  como en virtud de diversas normas legales internas que as  lo establecen.í í  
En  efecto,  contin a,  debemos  tener  presente  al  respecto  el  principio  de  juridicidadú  
constitucional,  en  cuya  virtud  los  rganos  del  Estado  deben  actuar  con  sujeci n  aló ó  
ordenamiento jur dico, de conformidad con lo establecido en los art culos 6  y 7  de laí í ° °  
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Constituci n Pol tica de la Rep blica. Pasa a citar  los art culos 2, 3 y 4 de la Leyó í ú í  
N 18.575 y el inciso 2  del art culo 38 de la Constituci n° ° í ó

Concluye que, en nuestro ordenamiento jur dico, por regla general,  í todo da oñ  
causado por un delito o cuasidelito civil debe ser indemnizado, regla que igualmente se 
aplica respecto del Estado y de sus rganos, agentes y funcionarios. Sin perjuicio de lasó  
normas ya citadas, dicho principio igualmente fluye de lo establecido en el art culo 2314í  
del C digo Civiló ,  por lo que si a n no existiere ley alguna que regule el  asunto, elú  
Tribunal est  obligado a ejercer su autoridad conforme al art culo 73, inciso 2  de laá í º  
Constituci n, aplicando al efecto los innegables principios de equidad que legitiman estaó  
demanda.

Finalmente, fundamenta la presente demanda en el  derecho a reparaci n queó  
asiste a toda v ctima de tortura y a su familia, seg n lo dispuesto en la Convenci ní ú ó  
contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, de 10 de 
diciembre de 1984. 

En definitiva, indica que deduce esta demanda en contra del Fisco de Chile, para 
que ste sea condenado como responsable de las sistem ticas violaciones a los derechosé á  
humanos ejecutadas por sus rganos, agentes y funcionarios en las condiciones, tiempo yó  
circunstancias se aladas y a indemnizar el da o moral causado a sus v ctimas, en virtudñ ñ í  
de la responsabilidad que emana de lo establecido en los art culos 5  inciso segundoí º  
(tratados  internacionales),  6 ,  7 ,  19 ,  38 inciso segundo,  73 inciso segundo y dem sº º º á  
pertinentes de la Constituci n Pol tica y art culo 4  de la Ley 18.575. Las conductasó í í º  
denunciadas por parte de los agentes del Estado configuran cr menes de lesa humanidadí  
y cr menes de guerra, sancionados conforme a nuestra legislaci n interna a la luz delí ó  
derecho internacional humanitario, en especial el art culo 3  com n de las Convencionesí ° ú  
de Ginebra de 1949, ratificada por nuestro pa s el 12 de octubre de 1950 y publicada ení  
el Diario Oficial en abril de 1951. 

C. Imprescriptibilidad de la acci n de reparaci n deducidaó ó  

Expone  que  se  sostuvo  en  ocasiones  que,  al  no  existir  norma  especial  que 
determine el plazo de prescripci n que debe aplicarse en acciones de indemnizaci n deó ó  
perjuicios por da o moral, irrogado por cr menes cometidos por agentes del Estado, señ í  
deb a recurrir al derecho com n, que estar a representado por la regulaci n del C digoí ú í ó ó  
Civil  relativa a la responsabilidad extracontractual,  en particular  el  art culo 2332 deí  
dicho cuerpo legal, el que fija un plazo de cuatro a os desde la perpetraci n del acto.ñ ó

Sin embargo, sostiene, dicha interpretaci n es errada, toda vez que el aplicar eló  
derecho com n a este tipo de casos resultar a un incumplimiento por parte del Estado deú í  
Chile a los Tratados Internacionales de Derechos Humanos, as  como una transgresi ní ó  
directa a lo establecido en el inciso 2  del art culo 5 de la Constituci n y otras normas° í ó  
propias  de  nuestro  ordenamiento  jur dico.  Actualmente,  es  posible  sostener  que  laí  
jurisprudencia de nuestros tribunales,  especialmente aquella de la Corte Suprema, es 
uniforme en cuanto a considerar la inaplicabilidad de las  normas  sobre prescripci nó  
contenidas en nuestro C digo Civil, no s lo en atenci n a los tratados internacionalesó ó ó  
ratificados y vigentes en Chile, sino que igualmente en virtud de normas internas tales 
como aquellas contenidas en los art culo 3  y 4  de la ley 18.575 y en el art culo 6  de laí ° ° í °  
Constituci n, entre otros.ó

Se ala  una  serie  de  fallos  recientes,  en  los  cuales  se  indica  con  claridad  lañ  
inaplicabilidad del derecho com n a casos en los cuales se ha interpuesto una acci nú ó  
an loga a la deducida en la especie. á
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Finalmente, hace presente que no corresponde dar aptitud indemnizatoria de los 

perjuicios y da os provenientes de los delitos de lesa humanidad a pagos meramenteñ  
asistenciales,  sin  que  exista  incompatibilidad  alguna  con  las  indemnizaciones  que  se 
demandan. Dado que se trata de dos formas distintas de reparaci n y que las asuma eló  
Estado -voluntariamente en aquel caso- no importa de modo alguno la renuncia de una 
de las partes o la prohibici n para que el sistema jurisdiccional declare, por los mediosó  
que autoriza la ley, su procedencia. Sostiene que la acci n civil aqu  deducida en contraó í  
del  Fisco,  tendiente  a  obtener  la  reparaci n  ntegra  de  los  perjuicios  que  han  sidoó í  
ocasionados,  encuentra  sus  fundamentos  en  los  principios  generales  del  Derecho 
Internacional de los Derechos Humanos y su consagraci n normativa en los Tratadosó  
Internacionales ratificados por Chile, los cuales obligan al Estado chileno a reconocer y 
proteger el derecho a la reparaci n ntegra, en virtud a lo dispuesto en el inciso segundoó í  
del  art culo  5  y  en  el  art culo  6  de  la  Constituci n  Pol tica  de  la  Rep blica.í ° í ° ó í ú  
Especialmente  debe  darse  plena  aplicaci n  a  lo  estipulado  en  el  art culo  14  de  laó í  
Convenci n Internacional contra la Tortura cuando dice que los Estados parte velar nó á  
por que su legislaci n garantice a toda v ctima de tortura la reparaci n y el derecho aó í ó  
una indemnizaci n justa y adecuada, incluidos los medios para su rehabilitaci n lo m só ó á  
completa posible.

Por  otra  parte,  se ala,  es  sabido  que  la  feroz  represi n  conocida  comoñ ó  
terrorismo de estado  durante los a os de la dictadura militar en Chile tambi n incluy“ ” ñ é ó 

una  implacable  persecuci n  laboral,  los  exonerados  pol ticos  y  los  sobrevivientes  deó í  
prisi n y tortura que fueron privados de sus trabajos, marginados de la vida laboral,ó  
sufriendo como consecuencia no carecer de suficientes imposiciones previsionales que les 
habilitaran para acceder a una pensi n. Las modestas pensiones asistenciales otorgadasó  
en leyes en favor de exonerados pol ticos y tambi n para exprisioneros torturados seí é  
declararon incompatibles y los beneficiarios  se vieron obligados a renunciar a una de“ ” “  
ellas  (a pesar de que correspond an a dos da os muy diversos). Para hacerlo peor a n,” í ñ ú  
la pensi n asistencial en derechos humanos ha devenido en ser excluyente de cualquieró  
otro beneficio asistencial,  que de modo incomprensible priva a las modestas v ctimasí  
hasta de la pensi n garantizada universal (PGU), como igualmente del bono de marzo oó  
del de invierno, etc. Para colmo de males,  el  Consejo de Defensa del Estado ahora 
pretende utilizarlo como pago de la indemnizaci n que les debe el Estado.ó

Por  tanto,  solicita  se  tenga  por  interpuesta  la  demanda  y  se  condene,  en 
definitiva, al demandado al pago de la suma de $500.000.000 a cada una de las v ctimasí  
cuyo caso se demanda en autos,  por concepto de indemnizaci n por el  da o moraló ñ  
sufrido, o aquella suma de dinero que se estime conforme a justicia, equidad, al m ritoé  
del proceso y a derecho, con costas.

SEGUNDO: Que el Fisco de Chile al comparecer, evac a la contestaci n de laú ó  
demanda, solicitando su completo rechazo y en subsidio, solicita la rebaja sustancial del 
monto  indemnizatorio  pretendido.  Primeramente,  efect a  una  breve  s ntesis  de  laú í  
demanda,  procediendo  a  indicar  las  excepciones,  defensas  y  alegaciones,  que  se 
detallaran a continuaci n.ó

1. Excepci n de reparaci n integral. Improcedencia de la indemnizaci n alegadaó ó ó   
por haber sido ya indemnizados todos los demandantes

a) Marco   general sobre las reparaciones ya otorgadas  

Se ala  que  es  necesario  comprender  el  r gimen  jur dico  de  este  tipo  deñ é í  
reparaciones por infracciones a los Derechos Humanos para efectos de posiciones estas 
indemnizaciones dentro del panorama jur dico nacional e internacional. En efecto, dichaí  
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comprensi n s lo puede efectuarse al interior -y desde- lo que ya es com n considerar, eló ó ú  
mbito de la llamada "Justicia Transicional". S lo desde esa ptica puede mirarse ená ó ó  

mejores condiciones los valores e intereses en juego en esta disputa indemnizatoria.

En efecto, el denominado dilema "justicia versus paz" es, sin lugar a duda, uno de 
los pilares sobre los cuales descansa el edificio de aquella justicia transicional (Sriram, 
Chandra Lekha, Confronting Past Human Rights Violations. New York, 2004, pp. 5). 
Argumentos en favor de amnist as generales que porten la necesaria tranquilidad a uní  
pa s, deben lidiar con la imperiosa necesidad de que una sociedad se mire a s  misma yí í  
reconozca los errores del pasado para as  pronunciar aquel imperioso "nunca m s". Eí á n 
esta perspectiva, las transiciones son, y han sido siempre, medidas de s ntesis medianteí  
las  cuales  determinadas  sociedades,  en  espec ficos  momentos  hist ricos,  definen  lasí ó  
proporciones de sacrificio de los bienes en juego al interior de aquel profundo dilema.

Por  otro  lado,  hace  presente  que  desde  la  perspectiva  de  las  v ctimas,  laí  
reparaci n  de  los  da os  sufridos  juega  un  rol  protag nico  en el  reconocimiento  deó ñ ó  
aquella medida de justicia por tantos a os buscada. Se debe recordar que el xito de losñ é  
procesos penales se concentra s lo en el castigo a los culpables no preocup ndose deló á  
bienestar de las v ctimas (Greiff, Pablo de, ed. The Handbook of Reparations. Oxford,í  
Oxford University Press, 2006, p.2).

En este sentido, las negociaciones entre el Estado y las v ctimas revelan que trasí  
toda reparaci n existe una compleja decisi n de mover recursos econ micos p blicos,ó ó ó ú  
desde  la  satisfacci n  de  un  tipo  de  necesidades  p blicas  a  la  satisfacci n  de  otrasó ú ó  
radicadas en grupos humanos m s espec ficos. Este concurso de intereses o medida deá í  
s ntesis se exhibe normalmente en la diversidad de contenidos que las Comisiones deí  
Verdad o Reconciliaci n proponen como programas de reparaci n.ó ó

Estos  programas,  se ala,  incluyen  beneficios  educacionales,  de  salud,  gestosñ  
simb licos u otras medidas an logas diversas a la simple entrega de una cantidad deó á  
dinero. En este sentido, no es un secreto que las transiciones han estado, en todos los 
pa ses que las han llevado a cabo, basadas en complejas negociaciones. Basta para elloí  
revisar someramente las discusiones originadas en la aprobaci n de la ley N 19.123 paraó °  
darse cuenta del c mulo de sensibilidades e intereses en juego en ella. No debe extra aú ñ r 
que muchas de esas negociaciones privilegien a algunos grupos en desmedro de otros 
cuyos intereses se estiman m s lejanos, se compensen algunos da os y se excluyan otros oá ñ  
se fijen legalmente, luego de un consenso p blico, montos, medios de pago o medidas deú  
da o  (Lira,  Elizabeth;  Loveman,  Brian.  Pol ticas  de  reparaci n.  Chile  1990-2004.ñ í ó  
Santiago, LOM, 2005 p. 76).

b) La complejidad reparatoria  

Acude nuevamente a lo expresado por Elizabeth Lira, indicando los objetivos a 
los cuales se aboc  preferentemente el gobierno del Presidente Patricio Aylwin en lo queó  
respecta a la justicia transicional fueron "(a) el establecimiento de la verdad en lo que  
respecta  a las  violaciones a los  derechos humanos cometidas en la dictadura;  (b)  la  
provisi n de reparaciones para los afectados: y (c) el favorecimiento de las condicionesó  
sociales,  legales  y  pol ticas  que  prevean  que  aquellas  violaciones  puedan  volver  aí  
producirse” (Lira, Elizabeth, The Reparations Policy for Human Rights Violations in 
Chile, en de Greiff, Pablo ed. The Handbook of Reparations, Oxford, Oxford University 
Press, 2006, p. 56).

En  lo  relacionado con  aquel  segundo objetivo,  expone,  la  llamada  Comisi nó  
Verdad  y  Reconciliaci n,  o  tambi n  llamada Comisi n  Rettig,  en  su  Informe Finaló é ó  
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propuso una serie de "propuestas de reparaci n  entre las cuales se encontraba unaó ”  
"pensi n nica de reparaci n para los  familiares  directos  de las  v ctimas  y algunasó ú ó í ”  
prestaciones de salud. Dicho informe sirvi  de causa y justificaci n al proyecto de leyó ó  
que el Presidente de la Rep blica envi  al Congreso y que luego derivar a en la Leyú ó í  
19.123, que cre  ó la Corporaci n Nacional de Reparaci n y Reconciliaci n. El mensajeó ó ó  
de dicho proyecto  de ley fue claro al  expresar  que por  l  se  buscaba,  en t rminosé é  
generales,  "reparar precisamente el  da o moral  y patrimonial  que ha afectado a losñ  
familiares directos de las v ctimasí ".

Por su parte, y en lo relativo a la forma en que se entendi  la idea de reparaci nó ó  
indica  que  el  Ejecutivo,  siguiendo el  referido Informe  de  la  comisi n,  entendi  poró ó  
reparaci n: "ó un conjunto de actos que expresen el reconocimiento y la responsabilidad  
que le cabe al Estado en los hechos y circunstancias que son materia de dicho Informe". 
A dicha reparaci n ha de ser convocada y concurrir toda la sociedad chilena, en  ó "un 
proceso  orientado  al  reconocimiento  de  los  hechos  conforme  a  la  verdad,  a  la  
dignificaci n moral de las v ctimas y a la consecuci n de una mejor calidad de vida paraó í ó  
las  familias  m s directamente  afectadas"á .  Compensaci n  de da os  morales  y  mejoraó ñ  
patrimonial, son as  dos claros objetivos de estas normas reparatorias.í

De  esta  forma,  contin a,  en  la  discusi n  de  la  ley  19.123  el  objetivoú ó  
indemnizatorio  de  este  grupo  de  normas  quedar a  bastante  claro.  En  diversasí  
oportunidades, por ejemplo, se hizo referencia a la reparaci n "moral y patrimonial"ó  
buscada por el proyecto. La noci n de reparaci n "por el dolor" de las vidas perdidas seó ó  
encontrada tambi n en otras tantas ocasiones. Tambi n est  presente en la discusi n laé é á ó  
idea de que el  proyecto buscaba constituir una iniciativa legal "de indemnizaci n" yó  
reparaci n. Inclusoó  se hace expresa referencia a que las sumas de dinero acordadas son 
para hacer frente la "responsabilidad extracontractual" del Estado. As  las cosas, esta ideaí  
reparatoria se plasm  de manera bastante clara cuando dentro de las funciones de laó  
Comisi n se indic  que le corresponder  especialmente a ella promover "la reparaci nó ó á ó  
del da o moral de las v ctimas" a que se refiere el art culo 18.ñ í í

Asumida esta idea reparatoria,  sostiene,  la ley 19.123 y,  sin duda,  las  dem sá  
normas conexas (como la ley 19.992, referida a las v ctimas de torturas) han establecidoí  
los  distintos  mecanismos  mediante  los  cuales  se  ha  concretado  esta  compensaci n,ó  
exhibiendo aquella s ntesis que explica c mo el pa s ha afrontado este complejo procesoí ó í  
de justicia transicional. En ese orden de ideas, se puede indicar que la reparaci n a lasó  
v ctimas de violaciones a los derechos humanos se ha realizado principalmente a trav sí é  
de  tres  tipos  de  compensaciones,  a  saber:  a)  Reparaciones  mediante  transferencias 
directas  de  dinero;  b)  Reparaciones  mediante  la  asignaci n  de  derechos  sobreó  
prestaciones estatales espec ficas y; c) Reparaciones simb licas.í ó

Por medio de estos  tres tipos de reparaciones se ha concretado el  objeto del 
proceso de justicia transicional particular del pa s, el que busca la precisa reparaci ní ó  
moral y patrimonial de las v ctimas. Un an lisis de estas compensaciones habilitar  aí á á  
verificar el mbito compensatorio que ellas han cubierto.á

c) Reparaci n mediante transferencias directas de dineroó  

Expone  que  diversas  han  sido  las  leyes  que  han  establecido  este  tipo  de 
reparaciones, incluyendo tambi n -como se ha mencionado- a las personas que fueroné  
v ctimas  de  apremios  ileg timos.  Al  respecto,  le  parece  necesario  destacar  que en laí í  
discusi n legislativa de estas normas se enfrentaron principalmente dos posiciones. Por unó  
lado, quienes sosten an que la reparaci n que se iba a entregar deb a hacerse a trav s deí ó í é  
una suma nica de dinero mientras aparecieron otros que abogaban por la entrega deú  
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una pensi n vitalicia. Ello no implicaba de manera alguna que la primera opci n tendr aó ó í  
efectos  indemnizatorios  y  no  as  la  segunda.  Ambas  modalidades  tendr an  finesí í  
innegablemente resarcitorios.

En t rminos de costos generales para el Estado, este tipo de indemnizaciones haé  
significado,  a  diciembre  de  2019,  en  concepto  de:  a)  Pensiones:  la  suma  de 
$247.751.547.837 como parte de las asignadas por la Ley 19.123 (Comisi n Rettig) y deó  
$648.871.782.936 como parte de las asignadas por la Ley 19.992 (Comisi n Valech); ó b) 
Bonos: la suma de $41.910.643.367 asignada por la Ley 19.980 (Comisi n Rettig) y deó  
$23.388.490.737.- por la ya referida Ley 19.992; y c)  Desahucio (Bono compensatorio): 
la  suma  de  $1.464.702.888  asignada  por  medio  de  la  Ley  19.123;  d)  Bono 
Extraordinario (Ley 20.874): la suma de $23.388.490.737. En consecuencia, a diciembre 
de 2019, el Fisco hab a desembolsado la suma total de $992.084.910.400.í

Siguiendo desde una perspectiva indemnizatoria, una pensi n mensual es tambi nó é  
una forma de reparar un perjuicio actual y, aunque ella comporte una sucesi n de pagosó  
por la vida del beneficiario, ello no obsta a que podamos valorizarla para poder saber 
cu l fue su impacto compensatorio. Pues bien, el c lculo de los efectos indemnizatoriosá á  
de una pensi n vitalicia puede realizarse simplemente sumando las cantidades pagadas aó  
la fecha, como asimismo las mensualidades que todav a quedan por pagar. Como puedeí  
apreciarse el impacto indemnizatorio de este tipo de pensiones es bastante alto. Ellas son, 
como se ha entendido en general, una buena manera de concretar las medidas que la 
justicia  transicional  exige  en  estos  casos  obteni ndose  con  ello,  compensacionesé  
razonables que est n en coherencia con las fijadas por los tribunales en casos de p rdidasá é  
culposas de familiares.

d) Reparaciones espec ficas. Ley 19.992 y sus modificaciones sobre prisioneros yí   
torturados pol ticosí

En lo tocante al caso concreto, se ala que todos los demandantes han recibidoñ  
beneficios pecuniarios al amparo de las leyes 19.234, 19.992 y sus modificaciones, la que 
estableci  una pensi n anual  de reparaci n y otorg  otros  beneficios  a favor de lasó ó ó ó  
personas afectadas por violaciones de derechos humanos individualizados en el anexo 
"Listado de prisioneros pol ticos y torturados" de la N mina de personas Reconocidasí ó  
como V ctimas.í

As , se estableci  una pensi n anual reajustable de $1.353.798 para beneficiariosí ó ó  
menores de 70 a os; de $1.480.284 para beneficiarios de 70 o m s a os de edad y deñ á ñ  
$1.549.422,  para  beneficiarios  mayores  de  75  a os  de  edad.  Adicionalmente,  cabeñ  
consignar que los actores recibieron en forma reciente el Aporte nico de Reparaci nÚ ó  
Ley 20.874, por $1.000.000. De esta forma, conforme se acreditar  en la etapa procesalá  
pertinente,  el  demandante  ha  recibido,  hasta  la  fecha,  los  beneficios  y  montos 
contemplados en las leyes de reparaci n mencionadas.ó

e) Reparaciones mediante la asignaci n de derechos sobre prestaciones estatalesó   
espec ficasí

Tal como sucede en la mayor a de los procesos de justicia transicional, indica, laí  
reparaci n  no  se  realiza  s lo  mediante  transferencias  monetarias  directas  sino  queó ó  
tambi n a trav s de la concesi n de diversos derechos a prestaciones. En efecto, el Altoé é ó  
Comisionado para los Derechos Humanos de la ONU ha se alado que el objetivo de unñ  
programa  de  reparaci n  es  garantizar  que  todas  las  v ctimas  reciban  un  tipo  deó í  
reparaci n, aunque no sea necesariamente de un mismo nivel o de la misma clase (Officeó  
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of the United Nations High Commissioner for Human Rights, 2008. Rule of Law tools 
for post-conflicts states. Reparations programmes, New York, United Nations, p. 28).

En este sentido, se concedi  a los beneficiarios tanto de la Ley 19.234 como de laó  
Ley  19.992,  el  derecho  a  gratuidad  en  las  prestaciones  m dicas  otorgadas  por  elé  
Programa de Reparaci n y Atenci n Integral de Salud (PRAIS) en Servicios de Saludó ó  
del pa s. Para acceder a estos servicios la persona debe concurrir al hospital o consultorioí  
de salud correspondiente a su domicilio e inscribirse en la correspondiente oficina del 
PRAIS.

Adem s del acceso gratuito a las prestaciones de la red asistencial, PRAIS cuentaá  
con un equipo de salud especializado y multidisciplinario de atenci n exclusiva a losó  
beneficiarios del Programa. En la actualidad, cuentan con un equipo PRAIS en los 29 
Servicios  de  Salud,  compuesto  en  su  mayor a  por  profesionales  m dicos  psiquiatras,í é  
generales, de familia, psic logos y asistentes sociales, encargados de evaluar la magnitudó  
del  da o  y  dise ar  un  plan  de  intervenci n  integral,  a  fin  de  dar  respuesta  alñ ñ ó  
requerimiento de salud de los beneficiarios.

A  nivel  presupuestario,  PRAIS  cuenta  con  un  financiamiento  de  continuidad 
desde el  a o 2006. El a o 2020, el  Programa sostuvo un incremento presupuestarioñ ñ  
importante, siendo el presupuesto global de M$6.543.883. Este presupuesto se distribuye 
por Servicio de Salud, permitiendo cubrir gastos asociados al recurso humano de los 
equipos  de  salud  PRAIS,  equipamiento  y  para  la  adquisici n  de  ayudas  t cnicas  oó é  
prestaciones que requieren beneficiarios en el extra sistema, focalizando principalmente 
en la poblaci nó  directamente afectada y en el art culo 10 de la Ley 19.992. Sin perjuicioí  
de  ello,  como  usuarios  del  sistema  p blico  de  salud,  los  beneficiaros  adquieren  losú  
derechos  establecidos  para  todos  los  usuarios  FONASA;  obtienen  el  derecho  de 
organizarse  y  participar  en  los  consejos  de  participaci n  que  la  ley  de  Autoridadó  
Sanitaria crea, tanto en los establecimientos como a nivel de la red y secretar a regional,í  
y; adquieren el derecho a organizarse y cooperar con el equipo PRAIS en la difusi n deló  
programa y en la promoci n del resto de los Derechos Humanos. Se les ofrece asimismoó  
apoyo t cnico  y  rehabilitaci n  f sica  para la  superaci n  de  lesiones  f sicas  que  seané ó í ó í  
producto de la prisi n pol tica o tortura. ó í

Igualmente se incluyeron beneficios educacionales consistentes en la continuidad 
gratuita de estudios b sicos, medios o superiores. El organismo encargado de orientar aá  
las personas para el ejercicio de este derecho es la Divisi n de Educaci n Superior deló ó  
Ministerio  de  Educaci n.  Asimismo,  se  concedieron  beneficios  en  vivienda,ó  
correspondientes al acceso a subsidios de vivienda.

f) Reparaciones simb licasó  

Arguye que, al igual que todos los dem s procesos de justicia transicional, parteá  
importante de la reparaci n por los da os morales causados a las v ctimas de DD.HH. seó ñ í  
realiza a trav s de actos positivos de reconocimiento y recuerdo de los hechos que dieroné  
lugar a aquellas violaciones. Este tipo de acciones pretende reparar, ya no a trav s de uné  
pago de dinero paliativo del dolor -siempre discutible en sus virtudes compensatorias- 
sino precisamente tratando de entregar una satisfacci n a esas v ctimas que en parteó í  
logre reparar el dolor y la tristeza y con ello reducir el da o moral.ñ

La doctrina, en este sentido, se ha inclinado por estimar que la indemnizaci n deló  
da o moral tiene precisamente un car cter satisfactivo, consistente en dar a la v ctimañ á í  
una satisfacci n, ayuda o auxilio, que le permita atenuar sus efectos, moriger ndolos oó á  
haci ndolos m s soportables. As , Fueyo, refiri ndose a la naturaleza de la reparaci n delé á í é ó  
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da o  extrapatrimonial,  indica  que  debe  descartarse  que  sea  una  reparaci nñ ó  
compensatoria del modo que se entiende en el derecho patrimonial, "pues aqu  resultaí  
de partida absurdo compensar, esto es, fijar una medida igual o equivalente, siendo que  
el da o mismo a indemnizar no es susceptible de medici n exacta. En contraposici n, señ ó ó  
trata simplemente de una indemnizaci n satisfactiva, esto es, que intenta satisfacer a laó  
v ctima. Tomando este verbo justamente en dos de sus acepciones oficiales, seg n elí ú  
Diccionario de la Real Academia Espa ola, resulta lo siguiente: a) "Hacer una obra queñ  
merezca perd n de la pena debida" y b) "Aquietar y sosegar las pasiones del nimoó á ” 
(Fueyo L., Fernando, Instituciones de Derecho Civil Moderno, Santiago, Ed. Jur dica,í  
1990, p. 52).

En  esta  compleja  tarea  de  entregar  una  compensaci n  satisfactiva  destaca  laó  
ejecuci n  de  diversas  obras  de  reparaci n  simb lica  como  las  siguientes:  1)  Laó ó ó  
construcci n del  Memorial  del  Cementerio General  en Santiago realizada en el  a oó ñ  
1993;  2)  El  establecimiento,  mediante  el  Decreto  N 121,  del  Ministerio  Secretar a° í  
General de la Presidencia, de 10 de octubre de 2006, del D a Nacional del Detenidoí  
Desaparecido. Se elige el d a 30 de agosto de cada a o en atenci n a que la Federaci ní ñ ó ó  
Latinoamericana de Asociaciones de Familiares de Detenidos Desaparecidos ha instituido 
este  d a  como  d a  internacional  del  detenido-  desaparecido;  3)  La  construcci n  delí í ó  
Museo de la Memoria y los Derechos Humanos. Esta obra fue inaugurada el 11 de 
enero de 2010 y su objetivo es dar cuenta de las violaciones a los derechos humanos 
cometidas entre los a os 1973 y 1990 y que quedaron plasmados en im genes, conos,ñ á í  
documentos o monumentos; 4) El establecimiento, mediante Ley N 20.405, del Premio°  
Nacional de los Derechos Humanos; 5) La construcci n de diversos memoriales y obrasó  
a lo largo de todo el pa s y en lugares especialmente importantes para el recuerdo de lasí  
Infracciones a los DDHH tales como Villa Grimaldi y Tocopilla, entre otras. Destacan, 
el "Memorial de los prisioneros de Pisagua" en el Cementerio de esa ciudad; el Mausoleo 
Para que nunca m s'' en el Cementerio 3 de Iquique; el Memorial “ á “Si estoy en tu  

memoria, soy parte de la historia'' en las afueras del Cementerio Municipal de Tocopilla; 
el Memorial Parque para la Preservaci n de la Memoria Hist rica de Calama" en el“ ó ó  
camino  a  San  Pedro  de  Atacama;  el  Memorial  en  homenaje  a  31  v ctimas  deí  
Antofagasta en la puerta principal del Cementerio General de la ciudad; el Memorial“  
en  homenaje  a  los  Detenidos Desaparecidos y Ejecutados  Pol ticos  de la  Regi n  deí ó  
Atacama  en el Frontis del Cementerio Municipal de esa ciudad; el Memorial por los’’ “  
Detenidos Desaparecidos y Ejecutados Pol ticos" en la Plaza de Armas de Curacav ; elí í  
Memorial  a  las  v ctimas  detenidas  desaparecidas  y  ejecutadas  pol ticas  del  Partido“ í í  

Socialista"  en  la  sede  de  este  partido;  el  "Memorial  de  Detenidos  Desaparecidos  y 
Ejecutados Pol ticos de Talca" en esa ciudad; y el "Memorial Escult rico de los Derechosí ó  
Humanos de Punta Arenas" en el Cementerio Municipal de esa ciudad. Todos ellos 
unidos a  un sinn mero de otras  obras menores  como monolitos,  nombres de calles,ú  
placas recordatorias, esculturas, pinturas, etc.

g) La identidad de causa entre lo que se pide en estos autos y las reparaciones   
realizadas

De todo lo expresado hasta ahora, concluye que los esfuerzos del Estado por 
reparar a las v ctimas de DD.HH. han cumplido todos los est ndares internaciones deí á  
Justicia  Transicional  y  han  provisto  indemnizaciones  acordes  con  nuestra  realidad 
econ mica que efectivamente han apuntado a compensar a las v ctimas por los da os,ó í ñ  
tanto  morales  como  patrimoniales,  sufridos  a  consecuencia  de  las  violaciones  a  los 
DDHH.
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As  las cosas, indica, tanto las indemnizaciones que se solicitan en estos autosí  

como el c mulo de reparaciones antes indicadas pretenden compensar los mismos da osú ñ  
ocasionados por los  mismos  hechos.  De esta  forma,  los  ya referidos  mecanismos  de 
reparaci n han compensado aquellos da os, no procediendo, por ello, ser compensadosó ñ  
nuevamente.

En este punto el fallo Domic Bezic, Maja y otros con Fisco, sostiene, ha sido 
especialmente gr fico cuando afirma que una pretensi n indemnizatoria es incompatibleá ó  
con los beneficios legales entregados por la Ley 19.123 pues "aquellos beneficios legales  
tienen  el  mismo  fundamento  y  an loga  finalidad  reparatoria  del  da o  moral  cuyoá ñ  
resarcimiento pretende la acci n intentada en este juicio y ellos son financiados conó  
recursos fiscales, conforme se desprende de lo establecido en el T tulo VI de ese textoí  
legal"  (C  Suprema.,  Domic  Bezic,  Maja  y  otros  con  Fisco  [2002]  Rol  4753-2001, 
Considerandos 28  a 34 ). ° °

Lo anterior ha sido ratificado por la Excma. Corte Suprema que, en sentencia de 
casaci n  de  fecha  30  de  enero  de  2013,  en  que  reiter  la  incompatibilidad  de  laó ó  
indemnizaci n pretendida con los beneficios de fuente estatal por los mismos hechos,ó  
resolviendo  que:  "DECIMO  NOVENO:  Que  en  cuanto  a  la  actora  Flor  Rivera  
Orellana, ella ha percibido los beneficios de la Ley N 19.123, de forma que no puede°  
pretender una indemnizaci n a un da o del que ya ha sido reparada. En efecto, la Leyó ñ  
N 19.123 es  la  que  cre  la  Corporaci n  Nacional  de Reparaci n  y  Reconciliaci n,° ó ó ó ó  
estableci  pensiones de reparaci n y otorg  otros beneficios a favor de las personas queó ó ó  
se ala  y  seg n  su  Mensaje  el  objetivo  ltimo de  ella  era  reparar  el  da o  moral  yñ ú ú ñ  
patrimonial que ha afectado a los familiares directos de las v ctimas de violaciones a losí  
derechos humanos. Adem s, de acuerdo al art culo 2 de su texto se dispone que: "Leá í  
corresponder  especialmente a la Corporaci n: 1.-  Promover la reparaci n del da oá ó ó ñ  
moral de las v ctimas a que se refiere el art culo 18 y otorgar la asistencia social y legalí í  
que requieran los familiares de sta para acceder a los beneficios contemplados en estaé  
ley". De lo expresado puede inferirse que los beneficios otorgados a los familiares de las  
v ctimas de violaciones a los derechos humanos constituyen un esfuerzo del Estado porí  
reparar el da o moral experimentado por esas personas, objetivo resarcitorio coincidenteñ  
con la pretensi n formulada a trav s de la presente v a jurisdiccional y en consecuenciaó é í  
es  evidente  que  aquellos  beneficios  legales  tienen  el  mismo  fundamento  y  an logaá  
finalidad  reparatoria  de  da o  moral  que  la  aqu  reclamada  y  son  financiados  conñ í  
recursos fiscales seg n se desprende del T tulo VI de dicha ley, circunstancias todas queú í  
impiden acoger la pretensi n de la actora por contraponerse con la idea b sica que unaó á  
misma causa no puede dar origen a una doble indemnizaci n. Refuerza lo sostenido eló  
hecho que el art culo 24 de la ley solamente hizo compatible la pensi n de reparaci ní ó ó  
con cualquiera otra pensi n de que gozara o pudiere gozar el respectivo beneficiario, deó  
manera que no cabe extender el alcance de esta norma a otras situaciones no previstas  
en sus t rminos. En estas condiciones no es dable estimar que el goce de la pensi n deé ó  
reparaci n  de  la  Ley  N 19.123  pueda ser  compatible  con  otras  indemnizaciones  aló °  
mismo da o moral que la ley trat  de resarcir con su otorgamiento, m s a n cuandoñ ó á ú  
dicha pensi n es renunciable con arreglo a lo dispuesto en el art culo 19, situaci n queó í ó  
no corresponde a la de la demandante, quien -como se dijo- percibe las pensiones a que  
se ha hecho referencia. De esta forma es innecesario pronunciarse sobre la eventual  
renuncia a la prescripci n por parte del  Fisco de Chile,  como quiera que la acci nó ó  
deducida por la se ora Rivera es incompatible con los beneficios aludidosñ " (C. Suprema, 
Rivera Orellana, Flor y otros con Fisco de Chile, 30 de enero de 2013, Rol 4742-2012).

En el mismo sentido, diversas sentencias ya hab an insistido en que el prop sitoí ó  
de estas leyes fue precisamente "reparar el da o moral y patrimonial que ha afectado añ  
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los  familiares  directos  de  las  v ctimasí  (C.  Suprema,  Espinoza  Figueroa  y  Rioseco”  
Espinoza con Fisco de Chile, Rol 1963-2005; C. Santiago, Espinosa Olea con Fisco de 
Chile,  Rol  2400-2002),  lo  que  constituye  un  factor  congruente  con  resoluciones  de 
Tribunales Internacionales, relativas a la improcedencia de la indemnizaci n.ó

En efecto, indica que rganos internacionales de tanta importancia como la Corteó  
Interamericana  de  Justicia  han  valorado  positivamente  la  pol tica  de  reparaci n  deí ó  
violaciones de Derechos Humanos desarrollada por Chile, a tal punto que han denegado 
otro  tipo  de  reparaci n  pecuniaria  luego  de  tomar  en  consideraci n  los  montos  yaó ó  
pagados por el Estado por conceptos de pensiones, beneficios y prestaciones p blicas.ú

As ,  en  el  caso  Almonacid  se  se al  expresamente  que  "í ñ ó la  Corte  valora 
positivamente la pol tica de reparaci n de violaciones a derechos humanos adelantadaí ó  
por el Estado (supra p r. 82.26 a 82.33), dentro de la cual la se ora G mez Olivares yá ñ ó  
sus hijos recibieron aproximadamente la cantidad de US$ 98.000,00 (noventa y ocho mil  
d lares  de  los  Estados  Unidos  de  Am rica),  m s  beneficios  educacionalesó é á  
correspondientes aproximadamente a US$ 12.180,00 (doce mil ciento ochenta d lares deó  
los  Estados  Unidos  de  Am rica).  Teniendo en  cuenta  todo  lo  anterior  -prosigue  laé  
sentencia- el Tribunal considera no ordenar el pago de una compensaci n econ micaó ó  
por  concepto  de  da o  inmaterialñ …  (Corte  Interamericana  de  Derechos  Humanos,”  
Almonacid Arellano y otros vs. Chile, sentencia de 26 de septiembre de 2006, cons. 161).

En este mismo sentido, el Alto Comisionado para los Derechos Humanos de la 
ONU ha considerado los beneficios de establecer un sistema compensatorio nico paraú  
todas  las  v ctimas  que  no  genere  desigualdades.  Un  documento  denominadoí  
"Herramientas  Jur dicas  para Estados Post-Conflictos" (Rule  of  Law for post-conflictsí  
states)  se  ha  referido  expresamente  a  los  programas  de  reparaci n.  En  l  se  haó é  
reconocido  la  existencia  de  un problema al  exigir  indemnizaci n  por  la  v a  de  losó í  
programas de reparaci n y paraleló amente, ejercer una acci n civil, por la v a judicial.ó í  
As , indica que una vez que el Gobierno ha hecho esfuerzos de buena fe en crear uní  
sistema administrativo que facilita la entrega de beneficios a las v ctimas, permitir a losí  
mismos beneficiarios iniciar litigios contra el Estado genera el peligro de obtener un 
doble beneficio por el mismo da o. Pero todav a peor, agrega que ello pone en riesgo elñ í  
sistema de reparaciones en su totalidad, puesto que mientras el primer problema puede 
ser f cilmente solucionado estipulando que no pueden perseguirse beneficios dos vecesá  
por la misma violaci n, el segundo no es f cilmente evitable toda vez que los beneficiosó á  
obtenidos en los tribunales pueden f cilmente sobrepasar a los de un programa masivoá  
de reparaciones. Esto puede generar un cambio en las expectativas y generalizar una 
sensaci n  de  desilusi n  con los  programas  administrativos.  Incluso  m s,  este  cambioó ó á  
puede  ser  motivado  por  casos  que  seguramente  no  son  representativos  de  todo  el 
universo de v ctimas y que m s encima vienen a acentuar las desigualdades sociales entreí á  
las  v ctimas.  As ,  victimas  m s  educadas  o  pertenecientes  a  las  ciudades  tienení í á  
normalmente  una probabilidad m s  alta  de conseguir  reparaciones  por  la  v a de  laá í  
litigaci n civil que v ctimas m s pobres, menos educadas, que habitan en el campo o queó í á  
pertenecen  a  grupos  tnicos,  raciales  o  religiosos  marginados  (Office  of  the  Unitedé  
Nations High Commissioner for Human Rights, 2008 op. cit., p. 35).

En la misma l nea, sostiene, tal como indica Lira, es precisamente el rechazo aí  
nuevas  peticiones  de  indemnizaci n  lo  que  fortalece  los  programas  de  Justiciaó  
Transicional. Lo contrario, esto es, dar lugar nuevamente a demandas de indemnizaci nó  
de perjuicios, genera inevitablemente un acceso desigual a la justicia y a las reparaciones 
generando el efecto de debilitar la decisi n pol tica y administrativa de reparaci n (Lira,ó í ó  
Elizabeth, op. Cit. 2006, p. 94).
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Concluye que,  estando la  acci n  interpuesta  en autos basadas  en los  mismosó  

hechos y pretendiendo indemnizar los mismos da os que han inspirado precisamente elñ  
c mulo de acciones reparatorias ya enunciadas, por tal motivo opone formalmente laú  
excepci n de reparaci n integral.ó ó

2. En subsidio, excepci n de Prescripci n Extintivaó ó  

Adem s, de la excepci n anterior, indica que opone la excepci n de prescripci ná ó ó ó  
extintiva de la acci n deducida, seg n los argumentos que detallar  a continuaci n.ó ú á ó

a) Normas de prescripci n aplicables.ó  

Indica que opone la excepci n de prescripci n de la acci n de indemnizaci n deó ó ó ó  
perjuicios con arreglo a lo dispuesto en el art culo 2332 del C digo Civil, en relaci n coní ó ó  
lo  dispuesto  en  el  art culo  2497  del  mismo  C digo,  solicitando  que  se  rechace  laí ó  
demanda en todas sus partes. 

Se ala ñ que, conforme el relato efectuado por los demandantes, los hechos en que 
se funda la demanda, esto es, las detenciones ilegales habr an ocurrido entre los a osí ñ  
1973 y  1974.   En  el  caso  concreto,  entiende  suspendida  la  prescripci n  durante  eló  
per odo de la dictadura militar, iniciada en septiembre de 1973, por la imposibilidad deí  
las propias v ctimas de ejercer las acciones legales correspondientes ante los tribunales deí  
justicia, hasta la restauraci n de la democracia, a la fecha de notificaci n de la demandaó ó  
de autos, esto es, el 25 de septiembre de 2023, igualmente ha transcurrido en exceso el 
plazo de prescripci n extintiva que establece el citado art culo 2332 del C digo Civil.ó í ó

 En consecuencia, ratifica que la excepci n de prescripci n opuesta es la de 4ó ó  
a os  establecida  en  el  art culo  2332  del  C digo  Civil,  pidiendo  que  se  acoja  y  señ í ó  
rechacen ntegramente la acci n indemnizatoria deducida como consecuencia de ello,í ó  
por encontrarse prescrita.

En subsidio, en caso que el Tribunal estime que la norma anterior no es aplicable 
al caso de autos, se ala que viene en oponer la excepci n de prescripci n extintiva de 5ñ ó ó  
a os contemplada para las acciones y derechos en el art culo 2515, en relaci n con elñ í ó  
art culo 2514 del C digo Civil, ya que entre la fecha en que se habr a hecho exigible elí ó í  
derecho a indemnizaci n  y la anotada fecha de notificaci n  de las  acci n  civil  queó ó ó  
contesto, transcurri  con creces el plazo que establece el citado art culo 2515 deó í l C digoó  
Civil.

b) Generalidades sobre la prescripci nó  

Por  regla  general,  se ala,  todos  los  derechos  y  acciones  son  prescriptibles.ñ  
"Cuando no se  establece  la  prescripci n  de  un determinado derecho y  tampoco suó  
imprescriptibilidad,  ese  derecho,  de  acuerdo  con  la  regla  general,  es  prescriptible''  
(Alessandri, Somarriva y Vodanovic. Tratado de Las Obligaciones. Editorial Jur dica deí  
Chile. 2- Ed. 2004. Volumen III. p. 181). Por ende, sostiene, la imprescriptibilidad es 
excepcional y requiere siempre declaraci n expl cita, la que en este caso no existe.ó í

Estima que pretender que la responsabilidad del Estado sea imprescriptible, sin 
que exista un texto constitucional o legal expreso que lo disponga, llevar a a situacionesí  
extremadamente graves y perturbadoras. Por eso es que la jurisprudencia ha se aladoñ  
que  "para  que  un  derecho  de  ndole  personal  y  de  contenido  patrimonial  seaí  
imprescriptible,  es  necesario  que  exista  en  nuestra  legislaci n  disposiciones  queó  
establezcan  su  imprescriptibilidad  (C.  Santiago,  08  de  abril  de  1982.  Revista  de”  
Derecho y Jurisprudencia. Tomo LXXX, Sec. 2-, p. 38).
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Hace presente que la prescripci n es una instituci n universal y de orden p blico.ó ó ú  

Efectivamente,  las  normas  del  T tulo  XLII  del  Libro  IV  del  C digo  Civil,  que  laí ó  
consagran y, en especial, las de su P rrafo I, se han estimado siempre de aplicaci ná ó  
general  a todo el  derecho y no s lo al  derecho privado. Entre estas normas est  eló á  
art culo 2497 del citado cuerpo legal, que manda aplicar las normas de la prescripci n aí ó  
favor  y  en contra del  Estado,  cuyo tenor  es  el  siguiente:  "Las  reglas  relativas  a  la  
prescripci n se aplican igualmente a favor y en contra del Estado, de las iglesias, de lasó  
municipalidades, de los establecimientos y corporaciones nacionales, y de los individuos  
particulares que tienen la libre administraci n de lo suyoó ".

Se ala que esta ltima disposici n consagra, con car cter obligatorio, el principioñ ú ó á  
de que, al igual que trat ndose de las relaciones entre particulares (que es el sentido de laá  
expresi n "igualmente" que emplea el precepto) la prescripci n afecta o favorece, sinó ó  
excepciones, a las personas jur dicas de derecho p blico, a pesar de que stas, como loí ú é  
se ala  el  art culo  547,  inciso  2 ,  del  C digo Civil,  se  rijan por  leyes  y  reglamentosñ í ° ó  
especiales.

Destaca que la prescripci n es una instituci n de aplicaci n general en todo eló ó ó  
mbito jur dico y de orden p blico, pues no cabe renunciarla anticipadamente (art culoá í ú í  

2494, inciso 1 , del C digo Civil). ° ó La responsabilidad que se atribuye al Estado y la que 
se reclama en contra de particulares tienen la misma finalidad: resarcir un perjuicio 
extrapatrimonial, en este caso, a trav s de un incremento patrimonial del afectado.é

c) Fundamento de la prescripci nó  

La prescripci n, refiere, tiene por fundamento dar fijeza y certidumbre a todaó  
clase de derechos emanados de las relaciones sociales y de las condiciones en que se 
desarrolla la vida, aun cuando stas no se ajusten a principios de estricta equidad, queé  
hay que subordinar, como mal menor, al que resultar a de una inestabilidad indefinida.í  
Es  de  destacar  que  la  prescripci n,  por  sobre  todas  las  cosas,  es  una  instituci nó ó  
estabilizadora e indispensable en del orden social. Est  reconocida por el ordenamientoá  
jur dico con una perspectiva esencialmente pragm tica, en atenci n a que existe un biení á ó  
jur dico superior que se pretende alcanzar, consistente en la certeza de las relacionesí  
jur dicas.í

Por las mismas razones, consigna que la prescripci n no es -en s  misma- comoó í  
usualmente se piensa, una sanci n para los acreedores y un beneficio para los deudores.ó  
Sanci n  o  beneficio,  en  su  caso,  no  son  m s  que  consecuencias  indirectas  de  laó á  
protecci n del inter s general ya referido. Resulta inaceptable presentar a la prescripci nó é ó  
extintiva  como  una  instituci n  abusiva  de  exenci n  de  responsabilidad,  contraria  oó ó  
denegatoria del derecho a reparaci n contemplado en la Constituci n Pol tica y en losó ó í  
Tratados Internacionales.

Sostiene que la prescripci n no exime la responsabilidad ni elimina el derecho aó  
la indemnizaci n. Solamente ordena y coloca un necesario l mite en el tiempo para queó í  
se deduzca en juicio la acci n.ó

Por otro lado, indica, no hay conflicto alguno entre la Constituci n Pol tica y laó í  
regulaci n del C digo Civil. Lo habr a si aquellos textos prohibieran la prescripci n o sió ó í ó  
el derecho interno no admitiere la reparaci n v a judicial oportunamente formulada. Enó í  
ausencia de ese conflicto, no hay contradicci n normativa.ó

En la especie, el ejercicio de las acciones ha sido posible durante un n meroú  
significativo de a os, desde que el demandante estuvo en situaci n de hacerlo.ñ ó
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d) Jurisprudencia sobre la prescripci nó  

Se ala que la Excma. Corte Suprema, en ejercicio de la facultad conferida por elñ  
art culo 780 del C digo de Procedimiento Civil dict  el d a 21 de enero de 2013, unaí ó ó í  
hist rica sentencia de unificaci n de jurisprudencia de demandas de indemnizaci n deó ó ó  
perjuicios en contra del Fisco de Chile por hechos acaecidos entre el 11 de septiembre 
de 1973 y el 11 de marzo de 1990. 

Al efecto, en relaci n a distintos puntos, procede a citar dicho fallo de la siguienteó  
manera.

En relaci n al principio general que debe regir en materia de prescriptibilidad,ó  
cita  lo  siguiente:  "Octavo:  Que  la  prescripci n  constituye  un  principio  general  deló  
derecho destinado a garantizar la seguridad jur dica, y como tal adquiere presencia ení  
todo el espectro de los distintos ordenamientos jur dicos, salvo que por ley o en atenci ní ó  
a la naturaleza de la materia se determine lo contrario, esto es, la imprescriptibilidad de  
las acciones. A ello cabe agregar que no existe norma alguna en que se establezca la  
imprescriptibilidad gen rica de las acciones orientadas a obtener el reconocimiento de laé  
responsabilidad  extracontractual  del  Estado  o  de  sus  rganos  institucionales;  y,  enó  
ausencia  de  ellas,  corresponde  estarse  a  las  reglas  del  derecho  com n  referidasú  
espec ficamente a la materiaí .”

En  cuanto  a  los  tratados  internacionales  invocados,  especialmente  el  Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Pol ticos, la Convenci n Americana de Derechosí ó  
Humanos, el Convenio de Ginebra sobre Tratamiento de los Prisioneros de Guerra y la 
Convenci n sobre la Imprescriptibilidad de los Cr menes de Guerra y de los Cr menesó í í  
de Lesa Humanidad, se ala que no contienen norma alguna que declare imprescriptibleñ  
la responsabilidad civil; la imprescriptibilidad que algunos de ellos establecen se refiere 
s lo a laó  responsabilidad penal y al efecto procede a citar lo siguiente: "Cuarto: Que 
desde  luego y  en lo  que  dice  relaci n  con la  alegaci n  de vulneraci n  de  tratadosó ó ó  
internacionales cabe dejar establecido, en forma previa, que al tiempo de los hechos  
investigados no se encontraban vigentes en Chile el Pacto Internacional de Derechos  
Civiles y Pol ticos, que s lo vino a ser aprobado por Decreto Supremo N 778 (RR.EE.)í ó °  
de 30 de noviembre de 1976, publicado en el Diario Oficial de 29 de abril de 1989, ni  
la Convenci n Americana de Derechos Humanos o Pacto de San Jos  de Costa Rica,ó é  
promulgada por Decreto Supremo N 873 (RR.EE.), de 23 de agosto de 1990, publicado°  
el5 de enero de 1991 ( ) "… Quinto: Que no obstante lo anterior y en la misma l nea deí  
razonamientos acerca del contenido de tratados internacionales, previo es tambi n haceré  
notar que ninguno de los cuerpos normativos citados en el fallo impugnado establece la  
imprescriptibilidad gen rica de las acciones orientadas a obtener el reconocimiento de laé  
responsabilidad  extracontractual  del  Estado  o  de  sus  rganos  institucionales.  As ,  laó í  
propia Convenci n Americana de Derechos Humanos no contiene precepto alguno queó  
consagre  la  imprescriptibilidad  alegada  por  el  recurrente.  Adem s,  ninguna  de  lasá  
disposiciones citadas en el  recurso excluye respecto de la materia en controversia la  
aplicaci n del derecho nacional. En efecto, el art culo 1  s lo consagra un deber de losó í ° ó  
Estados miembros de respetar los derechos y libertades reconocidos en esa Convenci n yó  
garantizar su libre y pleno ejercicio, sin discriminaci n alguna; y el art culo 63.1 imponeó í  
a la Corte Interamericana de Derechos Humanos un determinado proceder si se decide  
que hubo violaci n a un derecho o libertad protegido. ( ) ó … Sexto: Que, por su parte, el  
Convenio de Ginebra sobre Tratamiento de los Prisioneros de Guerra, que proh be a lasí  
partes contratantes exonerarse a s  mismas de las responsabilidades en que han incurridoí  
por infracciones graves que se cometan en contra de las personas y bienes protegidos por  
el  Convenio a que alude el  art culo 131, debe entenderse necesariamente referido aí  

Código: WNLXXSGQXNU

Este documento tiene firma electrónica
y su original puede ser validado en
http://verificadoc.pjud.cl



C-13883-2023
 

Foja: 1
infracciones del orden penal, lo que resulta claro de la lectura de los art culos 129 y 130í  
de dicho Convenio que aluden a actos contra las personas o bienes citando al efecto  
homicidio  intencional,  tortura o tratos  inhumanos,  incluso  experiencias  biol gicas,  eló  
causar de prop sito grandes sufrimientos o atentar gravemente contra la integridad f sicaó í  
o la salud, el hecho de forzar a un cautivo a servir en las fuerzas armadas de la Potencia  
enemiga o privarle de su derecho a ser juzgado regular e imparcialmente al tenor de las  
prescripciones del Convenio. ( )  "… S ptimoé :  Que, finalmente, la Convenci n sobre laó  
Imprescriptibilidad de los Cr menes de Guerra y de los Cr menes de Lesa Humanidadí í  
de  1968,  que  establece  la  imprescriptibilidad  de  los  cr menes  de  guerra  seg n  laí ú  
definici n dada en el  Estatuto del Tribunal Militar  Internacional de N remberg, asó ü í  
como de los cr menes de lesa humanidad cometidos tanto en tiempo de guerra como ení  
tiempo de paz, seg n la definici n dada en el Estatuto antes indicado, se refiere tambi nú ó é  
y nicamente a la acci n penal. En efecto, en el art culo IV establece que los Estadosú ó í  
Parte se comprometen a adoptar las medidas legislativas o de otra ndole que fueraní  
necesarias para que la prescripci n de la acci n penal o de la pena, establecida por ley oó ó  
de otro modo, no se aplique a los cr menes antes indicadosí .”

Respecto  a  no  existir  una  norma  especial  que  determine  qu  plazo  deé  
prescripci n debe aplicarse en estos casos, indica que debe recurrirse al derecho com n,ó ú  
que en esta materia est  representado por la regulaci n del C digo Civil relativa a laá ó ó  
responsabilidad extracontractual, y en particular por el art culo 2332 que fija un plazo deí  
cuatro a os desde la perpetraci n del acto. As , junto con el considerando octavo antesñ ó í  
citado,  reproduce  considerando  d cimo  que  dice:  "é D cimo:  Que  de  acuerdo  a  loé  
anterior, en la especie resulta aplicable la regla contenida en el art culo 2332 del mismoí  
C digo, conforme a la cual las acciones establecidas para reclamar la responsabilidadó  
extracontractual prescriben en cuatro a os, contados desde la perpetraci n del actoñ ó ".

No  obstante  lo  anterior,  alega  que  el  plazo  debe  contarse  no  desde  la 
desaparici n del secuestrado (detenci n del demandante en este caso), sino desde que losó ó  
titulares  de  la  acci n  indemnizatoria  tuvieron  conocimiento  y  contaron  con  laó  
informaci n necesaria y pertinente para hacer valer el derecho al resarcimiento del da oó ñ  
ante los tribunales de justicia. Las sentencias anteriores y posteriores fallo que se cita en 
este apartado, no hacen m s que reiterar la misma doctrina, constituyendo jurisprudenciaá  
en la materia, acogiendo las argumentaciones hechas valer por su defensa y que solicita 
se tenga en especial consideraci n al momento de resolver el juicio, en conformidad aló  
referido fallo de la Excma. Corte Suprema de fecha 21 de enero de 2013, que aplic  laó  
instituci n de la prescripci n en materias como la de autos.ó ó

e) Contenido patrimonial de la acci n indemnizatoriaó  

La indemnizaci n de perjuicios, se ala, cualquiera sea el origen o naturaleza deó ñ  
estos,  no tiene un  car cter sancionatorio, de modo que jam s ha de cumplir un rolá á  
punitivo para el obligado al pago y su contenido es netamente patrimonial. De all  queí  
no ha de sorprender ni extra ar que la acci n destinada a exigirla est  -como todañ ó é  
acci n patrimonial- expuesta a extinguirse por prescripci n. ó ó

As  lo ha hecho presente la doctrina fiscal en sus diversas defensas y de la mismaí  
manera lo ha recogido reiteradamente la jurisprudencia, que en la especie se ha ejercido 
una  acci n  de  contenido  patrimonial  que  persigue  hacer  efectiva  la  responsabilidadó  
extracontractual del Estado. En tal sentido, estima que no cabe sino aplicar, en materia 
de prescripci n, las normas del C digo Civil, lo que no contrar a la naturaleza especialó ó í  
de la responsabilidad que se persigue, en atenci n a que la acci n impetrada peó ó rtenece 
-como se ha dicho- al mbito patrimonial. á
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En efecto, considera que el derecho a indemnizaci n puede ser y ha sido objetoó  

de  actos  de  disposici n,  tales  como  renuncia  o  transacci n,  incluso  en  casos  deó ó  
violaciones a los Derechos Humanos, por lo que no existe fundamento plausible para 
estimar que se trata de acciones ajenas a la prescripci n liberatoria que no es sino unaó  
suerte de renuncia t cita por el no ejercicio oportuno de las acciones.á

f) Normas contenidas en el Derecho internacional  

Finalmente, se ala, aun cuando el demandante formula alegaciones en cuanto añ  
que la acci n patrimonial que persigue la reparaci n por los da os reclamados ser aó ó ñ í  
imprescriptible  conforme al  derecho  internacional  de  los  derechos  humanos,  en  este 
sentido, su parte se har  cargo de ciertos instrumentos internacionales, declarando deá  
antemano que ninguno de ellos contempla la imprescriptibilidad de las acciones civiles 
derivadas de delitos o cr menes de lesa humanidad o que proh ba o impida la aplicaci ní í ó  
del derecho interno en esta materia.

La  "Convenci n  sobre  la  Imprescriptibilidad  de  los  Cr menes  de  Guerra  yó í  
Cr menes de Lesa Humanidad", aprobada por Resoluci n N 2.391 de 26 de Noviembreí ó °  
de 1968, y en vigor desde el a o 1970, en su art culo 1  letras a) declara imprescriptiblesñ í °  
a los cr menes de guerra; y b) a los cr menes de lesa humanidad; pero cabe se alar -talí í ñ  
como lo ha reconocido la Excma.  Corte  Suprema, que en ninguno de sus art culosí  
declara la imprescriptibilidad de las acciones civiles para perseguir la responsabilidad 
pecuniaria del Estado por estos hechos, limitando esta imprescriptibilidad a las acciones 
penales.

Los Convenios de Ginebra de 1949, ratificados por Chile en 1951, se refieren 
exclusivamente a las acciones penales para perseguir la responsabilidad de los autores de 
los delitos de cr menes de guerra y cr menes contra la humanidad, de modo tal que noí í  
cabe extender la imprescriptibilidad a las acciones civiles indemnizatorias, tal como ha 
resuelto la Corte Suprema.

La Resoluci n N 3.074, de 3 de diciembre de 1973, de la Asamblea General deó °  
las  Naciones  Unidas,  denominada  "Principios  de  Cooperaci n  Internacional  para  eló  
descubrimiento, el arresto, la extradici n y el castigo de los culpables de cr menes contraó í  
la  humanidad",  se  refiere  exclusivamente  a  las  acciones  penales  para  perseguir  la 
responsabilidad de los autores de los delitos de cr menes de guerra y cr menes contra laí í  
humanidad,  de modo tal  que no cabe extender la imprescriptibilidad a las  acciones 
civiles indemnizatorias.

La  Convenci n  Americana  de  Derechos  Humanos,  no  establece  laó  
imprescriptibilidad en materia indemnizatoria. En relaci n a esta Convenci n, destacaó ó  
que  al  efectuar  la  ratificaci n,  conforme  al  inciso  2  del  art culo  5  de  la  Cartaó ° í °  
Fundamental,  Chile  formul  una  reserva  en  orden  a  que  el  reconocimiento  de  laó  
competencia, tanto de la Comisi n Interamericana de Derechos Humanos como de laó  
Corte Interamericana de Derechos Humanos, se refiere a hechos posteriores a la fecha 
del dep sito del instrumento de ratificaci n, de 21 de agosto de 1990, o, en todo caso, aó ó  
hechos cuyo principio de ejecuci n sea posterior al 11 de marzo de 1990. Por otra parte,ó  
el art culo 63 de la Convenci n se encuentra ubicado en el Cap tulo VIII, relativo a laí ó í  
Corte Interamericana de Derechos Humanos, espec ficamente en la secci n segunda deí ó  
dicho cap tulo, referido a la competencia y funciones de esa Corte, facult ndola paraí á  
imponer condenas de reparaci n de da os, pero ello no impide la aplicaci n del derechoó ñ ó  
interno nacional ni de la instituci n de la prescripci n, en Chile, ergo,  el  mandatoó ó  
contenido  en  esa  disposici n  est  dirigido  a  la  Corte  Interamericana  y  no  a  losó á  
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Tribunales nacionales, quienes deben aplicar la normativa de derecho interno que rige la 
materia.

Se ala  que  el  planteamiento  de  su  defensa  fiscal  sobre  prescripci n  ha  sidoñ ó  
reconocido por la Corte Suprema en la sentencia de fecha de 24 de julio de 2007 rol 
corte  1133-2006,  caratulados  "Neira  Rivas,  Gloria  con Fisco  de  Chile",  que  en sus 
considerandos vig simo quinto y vig simo sexto desestim  el recurso de casaci n de laé é ó ó  
demandante por considerar inaplicables las disposiciones citadas seg n se pasa a se alar:ú ñ  
"VIG SIMO QUINTO: Que,  asimismo el  recurso ha imputado a la  sentencia queÉ  
cuestiona haber transgredido, al  aceptar la excepci n de prescripci n opuesta por eló ó  
Fisco, diversas normas pertenecientes al Derecho Internacional de Derechos Humanos,  
que  consagran  la  imprescriptibilidad  en  materias  relativas  a  la  protecci n  de  estosó  
derechos,  mencionado,  a  tal  efecto,  en  primer  t rmino,  el  ordenamiento  de  laé  
Convenci n Americana sobre Derechos Humanos -Pacto de San Jos  de Costa Rica-ó é  
promulgado mediante Decreto Supremo N 873, publicado en el Diario Oficial de 5 de°  
enero de 1991. ( ) VIG SIMO SEXTO: Que semejante reproche aparece desprovisto… É  
de fundamentaci n atendible, puesto que, si bien dicho tratado tiene la fuerza normativaó  
que le reconoce el art culo 5  inciso 2  de la Carta Fundamental, su vigencia arranca deí ° °  
una poca posterior en el tiempo a aqu lla en que ocurrieron los hechos objeto delé é  
actual juzgamiento, de modo que sus disposiciones no les resultan aplicables. Por lo que  
toca espec ficamente al art culo 63 - nica disposici n del Pacto que el recurso presentaí í ú ó  
como vulnerada - basta una somera lectura de su texto para comprender que en l seé  
plasma  una  norma  imperativamente  dirigida  a  la  Corte  Internacional  de  Derechos  
Humanos, y que ninguna correspondencia guarda con la materia comprendida en el  
recurso".

Relata  que lo mismo aconteci  en la sentencia  dictada por  la  Excma.  Corteó  
Suprema, acogiendo un recurso de casaci n en el fondo deducido por el Fisco, en laó  
causa "Mart nez Rodr guez y otra con Fisco de Chile", autos ingreso N 4067-2006, ení í °  
fallo  de  fecha  29  de  octubre  de  2007.  En  el  mismo  sentido  se  han  pronunciado 
reiterados fallos de la Excma. Corte Suprema.

Concluye  que,  no  habiendo,  en  consecuencia,  norma  expresa  de  derecho 
internacional de derechos humanos, debidamente incorporada a nuestro ordenamiento 
jur dico  interno,  que  disponga  la  imprescriptibilidad  de  la  obligaci n  estatal  deí ó  
indemnizar, y no pudiendo tampoco aplicarse por analog a la imprescriptibilidad penalí  
en materia civil, estima que el Tribunal no debe apartarse del claro mandato de la ley 
interna al resolver esta contienda y aplicar las normas contenidas en los art culos 2332 yí  
2497  del  C digó o  Civil,  que  establecen  las  reglas  sobre  prescriptibilidad  de  la 
responsabilidad patrimonial del Estado.

3. En cuanto al da o e indemnizaci n reclamadañ ó  

En subsidio de las defensas y excepciones precedentes, procede a formular las 
siguientes  alegaciones en cuanto a la  naturaleza de la indemnizaci n  solicitada y aló  
excesivo monto pretendido.

a) Fijaci n de la indemnizaci n por da o moraló ó ñ  

Hace presente no puede dejar de considerarse que el da o moral consiste en lañ  
lesi n  o  detrimento  que  experimenta  una  persona,  en  general,  en  sus  atributos  oó  
cualidades inmateriales, lo que depender , de las secuelas sufridas con motivo de losá  
hechos se alados en el libelo y de conformidad a los antecedentes que obren en autos enñ  
la etapa probatoria del mismo. As , entonces, los llamados da os no patrimoniales recaení ñ  
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sobre elementos de dif cil o imposible estimaci n pecuniaria, ya que su contenido no esí ó  
econ mico, o al menos no directamente. Ello produce a su respecto una imposibilidadó  
latente e insuperable de evaluaci n y apreciaci n pecuniaria.ó ó

En t rminos generales,  indica, la indemnizaci n de perjuicios tiene por objetoé ó  
restablecer el equilibrio destruido por el hecho il cito, otorgando a la v ctima un valorí í  
equivalente a la cuant a del da o sufrido, para ponerla en el mismo estado que ten aí ñ í  
antes del acto da oso. Por ende, la indemnizaci n del da o puramente moral no señ ó ñ  
determina  cuantificando,  en  t rminos  econ micos,  el  valor  de  la  p rdida  o  lesi né ó é ó  
experimentada, sino s lo otorgando a la v ctima una satisfacci n, ayuda o auxilio que leó í ó  
permita atenuar el da o, morigerarlo o hacerlo m s soportable, mediante una cantidadñ á  
de dinero u otro medio, que en su monto o valor sea compatible con esa finalidad 
meramente satisfactiva.

Al respecto, la Excma. Corte Suprema ha se alado: "ñ Por definici n, el perjuicioó  
moral no es de naturaleza pecuniaria. Esa fisonom a inmaterial que tiene, hace decir aí  
los doctos que no se trata de calcular la suma necesaria para borrar lo imborrable, sino  
procurar  que  el  afectado  obtenga  algunas  satisfacciones  equivalentes  al  valor  moral  
destruido'' (Revista de Derecho y Jurisprudencia, Tomo LXX, Sec. 4a. p g. 61). En laá  
perspectiva antes indicada, estima que la regulaci n del monto de la indemnizaci n debeó ó  
ser  un  procedimiento  destinado  a  atenuar  los  efectos  o  el  rigor  de  la  p rdidaé  
extrapatrimonial sufrida.

Por otra parte,  advierte que tampoco resulta procedente invocar la capacidad 
econ mica del demandante y/o del demandado como elemento para fijar la cuant a deó í  
la indemnizaci n, pues el juez s lo est  obligado a atenerse a la extensi n del da oó ó á ó ñ  
sufrido por la v ctima, en la cual no tienen influencia estas capacidades. No habiendoí  
norma legal que establezca una excepci n relativa a la capacidad econ mica habr  deó ó á  
estarse al principio general y b sico de la cuantificaci n conforme a la extensi n delá ó ó  
da o, ni m s ni menos, con absoluta prescindencia del patrimonio del obligado al pagoñ á  
(Diez  Schwerter,  Jos  Luis.  El  Da o  Extracontractual.  Jurisprudencia  y  Doctrina.é ñ  
Editorial  Jur dica  de  Chile,  a o 1998,  p g.  256).  En tal  sentido,  las  id nticas  cifrasí ñ á é  
pretendidas  en  la  demanda  como  compensaci n  del  da o  moral,  resultan  excesivasó ñ  
teniendo en consideraci n las acciones y medidas de reparaci n adoptadas por el Estadoó ó  
de Chile en esta materia, y los montos promedios fijados por los tribunales de justicia,  
que en este materia han actuado con mucha prudencia.

En tal sentido, la Ilustr sima Corte de Apelaciones de Santiago ha resuelto queí  
para  fijar  el  quantum  debe  acudirse  al  Principio  de  Prudencia  que  conduce  a  la 
proporcionalidad. En efecto, en la sentencia de segunda instancia dictada en recurso de 
apelaci n Ingreso Corte 6891-2013, la I.  Corte de Apelaciones de Santiago resolvi :ó ó  
"Cuarto: Que ante tales argumentos, surge el problema de determinar la real cuant a deí  
dicho da o moral, que como se ha dicho no se puede desconocer, su existencia en elñ  
caso, pero si bien, tal actividad se dificulta, por la generalidad de los hechos expuestos en  
la demandada, sin que se haya precisado cada uno de ellos y la total extensi n deló  
perjuicio - lo que permitir a efectuar alg n grado de distinci n o diferenciaci n- estaí ú ó ó  
situaci n  no  puede  ser  bice  para  alcanzarlo,  por  lo  que  se  ha  de  recurrir  a  laó ó  
prudencia,  la que nunca debe ser desproporcionada,  por lo que sta Corte fijar  laé á  
cuant a de tal reparaci n en $3.000.000 para cada uno de los actores referidos en elí ó  
considerando vig simo sextoé ".
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b) En  subsidio,  la  regulaci n  del  da o  moral  debe  considerar  los  pagos  yaó ñ   

recibidos del Estado y guardar armon a con los montos establecidos por losí  
Tribunales. 

En subsidio de las excepciones de reparaci n integral y prescripci n extintiva deó ó  
las acciones deducidas, alega que la fijaci n del da o moral por los hechos de autos, seó ñ  
debe considerar todos los pagos recibidos por el actor a trav s de los a os por parte delé ñ  
Estado conforme a las leyes de reparaci n (19.123, 19.234, 19.992, sus modificaciones yó  
dem s normativa pertinente), y que seguir n percibiendo a t tulo de pensi n, y tambi ná á í ó é  
los beneficios extrapatrimoniales que estos cuerpos legales contemplan, pues todos ellos 
tienen por objeto reparar el da o moral. De no accederse a esta petici n subsidiaria,ñ ó  
implicar a un doble pago por un mismo hecho, lo cual contrar a los principios jur dicosí í í  
b sicos del derecho en orden a que no es jur dicamente procedente que un da o seaá í ñ  
indemnizado dos veces.

Adem s,  estima pertinente  hacer  presente  que para la adecuada regulaci n  yá ó  
fijaci n  del  da o  moral  deben  considerarse  como  un  par metro  v lido  los  montosó ñ á á  
establecidos en las sentencias de los tribunales en esta materia, lo que implica rebajar 
sustancialmente los montos pecuniarios demandados.

4. En cuanto a las costas  

Finalmente,  respecto  de  la  solicitud  de  condena  en  costas  para  esta  parte 
solicitada por los demandante, se ala que el Consejo de Defensa del Estado, conforme loñ  
ordena su ley org nica, contenida en el DFL N 1 de 1993, de Hacienda, tiene el deber yá °  
la obligaci n legal de actuar en la defensa judicial de los intereses del Fisco de Chile,ó  
labor que debe cumplir utilizando las herramientas, alegaciones, excepciones y defensas 
que el ordenamiento jur dico contempla, lo que en este caso hace improcedente unaí  
condena en costas, pues se debe tener en cuenta que esta defensa fiscal tiene motivos 
plausibles para oponerse  a la demanda,  toda vez que los  argumentos vertidos en la 
presente  contestaci n  encuentran  fundamento  en  la  sentencia  de  unificaci n  deó ó  
jurisprudencia del Pleno de la Excma. Corte Suprema de fecha 21 de enero de 2013, en 
autos  Ingreso  CS  N 10.665-2011,  Episodio  Colegio  M dico-Eduardo  Gonz lez° “ é á  
Galeno , en el cual nuestro m ximo tribunal apoya la tesis sobre la prescriptibilidad de” á  
las acciones civiles como la deducida en autos, reconociendo as  que el principio generalí  
que debe regir la materia es la prescriptibilidad de la acci n de ó responsabilidad civil, de 
modo  que  la  imprescriptibilidad  debe,  como  toda  excepci n,  ser  establecidaó  
expresamente y no construida por analog a o interpretaci n extensiva.í ó

Por tanto,  solicita  se  rechace la acci n  indemnizatoria  de autos en todas  susó  
partes;  o, en subsidio, se rebaje sustancialmente el monto indemnizatorio pretendido, 
eximiendo a esta parte de las costas de esta causa. 

TERCERO: Que la demandante  al  evacuar  el  tr mite  de la r plica,  reiteraá é  
ntegramente la demanda, se alando lo siguiente respecto a las excepciones opuestas porí ñ  
la demandada:

I. Antecedentes y observaciones generales:  

En  primer  lugar,  destaca  que  la  contraria,  al  contestar  la  demanda,  no 
controvierte de ninguna forma la ocurrencia de los hechos, las circunstancias en que ellos 
se produjeron y tampoco niega la participaci n de agentes del Estado en los mismos,ó  
seg n lo alegado por esta parte al momento de presentar la demanda, as  como tampocoú í  
la  ocurrencia  de  vulneraciones  a  los  derechos  fundamentales  de  sus  representados. 
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Agrega que, igualmente, la contraria no controvierte la existencia de los da os alegados,ñ  
sino que, los admite y se funda en ellos a efectos de plantear su defensa, se alando queñ  
tales da os se encontrar an ya reparados o que el monto demandado para su reparaci nñ í ó  
es excesivo, admitiendo entonces su existencia.

Arguye  que  tales  hechos  han  de  ser  estimados  como  admitidos  y  no 
controvertidos  por  la  contraria,  debiendo  en  consecuencia  tenerse  los  mismos  por 
probados en estos autos.

En  segundo  lugar,  hace  presente  que  la  contestaci n  de  la  demanda  esó  
absolutamente gen rica y no hace referencia alguna a los hechos denunciados o a losé  
demandantes de esta causa. As , el Fisco de Chile se limita en su escrito nicamente aí ú  
referirse a montos de dinero que el Estado habr a desembolsado en favor de v ctimas deí í  
violaciones de derechos humanos.

Se ala  que  el  mismo  escrito  de  contestaci n  ha  sido  presentado  por  lañ ó  
demandada en  diferentes  causas,  conteniendo los  mismos  argumentos  y  excepciones, 
se alando un listado a modo ejemplar. ñ

Arguye que lo anterior comprueba lo gen rico e inepto de las defensas esgrimidasé  
por  la  contraria.  No  pueden  ser  considerados  como  v lidos  los  argumentos  de  laá  
demandada para desvirtuar los planteamientos de esta parte, contin a, desde que no seú  
refieren en concreto a los hechos objeto de autos, as  como tampoco a los demandantesí  
en esta causa. 

II. Respecto  de  la  excepci n  de  reparaci n  integral,  improcedencia  de  laó ó   
indemnizaci n  de  la  indemnizaci n  alegada  por  haber  sido  yaó ó  
indemnizadas las demandantes

Indica que la contraria plantea como defensa ser improcedente la indemnizaci nó  
demandada  en  atenci n  a  haber  sido  ya  reparado  el  da o  causado,  lo  cual  esó ñ  
absolutamente falso. 

Se ala  que  la  demandada fundamente  su  excepci n,  en  primer  lugar,  en unñ ó  
supuesto dilema que denomina justicia versus paz , indicando de inmediato un errado“ ”  
entendimiento de ambos conceptos, pues bien, ellos no son contrapuestos, no pudiendo 
ellos  confrontarse  en un proceso l gico.  Por  el  contrario,  sostiene,  los  conceptos  deó  
justicia  y paz  son complementarios en el sentido de que no puede existir paz sin“ ” “ ”  

justicia;  a  saber,  dicha justicia en el  caso  de marras  no puede derivar  sino en una 
reparaci n intó egral del da o causado.ñ

Expone que luego la contraria se ala que, a efectos de lograr la reparaci n delñ ó  
da o,  el  Estado  habr a  incurrido  en  diversos  programas  consistentes  en  beneficiosñ í  
educacionales, de salud, gestos simb licos  y otras medidas. Sin embargo, no se ala“ ó ” ñ  
cu les de tales beneficios habr an sido efectivamente entregados a mis representadas niá í  
en qu  medida los mismos habr an reparado el da o causado.é í ñ

Luego,  contin a,  la  contraria  se  refiere  a  la  existencia  de  una  complejidadú “  
reparatoria .”  Extra amente, sostiene, la contraria hace luego referencia a la denominadañ  
Comisi n Rettig , as  como a la ley N 19.123, las que no son atingentes a los hechos“ ó ” í °  

sobre los cuales se funda la demanda, toda vez que dicha comisi n, as  como la leyó í  
N 19.123, no se refieren ni entregan beneficio alguno a quienes fueron luego incluidos°  
en  los  informes  de  la  Comisi n  Valech,  siendo  en  estos  ltimos  en  los  cuales  seó ú  
encuentran considerados los demandantes. Se ala as  la demandada que se ha realizadoñ í  

Código: WNLXXSGQXNU

Este documento tiene firma electrónica
y su original puede ser validado en
http://verificadoc.pjud.cl



C-13883-2023
 

Foja: 1
la reparaci n de diversas formas, en primer lugar, mediante transferencias directas deó  
dinero; pasa a reiterar los montos indicados por la contraria en su contestaci n. ó

Arguye que, como bien lo ha se alado la jurisprudencia de la Corte Suprema enñ  
m ltiples oportunidades, los montos y pensiones a las cuales hace referencia el Fisco deú  
Chile,  no  excluyen  de  forma  alguna  las  indemnizaciones  que  se  reclaman  ante 
violaciones a los derechos humanos. As  tambi n, agrega, la contraria trae a colaci n laí é ó  
ley N 20.874, que otorga un aporte nico, de car cter reparatorio, a las v ctimas de° ú á í  
prisi n pol tica y tortura, reconocidas por el Estado de Chile.ó í  Al respecto, destaca, que la 
misma ley reconoce que dicha reparaci n no es satisfactiva, ni mucho menos integral, aló  
se alar  en  el  inciso  1  de  su  art culo  1  que  dicha  reparaci n  es  parcial.ñ ° í ó  El 
reconocimiento que dicha norma es relevante adem s por la fecha misma en que fueá  
publicada la referida ley, esto es, el 29 de octubre de 2015, reconociendo entonces que a 
esa fecha no ha existido reparaci n integral del da o causado.ó ñ

Con  todo,  refiere,  en  atenci n  a  la  extensi n  del  da o  causado  a  susó ó ñ  
representados producto de las violaciones a los derechos humanos sufridas, los beneficios 
a los que se refiere la demandada a n en caso de existir, en caso alguno podr an repararú í  
los perjuicios ocasionados de manera integral. Al respecto cita el considerando und cimoé  
de la sentencia de fecha 23 de junio de 2020, dictada por la Corte Suprema en causa  
Rol N 15186-2018, agregando que el mismo razonamiento fue estacado por esta parte°  
en la demanda, al referirse a la sentencia pronunciada por la Corte Suprema con fecha 
14  de  septiembre  de  2015,  en  causa  Rol  N 1092-2015,  oportunidad  en  la  cual  se°  
determin  la plena compatibilidad de las indemnizaciones establecidas en la Ley 19.992,ó  
con la indemnizaci n de perjuicios intentada.ó

As  las cosas, concluye, los beneficios y montos de dineros a los que alude laí  
contraria, a n para el caso en que se pruebe que han sido efectivamente recibidos porú  
sus representados, no podr an en caso alguno haber reparado el grave da o causado.í ñ

III. Respecto de la excepci n de prescripci n extintivaó ó  

Reitera lo se alado en la demanda, se alando que, contrastado los argumentosñ ñ  
vertidos por esta parte con aquellos contenidos en la contestaci n de la contraria, esó  
posible concluir que las alegaciones de la demandada no tienen asidero alguno, tanto en 
nuestro ordenamiento jur dico, as  como en nuestra actual jurisprudencia. í í

Tal  como  fue  se alado  en  dicha  oportunidad,  se ala,  actualmente,  lañ ñ  
jurisprudencia de nuestros tribunales de justicia es uniforme en cuanto a considerar la 
inaplicabilidad de las normas sobre prescripci n contenidas en nuestro C digo Civil enó ó  
casos  sobre  violaciones  a  los  derechos  humanos.  Dicha  uniformidad  en  este  criterio 
jurisprudencia ha sido ratificado por recientes fallos dictados por la Corte Suprema, a los 
cuales ya se hizo referencia en el libelo pretensor de autos, a saber, sentencia de fecha 23 
de junio de 2020, dictada en causa Rol N 15186-2018 y sentencia de fecha 27 de julio°  
de 2020, dictada en causa Rol N 13097-2018.°

En  efecto,  arguye,  los  argumentos  y  sentencias  dictadas  en  las  cuales  la 
demandada fundamenta su excepci n no dicen relaci n alguna con el actual criterio deó ó  
nuestros tribunales, y nicamente pretenden desempolvar una ya fenecida discusi n enú ó  
torno al tema, la que ya se encuentra desde hace a os zanjada.ñ

Indica que, algunos de los argumentos y razones por las cuales es posible afirmar 
la imprescriptibilidad de las  acciones intentadas,  reconocidos y aplicados por nuestra 
actual y vigente jurisprudencia son los siguientes:
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i.  Existen  diversos  tratados  y  convenios  internacionales  suscritos  por  Chile, 

actualmente vigentes, en virtud de los cuales es posible afirmar la imprescriptibilidad 
tanto de la acci n penal, as  como de la acci n indemnizatoria civil de las v ctimas, losó í ó í  
cuales tienen plena aplicaci n en nuestro pa s en virtud de lo establecido en el inciso 2ó í ° 
del art culo 5 de la Constituci n.í ó

ii.  Las  normas  del  C digo  Civil  en  materia  de  prescripci n  no  pueden  seró ó  
aplicables al caso por ser contrarias a aquellas normas del Derecho Internacional de los 
Derechos  Humanos,  debiendo  as  declararlo  los  tribunales  de  justicia  en  virtud  delí  
art culo 6  de la Constituci n.í ° ó

iii. La imprescriptibilidad de las acciones igualmente descansa en el principio de 
reparaci n integral del da o causado a las v ctimas de delitos cometidos en contra de losó ñ í  
derechos humanos, lo cual igualmente se encuentra reconocido en tratados y convenios 
internacionales.

iv. La sola entidad de los derechos afectados por los hechos denunciados vuelve 
en imprescriptible toda acci n que pretenda la reparaci n de los perjuicios ocasionados.ó ó

v. Si la acci n penal persecutoria es imprescriptible, no resulta coherente entenderó  
que la acci n civil indemnizatoria est  sujeta a las normas sobre prescripci n establecidasó é ó  
en la ley civil interna.

IV. Respecto del da o e indemnizaciones reclamadas ñ  

En s ntesis, indica, la contraria pretende argumentar en torno a lo supuestamenteí  
excesivo de los montos demandados. Sin perjuicio de que ser  el Tribunal quien ená  
definitiva determine los montos a los cuales ser  condenado el  Fisco de Chile,  cabeá  
se alar que, contrario a lo se alado por la demandada en su contestaci n, las sumas queñ ñ ó  
esta parte ha reclamado no son antojadizas ni faltas de fundamentos.

Se ala el Fisco, contin a, que la indemnizaci n de perjuicios tiene por objetoñ ú ó  
restablecer el equilibrio destruido por el hecho il cito, otorgando a la v ctima un valorí í  
equivalente a la cuant a del da o sufrido, para ponerla en el mismo estado que ten aí ñ í  
antes del acto da oso. Trat ndose del da o puramente moral, la finalidad descrita no esñ á ñ  
alcanzable de ninguna manera, as  como tampoco puede plantearse que compense ení  
t rminos  de  poner  a  la  v ctima  en  situaci n  equivalente  a  la  que  ten a  antes  deé í ó í  
producirse aqu l. El da o moral no se borra por obra de la indemnizaci n. La p rdida oé ñ ó é  
lesi n producida por l permanece cualquiera sea la magnitud de la suma de dinero queó é  
se perciba.

Hace presente que lo que busca esta parte no es en caso alguno borrar  el da o“ ” ñ  
moral como se ala la contraria, pues en efecto seg n indica, hacerlo es imposible y suñ ú  
cuantificaci n tambi n lo es, sin embargo como bien se ha se alado en el libelo y en laó é ñ  
presente replica, el Estado se encuentra obligado a entregar una indemnizaci n justa yó  
adecuada,  siendo  el  mismo  qui n  defina  el  monto  de  dicha  indemnizaci n,é ó  
argumentando su decisi n precisamente en el m rito del proceso, y logrando, as  comoó é í  
en las  m ltiú ples  causas  similares  sobre indemnizaci n de da o moral  a exprisionerosó ñ  
pol ticos del r gimen del dictador Augusto Pinochet, fijar un monto, cuesti n que se haceí é ó  
posible al comprender que no se borra el da o o elimina sus efectos negativos, sino queñ  
sencillamente se busca reparar de manera justa y adecuada las barbaries, inhumanidades 
y  extrema  crueldad  con  la  que  mis  representadas  fueron  tratados  durante  sus 
detenciones, torturas y persecuciones. El evento represivo sufrido por las querellantes por 
parte de agentes del Estado de Chile ha impactado de manera directa y negativa en los 
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ejes transversales de su desarrollo vital y el de sus familias, provocando un quiebre en el 
proyecto  de  vida,  debido  a  las  secuelas  biopsicosociales  que  se  mantienen  hasta  la 
actualidad,  pues  sufren  del  trastorno  de  estr s  postraum tico  y  patolog as  dolorosasé á í  
cr nicas secundarias a la tortura.ó

CUARTO: Que  al  evacuar  la  d plica,  la  demandada  se ala  que  da  porú ñ  
expresadas  la  totalidad  de  las  argumentaciones  contenidas  en  la  constataci n  de  laó  
demanda de autos, solicitando el rechazo de la demanda. En relaci n a lo se alado poró ñ  
la demandante en la r plica, se ala lo siguiente:é ñ

I. Excepci n de reparaci n integraló ó  

Se ala que, los actores no niegan que son beneficiarios de pensi n Valech y queñ ó  
la ley 19.992 estableci  una pensi n de reparaci n en favor de las v ctimas de prisi nó ó ó í ó  
pol tica  y  tortura.  Sin  embargo,  se ala  la  demandante  que la  defensa  alegada ser aí ñ í  
improcedente,  porque  tal  reparaci n  otorgada  por  una  ley  especial  no  puede  seró  
considerada  como una indemnizaci n  de  perjuicios  para  los  actores,  porque  s lo  seó ó  
tratar a de una reparaci n que califica de asistencial , y adem s incompatible con laí ó “ ” á  
normativa internacional de los derechos humanos.

Sostiene que resulta evidente que cada persona tiene derecho a estimar que no ha 
sido suficientemente resarcida por el beneficio que la ley otorga, pero debe tenerse en 
consideraci n que el Estado en su conjunto hace un esfuerzo para otorgar no s lo unaó ó  
pensi n, sino que adem s consagra otros beneficios sociales de salud y de apoyos t cnicosó á é  
m dicos y de rehabilitaci n para la superaci n de lesiones surgidas a consecuencia de laé ó ó  
prisi n pol tica o la tortura. Asimismo, se concedieron beneficios educacionaló í es, que, si 
bien no est n cuantificados, representan un importante costo para el Estado.á

As , contin a, los demandantes en este tipo de materia se encuentran en unaí ú  
situaci n especial por todos los beneficios compensatorios del da o moral como son eló ñ  
Programa de salud PRAIS, beneficios educacionales, etc. y la pensi n vitalicia que soloó  
tiene como causa el  reparar el  da o moral  sufrido y no es una pensi n meramenteñ ó  
asistencial, porque si bien existen las pensiones asistenciales, ellas tienen como fuente el 
cubrir  otras  necesidades  sociales  a  las  personas  que  se  encuentran  en  estado  de 
indigencia, situaci n totalmente distinta a la pensi n otorgada al demandante.ó ó

Es  por  ello,  arguye,  que  la  indemnizaci n  demandada  es  improcedente,  poró  
cuanto el Estado otorg  a los demandantes una pensi n vitalicia que tuvo por objetoó ó  
exclusivamente reparar el da o moral.ñ

Hace presente que, en el sistema de AFP, el promedio de las pensiones en Chile 
alcanza  a  $180.000,  para  personas  que  han  trabajado  e  impuesto  en  el  sistema 
previsional por 30 a os, por lo que calificar la pensi n vitalicia del orden de $200.000ñ ó  
como reparaci n asistencial , significa desconocer nuestra realidad econ mica y social yó “ ” ó  
el  claro  esfuerzo  del  Estado  por  reparar  a  los  exonerados  pol ticos  con  aportes  ení  
impuestos de toda la sociedad.

II. Prescripci nó  

Normas de derecho interno

Al  respecto,  se ala  que  esta  parte  ha  dejado  claramente  establecido  en  lañ  
contestaci n  de  la  demanda  que  al  tenor  de  nuestro  derecho  interno  y  de  laó  
jurisprudencia reiterada habida en torno al tema, que los tratados internacionales sobre 
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derechos humanos no establecen conceptos de imprescriptibilidad de las acciones civiles 
como las que se alegan. 

As ,  contin a,  qued  claramente  consignado  en  la  sentencia  dictada  por  laí ú ó  
Excma. Corte Suprema en la causa Domic con Fisco , citada al contestar la demanda,“ ”  
particularmente en sus considerandos resolutivos quinto a octavo. En ellos se analizan las 
normas  del  Convenio  de  Ginebra  se alando  expresamente  que  la  exoneraci n  queñ ó  
impide el art culo 131 del Convenio concierne a las responsabilidades penales derivadasí  
de dichas infracciones y no comprende la obligaci n de indemnizar perjuicios.ó

Sostiene que lo mismo ocurre con el Protocolo Adicional I, de la mencionada 
Convenci n  que  en  su  art culo  91  obliga  a  la  Parte  en  conflicto  que  violare  lasó í  
disposiciones de los Convenios o del presente Protocolo a indemnizar, si hubiere lugar a“  
ello , y agrega que ser  responsable de todos los actos cometidos por las personas que” “ á  
formen parte de sus Fuerzas Armadas , no es atinente a la materia de autos, tanto por”  
haberse  aprobado  despu s  que  se  produjeron  los  hechos  que  motivan  la  demanda,é  
cuanto, porque no hay lugar al pago de indemnizaci n si la acci n respectiva se haó ó  
extinguido por prescripci n y menos si ello ocurre merced a normas que pertenecen a unó  
C digo de aplicaci n general dictado con mucha anterioridad a esos hechos.ó ó

Indica que se argumenta tambi n en la demanda acerca de la existencia de uné  
error de la defensa fiscal, al postular la aplicaci n de las normas del derecho privado.ó  
En este sentido las normas del T tulo XLII del C digo Civil,  que la consagra y, ení ó  
especial, las de su P rrafo I, se han estimado siempre de aplicaci n general a todo elá ó  
derecho y no s lo al derecho privado y entre ellas est  el Art. 2.497 C.C. que mandaó á  
aplicar las normas de la prescripci n a favor y en contra del Estado, cuyo tenor es eló  
siguiente "Las reglas relativas a la prescripci n se aplican igualmente a favor y en contraó  
del Estado, de las iglesias, de las municipalidades, de los establecimientos y corporaciones 
nacionales,  y  de  los  individuos  particulares  que  tienen la  libre  administraci n  de  loó  
suyo.".

En  relaci n  con  las  afirmaciones  anteriores,  expone,  cabe  recordar  que  laó  
prescripci n  no  exime  la  responsabilidad  ni  elimina  el  derecho  a  la  indemnizaci n.ó ó  
Solamente ordena y coloca un necesario l mite en el tiempo para que se deduzca ení  
juicio la acci n. En el caso particular, el ejercicio de esta acci n ha sido posible duranteó ó  
un  n mero  significativo  de  a os,  desde  que  las  v ctimas  estuvieron  en  situaci n  deú ñ í ó  
hacerlo, por lo menos desde el a o 1990 en que se volvi  a un sistema democr tico deñ ó á  
gobierno.

Respecto de las dem s alegaciones vertidas en el escrito de r plica, se remite a laá é  
contestaci n de la demanda.ó

QUINTO: Que al recibir la causa a prueba, se fijan como hechos sustanciales, 
pertinentes y controvertidos los siguientes: “1. Efectividad de haber ocurrido los hechos  
imputados en la demanda; 2. Efectividad que los demandantes hayan sido reconocidos  
como v ctimas de violaci n a los derechos humanos, seg n informe emanado de alg ní ó ú ú  
rgano  del  Estado;  3.  En  la  afirmativa  del  numeral  2,  pagos  y  otras  acciones  deó  

reparaci n efectuados por el Estado de Chile a los demandantes, en calidad de v ctimaó í  
de derechos humanos; 4. Efectividad de que los demandantes hayan sufrido perjuicios, a  
prop sito de los hechos relatados en la demanda, imputables a la parte demandada; 5.ó  
De  ser  efectivo  lo  anterior,  naturaleza  y  monto  de  dichos  perjuicios;  6.  Hechos  y  
circunstancias que acreditar an que las indemnizaciones solicitadas hayan sido pagadas;í  
y, 7. Efectividad de que la acci n civil de autos es imprescriptible .ó ”
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SEXTO: Que la demandante, a fin de fundar sus dichos, ha rendido la siguiente 

prueba  documental  en  los  autos,  de  folios  34,  35,  36,  38  y  41:  1. Informe  SML, 
Protocolo de Estambul de Judith Del Carmen Acevedo Silva;  2. Informe SML F sico,í  
Protocolo  de  Estambul  de  Jos  Lu s  Berr os  Mar n;  é í í í 3. Informe  SML  Psicol gico,ó  
Protocolo de Estambul de Jos  Lu s Berr os Mar n; é í í í 4. Informe biopsicosocial del da o,ñ  
Prais, Servicio de salud Metropolitano Central Eliana Del Carmen Castillo Rivera;  5. 
Informe SML Psicol gico, Protocolo de Estambul de Eliana Del Carmen Castillo Rivera;ó  
6. Informe  de  da os,  Prais,  Servicio  de  salud  Osorno,  de  Alejandra  In s  Ceballosñ é  
Aravena; 7. Informe SML Psicol gico, Protocolo de Estambul de Juan Lu s Hern ndezó í á  
Contreras; 8. Certificado de salud, Prais Servicio de salud Coquimbo Hern n Segundoá  
Ibacache  Porra;  9. Informe  Psicol gico,  Centro  m dico  del  Lago  Ar stides  Segundoó é í  
Mu oz Bascur;  ñ 10. Informe SML Psicol gico, Protocolo de Estambul de Jos  Sergioó é  
An bal N ez Pe a; í úñ ñ 11. Informe cl nico integral, prais Servicio de salud Metropolitanoí  
occidente  Jos  Sergio  An bal  N ez  Pe a;  é í úñ ñ 12. Informe  SML  f sico,  Protocolo  deí  
Estambul de Jos  Sergio An bal N ez Pe a; é í úñ ñ 13. Informe cl nico integral, prais Servicioí  
de  salud  Metropolitano  occidente  Jos  Sergio  An bal  N ez  Pe a;  é í úñ ñ 14. Informe 
psicol gico, Prais, Manuel H ctor Almonacid D az; ó é í 15. Certificado Comisi n Valech IIó  
de  Manuel  H ctor  Almonacid  D az;  é í 16. Informe  SML  Psicol gico,  Protocolo  deó  
Estambul de Ar stides Segundo Mu oz Bascur.í ñ

S PTIMO:É  Que  por  su  parte,  la  parte  demandada  no  acompa  pruebañó  
instrumental.  No obstante  tramit  oficio  al  Instituto de Previsi n  Social  (IPS),  cuyosó ó  
informes sobre los beneficios por reparaci n recibidos por los demandantes en calidad deó  
v ctima de Prisi n Pol tica y Tortura, en virtud de las leyes 19.992 y 20.874, consta aí ó í  
folios 27 y 55 del cuaderno principal.

OCTAVO: Que previo a pronunciarse el Tribunal sobre las diversas alegaciones 
de las partes, resulta fundamental para esta sentenciadora se alar que el caso de marrasñ  
versa  sobre  indemnizaci n  de  perjuicios  reclamada  al  Estado  de  Chile,  a  partir  deó  
violaciones  a  los  derechos  humanos  en  la  comisi n  de  delitos  denominados  de  lesaó  
humanidad o cr menes de guerra, cometidos por agentes del estado en su representaci ní ó  
y financiados por este, cuyas actuaciones son reconocidas, en el caso de marras, a partir 
del informe emitido por la Comisi n Valech.ó

NOVENO: Que,  a  partir  de  lo  anterior,  el  Estado  de  Chile  efectu  unó  
reconocimiento de la comisi n de estos il citos a trav s de la Comisi n ya nombrada.  ó í é ó

La responsabilidad estatal versa en los art culos 4 , 5 , 6  y 7  de la Constituci ní ° ° ° ° ó  
Pol tica de la Rep blica, conformes a los cuales el Estado de Chile se encuentra limitadoí ú  
por  el  respeto  de  los  derechos  esenciales  que  emanan  de  la  naturaleza  humana, 
recogiendo y aplic ndose entonces lo preceptuado por el art culo 38 de la Constituci ná í ó  
Pol tica  y el  art culo 4 de la Ley 18.575,  como el  derecho  de toda v ctima a serí í í  
reparada en los da os causado ñ “el Estado ser  responsable por los da os que causen losá ñ  
rganos  de  la  administraci n  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  sin  perjuicio  de  lasó ó  

responsabilidad  que  pudieren  afectar  al  funcionario  que  las  hubiere  ocasionado ,”  
principios y derechos refrendados en la Asamblea General de las Naciones Unidas en la 
materia.

D CIMO:  É Que, si bien la responsabilidad del Estado se funda en los art culosí  
citados,  la  integraci n  de  instrumentos  Internacionales  que  versan  sobre  Derechosó  
Humanos al ordenamiento jur dico nacional, a trav s del art culo 5  inciso segundo de laí é í °  
Constituci n Pol tica, impide al Estado aplicar el derecho interno con el fin de eludir suó í  
responsabilidad, debiendo reparar el da o causado a las v ctimas de violaciones a losñ í  
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derechos humanos por tratarse dicha reparaci n de un derecho fundamental que por suó  
naturaleza, la acci n que pretende su resarcimiento, es imprescriptible. Ya lo se ala laó ñ  
jurisprudencia de la Excma. Corte Suprema: “A mayor abundamiento, se se ala que elñ  
art culo 5.2 de la Convenci n Interamericana de Derechos Humanos,  establece queí ó  
nadie debe ser sometido a torturas ni a tratos crueles inhumados; y si bien la acci nó  
indemnizatoria  tiene  un contenido patrimonial,  obedece  a si  ndole  humanitaria,  ení  
protecci n a los derechos humanos, reconocidos en la norma internacional citada, queó  
primea sobre la preceptiva de derecho interno, en especial  el art culo 2497 del C digoí ó  
Civil . (Fallo Rol C-2289-2015, 29 de marzo de 2016).”

D CIMO PRIMERO:É  Que en cuanto a la excepci n de reparaci n satisfactivaó ó  
opuesta  por  la  demandada,  indicando  que  los  actores  son  beneficiarios  de  las 
prestaciones ideadas por el Estado a trav s de las leyes N 19.123, N 19.234 y N 19.992,é ° ° °  
y en raz n de ello ya existe una reparaci n del da o, esta sentenciadora considera que laó ó ñ  
calidad de  v ctima no  es  excluyente  de  la  pretensi n  indemnizatoria  de  la  presenteí ó  
acci n, toda vez que las medidas de las leyes indicadas fueron creadas de forma generaló  
sin consideraci n a cada caso en particular, sin poder presumir que el Estado a trav s deó é  
dichas efectuar  una reparaci n ntegra del da o causado.á ó í ñ

Que,  a  mayor  abundamiento,  que  el  Estado  asuma  su  participaci n  yó  
colaboraci n en los hechos y pretenda el cumplimiento del deber de resarcimiento paraó  
con las v ctimas, no importa para ellas la renuncia de sus formas, ni exclusi n de otrasí ó  
medidas de reparaci n.ó

D CIMO SEGUNDO:É  Que en un proceso de justicia  transicional  como el 
adoptado por el Estado de Chile, en que el principio de reparaci n integral del da oó ñ  
resulta  m s  intensivo  en  materia  de  derechos  humanos,  no  resulta  incompatible  suá  
aplicaci n  en  conjunto  con  otras  medidas  de  reparaci n  satisfactivas  o  de  otrasó ó  
prestaciones pecuniarias otorgadas por ley. Entonces, no existiendo impedimento alguno 
para  que  la  demandante  acuda  adem s  ante  esta  Magistratura  para  perseguir  laá  
responsabilidad civil del Estado por cr menes de lesa humanidad, se debe desestimar laí  
excepci n de reparaci n integral o satisfactiva. ó ó

En el mismo sentido, entendiendo que la petici n subsidiaria de reducci n de laó ó  
indemnizaci n  solicitada  en atenci n  a  los  pagos  otorgados  por  las  leyes  N 19.123,ó ó °  
N 19.234 y N 19.992 tiene como fundamento los mismos argumentos que sustentan la° °  
excepci n de reparaci n integral o satisfactiva ya referida, entendiendo que son accionesó ó  
estatales de reparaci n distintas, en que se considera el da o moral sufrido y no lasó ñ  
compensaciones de car cter  previsional  recibidas,  como las otorgadas en las  aludidasá  
leyes, se rechazar  esta petici n sin m s tr mite. á ó á á

D CIMO TERCERO:É  Que sobre la excepci n de prescripci n de la acci nó ó ó  
invocada por la demandada, dicha parte solicita la aplicaci n de las normas del C digoó ó  
Civil en virtud de justificar la existencia de sta a fin de otorgar certeza de las relacionesé  
jur dicas, el resguardo del patrimonio y la libre circulaci n de los bienes, no obstante,í ó  
imperativo resulta se alar que la jurisprudencia de la Excelent sima Corte Suprema hañ í  
reiterado que en el caso de delitos de lesa humanidad, la acci n penal es imprescriptible,ó  
resultando contradictorio y poco coherente que la acci n civil no siguiera este mismoó  
razonamiento, sin que quepa distinguir la condici n de v ctima directa o familiar de laó í  
demandante, en tanto esta Magistratura la considere legitimada activa para deducir la 
presente acci n.ó

Lo anterior resulta comprensible a partir de que los hechos lesivos que dar origen 
a  la  demanda  consisten  en  cr menes  de  guerra  o  delitos  de  lesa  humanidad,í  
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especialmente  contenido  en  el  art culo  1.1  y  63.1  de  la  Convenci n  Americana  deí ó  
Derechos Humanos, y art culo 27 de la Convenci n de Viena sobre el Derecho de losí ó  
Tratados,  convenciones  internacionales  que  Chile  ha  ratificado  y  que  son  parte 
integrante del ordenamiento jur dico nacional por remisi n directa y expresa del art culoí ó í  
5 inciso segundo de la Constituci n Pol tica de la Rep blica.ó í ú

D CIMO CUARTO:É  Que la Comisi n Verdad y Reconciliaci n, creada por eló ó  
Decreto Supremo N 355 de 1990, del Ministerio de Justicia tuvo por objeto, conforme aº  
su art culo 1 : "...í º contribuir al esclarecimiento global de la verdad sobre las m s gravesá  
violaciones  a  los  derechos  humanos  cometidas  en  los  ltimos  a osú ñ ",  procurando  en 
cumplimiento de dicho cometido, establecer un cuadro lo m s completo posible sobre losá  
hechos referidos, sus antecedentes y circunstancias. 

A  su  vez,  la  ley  N 19.123,  cre  la  Corporaci n  Nacional  de  Reparaci n  y° ó ó ó  
Reconciliaci n, con el objeto de coordinar, ejecutar y promover las acciones necesariasó  
en  cumplimiento  de  las  recomendaciones  contenidas  en  el  informe  de  la  Comisi nó  
Nacional  de  Verdad  y  Reconciliaci n,  correspondi ndole  esencialmente  promover  laó é  
reparaci n del da o moral de las v ctimas.  ó ñ í

Por Decreto N 1040, de fecha 26 de septiembre de 2003, se dispone la creaci n° ó  
de la Comisi n Valech, que tendr a la finalidad de asesorar a la presidencia de aqueló í  
entonces y suplir  informaci n faltante y deficiencias de la Comisi n Rettig,  que soloó ó  
contemplaba quienes hab an muerto a manos de agentes del estado durante el per odoí í  
de dictadura militar, incluy ndose ahora los casos de prisi n y tortura que no fueroné ó  
contenidas en el informe anterior. 

El informe Valech contiene la n mina de v ctimas establecida por la Comisi n yó í ó  
ha servido de base a los beneficios dispuestos por la Ley N 19.992.º

En la referida n mina de la Comisi n Nacional sobre Prisi n Pol tica y Tortura,ó ó ó í  
se  reconoce a los  demandantes:  do a  Judith  del  Carmen  Acevedo  Silvañ ,  bajo  el 
N 142 de  la  n mina de  v ctimas  realizada  por  la  Comisi n  Nacional  sobre  Prisi n° ó í ó ó  
Pol tica y Tortura (Valech I); í don Manuel H ctor Almonacid D az, é í bajo el N 319 ° de 
la n mina de v ctimas  realizada por la  Comisi n  para la  Calificaci n  de Detenidosó í ó ó  
Desaparecidos, Ejecutados Pol ticos y V ctimas de Prisi n Pol tica y Tortura (Valech II);í í ó í  
don Jos  Luis Berr os Mar né í í , bajo el N 1.109 ° de la n mina de v ctimas realizada poró í  
la Comisi n  para la Calificaci n  de Detenidos Desaparecidos,  Ejecutados Pol ticos  yó ó í  
V ctimas de Prisi n Pol tica y Tortura (Valech II); í ó í do añ  Eliana del Carmen Castillo 
Rivera, bajo el N 1.770 de la n mina de v ctimas realizada por la Comisi n para la° ó í ó  
Calificaci n  de  Detenidos  Desaparecidos,  Ejecutados  Pol ticos  y  V ctimas  de  Prisi nó í í ó  
Pol tica  y  Tortura  (Valech  II);  í do a  Alejandra  In s  Ceballos  Aravenañ é ,  bajo  el 
N 5.443 de la n mina de v ctimas realizada por la Comisi n Nacional sobre Prisi n° ó í ó ó  
Pol tica y Tortura (Valech I);í  don Juan Luis Hern ndez Contrerasá , bajo el N 11.250°  
de la n mina de v ctimas realizada por la Comisi n Nacional sobre Prisi n Pol tica yó í ó ó í  
Tortura (Valech I);  don Hern n  Segundo  Ibacache  Porraá ,  bajo el  N 4.185 de la°  
n mina  de  v ctimas  realizada  por  la  Comisi n  para  la  Calificaci n  de  Detenidosó í ó ó  
Desaparecidos, Ejecutados Pol ticos y V ctimas de Prisi n Pol tica y Tortura (Valech II);í í ó í  
don Ar stides  Segundo Mu oz Bascurí ñ ,  bajo el N 16.036 de la n mina de v ctimas° ó í  
realizada por la Comisi n Nacional sobre Prisi n Pol tica y Tortura (Valech I); y, ó ó í don 
Jos  Sergio An bal N ez Pe aé í úñ ñ , bajo el N 16.939 de la n mina de v ctimas realizada° ó í  
por la Comisi n Nacional sobre Prisi n Pol tica y Tortura (Valech I);  como v ctimas deó ó í í  
prisi n  pol tica  y  tortura,  siendo  por  tanto  declarados  v ctimas  de  violaciones  a  losó í í  
Derechos Humanos.
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D CIMO QUINTO:É  Que seg n la jurisprudencia y doctrina, en un sentidoú  

casi un nime, se ala que la acci n penal resulta imprescriptible, no resultando aplicableá ñ ó  
las  normas  civiles  de  prescripci n  de  la  acci n,  por  resultar  contrario  al  sistemaó ó  
Internacional  de  los  Derechos  Humanos,  entendi ndose  integrados  a  nuestroé  
Ordenamiento Jur dico por remisi n directa y expresa del art culo 5 inciso segundo de laí ó í  
Constituci n Pol tica de la Rep blica, asumiendo por ello el Estado chileno la obligaci nó í ú ó  
de instaurar el derecho de las v ctimas y otros leg timos titulares a la reparaci n de todosí í ó  
los males experimentados como consecuencia del acto il cito. Que a esto es lo indicadoí  
en  el  art culo  1  de  la  Convenci n  sobre  la  Imprescriptibilidad de  los  Crimines  deí ° ó  
Guerra y  de los  cr menes  de Lesa Humanidad,  que establece  que estos  delitos  soní  
imprescriptibles, cualquiera sea la fecha en que se hayan cometido.

Que,  a  mayor  abundamiento,  la  ley  N 19.123  justifica  su  creaci n  en  el° ó  
reconocimiento de las violaciones a los Derechos Humanos que se perpetuaron en el 
pa s, a las familias de aquellos detenidos desaparecidos y ejecutados pol ticos que fueroní í  
v ctimas directas de acciones realizadas por agentes del estado, a trav s de regal as deí é í  
car cter econ mico o pecuniarias.á ó

D CIMO  SEXTO:É  Que  resulta  fundamental  para  un  estado  de  derecho 
democr tico otorgar un tratamiento especial a los casos de cr menes de lesa humanidadá í  
en los que tuvo participaci n y activa colaboraci n del Estado, aplic ndose a este unaó ó á  
prolongaci n en el deber de reparaci n integral de las v ctimas, tanto directas comoó ó í  
indirectas.

D CIMO  S PTIMO:É É  Que,  a  lo  anterior,  el  Convenio  de  Ginebra  sobre 
Tratamiento de los Prisioneros de Guerra, se ala en su art culo 129 que  ñ í Las Altas“  
Partes Contratantes se comprometen a tomar todas las oportunas medidas legislativas  
para determinar las adecuadas sanciones penales que se han de aplicar a las personas  
que hayan cometido, o dado orden de cometer una cualquiera de las infracciones graves  
contra el presente Convenio definidas en el art culo siguiente. Cada una de las partesí  
contratantes tendr  la obligaci n de buscar a las personas acusadas de haber cometido, uá ó  
ordenado  cometer,  una  cualquiera  de  las  infracciones  graves  y  deber  hacerlasá  
comparecer ante los propios tribunales, sea cual fuere su nacionalidad. Podr  tambi n, siá é  
lo prefiere, y seg n las condiciones provistas en la propia legislaci n, entregarlas paraú ó  
que sean juzgadas por otra Parte Contratante interesada, si sta ha formulado contraé  
ellas cargos suficientes Cada Parte Contratante tomar las oportunas medidas para que  
cesen,  aparte  de  las  infracciones  graves  definidas  en  el  art  culo  siguiente,  los  actos  
contrarios a las disposiciones del presente Convenio. Los inculpados se beneficiar n, ená  
todas las circunstancias, de garant as de procedimiento y libre defensa, que no podr ní á  
ser inferiores a las previstas en los art culos 105 y siguientes del presente Convenioí ”. 

A su vez, el art culo 130 expresa que í “Las infracciones graves a las que se refiere  
el art culo anterior son las que implican uno cualquiera de los actos siguientes si seí  
cometen contra personas o bienes protegidos por el Convenio: el homicidio intencional,  
la tortura o los tratos inhumanos, incluidos los experimentos biol gicos,  el hecho deó  
causar  deliberadamente  grandes  sufrimientos  o  de  atentar  gravemente  contra  la  
integridad f sica o la salud, el hecho de forzar a un prisionero de guerra a servir a lasí  
fuerzas armadas de la Potencia enemiga, o el hecho de privarlo de su derecho a ser  
juzgado legitima e imparcialmente seg n las prescripciones del presente Convenioú ; y el”  
art culo 131 establece í “Ninguna Parte Contratante podr  exonerarse, ni exonerar a otraá  
Parte Contratante, de las responsabilidades en que haya incurrido ella misma y otra  
parte Contratante a causa de las infracciones previstas en el art culo anterior .”

Código: WNLXXSGQXNU

Este documento tiene firma electrónica
y su original puede ser validado en
http://verificadoc.pjud.cl



C-13883-2023
 

Foja: 1
D CIMO OCTAVO:É  Que la demanda efectuada en contra del  Fisco tiene 

asidero en los ejes del Derecho Internacional de los Derechos Humanos, encontr ndoseá  
Chile suscrito a dichos, oblig ndose al reconocimiento y completa protecci n al derechoá ó  
de ntegra reparaci n de los da os provenientes de estos delitos.í ó ñ

D CIMO NOVENO:É  Que bajo  este  prisma de protecci n y aplicaci n  deló ó  
derecho internacional, no es aceptable el cuestionamiento a la aplicaci n normativa queó  
verse sobre Derechos Humanos, y menos aquellas que ordenan la reparaci n por parteó  
de los Estados, bajo el argumento de la protecci n del derecho interno, por cuanto seó  
compromete  la  responsabilidad  del  Estado  de  Chile,  de  los  acuerdos  y  tratados 
internacionales que ha ratificado, as  como el principio de buena fe comprometido coní  
las normas Ius Cogens o costumbre del Derecho Internacional.

Que, a esto, la Convenci n de Viena sobre los Derecho de los Tratados, indicaó  
en su art culo 27 en cuanto al derecho interno y la observancia de los tratados, queí  
Una Parte no podr  invocar las disposiciones de su derecho interno como justificaci n“ á ó  

del incumplimiento de un tratado. Esta norma se entender sin perjuicio de lo dispuesto  
en el art culo 46í ”, razones suficientes para rechazar todas las excepciones deducidas por 
la demandada.

VIG SIMO:É  Que,  de  esta  manera,  encontr ndose  acreditados  los  il citos,  laá í  
responsabilidad del Estado, y las circunstancias de detenci n, prisi n pol tica y tortura deó ó í  
las demandantes, las que no habr an tenido lugar sin la intervenci n de funcionariosí ó  
estatales, queda por dar establecida la responsabilidad del Estado de Chile en los hechos 
relatados.

VIG SIMO  PRIMERO:É  Que,  la  responsabilidad  trae  aparejada  la 
indemnizaci n o reparaci n de los da os sufridos por los demandantes.ó ó ñ

VIG SIMO SEGUNDO:É  Que a partir del oficio de fecha 29 de diciembre del 
2024, remitido por el Instituto de Previsi n Social, se da cuenta que los demandantes, enó  
sus calidades de v ctimas de Prisi n Pol tica y Tortura han recibido los siguientes aportes:í ó í  
do a Judith del Carmen Acevedo Silvañ , no ha recibido beneficios reparatorios; don 
Manuel H ctor Almonacid D azé í , ha recibido pensi n previsional en virtud de la Leyó  
N 19.992, aporte nico en base a la Ley N 20.874 y aguinaldos; ° ú ° don Jos  Luis Berr osé í  
Mar ní ,  ha recibido pensi n previsional en virtud de la Ley N 19.992, aporte nico enó ° ú  
base a la Ley N 20.874 y aguinaldos;  ° do añ  Eliana del Carmen Castillo Rivera,  ha 
recibido pensi n previsional en virtud de la Ley N 19.992 y la Ley N 19.234, bono Leyó ° °  
N 19.992 y Ley N 20.134, aporte nico en base a la Ley N 20.874 y aguinaldos; ° ° ú ° do añ  
Alejandra In s Ceballos Aravenaé , ha recibido pensi n previsional en virtud de la Leyó  
N 19.992,  aporte  nico  en  base  a  la  Ley  N 20.874  y  aguinaldos;  ° ú ° don  Juan  Luis 
Hern ndez Contrerasá ,  ha recibido pensi n previsional en virtud de la Ley N 19.992,ó °  
aporte nico en base a la Ley N 20.874 y aguinaldos; ú ° don Hern n Segundo Ibacacheá  
Porra,  ha recibido pensi n previsional en virtud de la Ley N 19.992, aporte nico enó ° ú  
base a la Ley N 20.874 y aguinaldos;  ° don  Ar stides  Segundo  Mu oz  Bascurí ñ ,  ha 
recibido pensi n previsional en virtud de la Ley N 19.992, aporte nico en base a la Leyó ° ú  
N 20.874  y  aguinaldos;  y,°  don Jos  Sergio  An bal  N ez  Pe aé í úñ ñ ,  no  ha  recibido 
beneficios reparatorios. 

Mediante oficio de fecha 06 de febrero del 2025, remitido por el Instituto de 
Previsi n Social, se da cuenta que los demandantes ó do a Judith del Carmen Acevedoñ  
Silva  y don Jos  Sergio  An bal  N ez  Pe aé í úñ ñ ,  han recibido pensi n previsional enó  
virtud  de  la  Ley N 19.992,  aporte  nico en base  a la  Ley N 20.874 y  aguinaldos,° ú °  
sumando a la primera de stos bono inverno. é
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VIG SIMO TERCERO:É  Que, en cuanto al monto de la indemnizaci n, seó  

estar  a la circunstancia de que el hecho que ha causado el agravio.á

VIG SIMO  CUARTO:  É Que  el  pago  de  la  indemnizaci n  de  perjuicios  aó  
pagar, deber  ser reajustada desde la fecha en que la sentencia se encuentre firme yá  
ejecutoriada hasta su pago efectivo seg n la variaci n de ndice de precios al consumidorú ó í  
(IPC), debiendo agregarse a tal suma de dinero los intereses corrientes devengados para 
operaciones no reajustables de dinero a contar desde que la presente sentencia definitiva 
adquiera su car cter de firme y ejecutoriada.á

Por estas consideraciones, y vistos adem s, lo dispuesto en la Convenci n sobreá ó  
Imprescriptibilidad de los Cr menes de Guerra y de los Cr menes de Lesa Humanidad;í í  
Convenio  de  Ginebra  sobre  tratamiento  de  los  Prisioneros  de  Guerra;  Convenci nó  
Americana de Derechos Humanos;  Convenci n de Viena sobre los  Derechos de losó  
Tratados; art culos 5, 6, 7 y 38 de la Constituci n Pol tica de la Rep blica, art culo 4 deí ó í ú í  
la Ley N  18.575 Org nica Constitucional sobre Bases de la Administraci n del Estado;° á ó  
Leyes N  19.12° 3 y N  19.980; y art culos 144, 170 y 254 y siguientes, 748 y siguientes° í  
del C digo de Procedimiento Civil, ó se declara:

I.- Que el Estado de Chile debe pagar a cada uno de los demandantes,  do añ  
Judith del Carmen Acevedo Silva, don Manuel H ctor Almonacid D azé í , don José 
Luis  Berr os  Mar ní í ,  do añ  Eliana  del  Carmen  Castillo  Rivera,  do a  Alejandrañ  
In s  Ceballos  Aravenaé ,  don  Juan  Luis  Hern ndez  Contrerasá ,  don Hern ná  
Segundo  Ibacache  Porra,  don  Ar stides  Segundo  Mu oz  Bascurí ñ ,  y, don José 
Sergio An bal N ez Pe aí úñ ñ , a modo de indemnizaci n de perjuicios por da o moral laó ñ  
suma de $500.000.000.- (quinientos millones de pesos), con los reajustes e intereses que 
se indican en la consideraci n vig simo cuarta.ó é

II.- Que por resultar totalmente vencida la demandada, se le condena al pago de 
las costas.

Reg strese.í

ROL N  C-14814-2022°

PRONUNCIADA  POR  DO A  JACQUELINE  IVETTE  BENQUISÑ  
MONARES,  JUEZ  TITULAR  DE  ESTE  D CIMO  NOVENO  JUZGADOÉ  
CIVIL DE SANTIAGO.

           

Se deja constancia que se dio cumplimiento a lo dispuesto en el inciso final del art. 162 
del C.P.C. en  Santiago,  trece  de febrero de dos mil veinticinco
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